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   Capítulo I
 
    
 
    
 
   La cena que ofrecía aquella noche el senador Geminiano Saturio y su esposa Thalestris era muy especial; aunque nadie que no perteneciese a su reducido grupo de íntimos amigos se habría percatado de ello.
 
   Todo parecía de lo más normal tras la hora acordada con el horologium ex aqua para aquel día del mes de quintilis. Los invitados, sentados alrededor de la mesa, saboreaban almejas de Tarento, tordos de Dafne, atunes de Calcedonia, todo ello regado con un excelente vino macerado con miel; mientras charlaban distendidos sobre los eventos sociales que habían acontecido durante el día, siendo atendidos por sus esclavos personales, que permanecían atentos a cualquiera de sus demandas.
 
   Acisclo Dexius, uno de los aristócratas más potentados de Roma, saboreando con deleite un higo, miró con gesto inquisitivo a Thalestris.
 
   —César está haciendo un gran trabajo en la Galia. Ya ha conquistado muchas ciudades. Cuentan que a orillas del Rin se enfrentó a cuatrocientos treinta mil enemigos y no tuvo ni una sola baja, ganando la contienda. Aunque, se dice también que quiere regresar a Roma.
 
   —Son simples habladurías. Mi primo estaría loco si abandonara el cargo que ostenta —dijo ella, dando un sorbo a la copa de cristal de electro ricamente decorada con piedras de murra.
 
   —Lo sería; aunque también se comenta que posee más altas ambiciones —comentó Geminiano con voz queda.
 
   Maximino, filósofo prestigioso entre los nobles y de gran estatura, alzó los hombros con indolencia, al tiempo que cogía un panecillo caliente del hornillo de oro y plata que le ofreció el esclavo más próximo.
 
   —La República está plagada de habladurías. Si hiciéramos caso a todas, viviríamos en un continuo sobresalto… —Movió la cabeza—. No obstante, los rumores más inocentes son un alivio a los pesares. 
 
   Geminiano, esbozando una sonrisa divertida en su rostro ovalado y exento de arrugas a pesar de ya contar con cincuenta años de edad, se dirigió al hombre que apuraba con deleite la copa de vino. 
 
   —Hablando de chismes, Acisclo… ¿Sigue tu esposa enojada?
 
   El aludido lanzó un sonoro gruñido.
 
   —¿Por qué me recuerdas a esa bruja cuando estoy disfrutando tanto? —se quejó, tirando después el muslo de codorniz sobre el plato.
 
   Los otros comensales estallaron en grandes carcajadas ante la descripción de su amigo. Efectivamente, Lupicina era la esposa que un hombre jamás podía desear: fea, gruñona y con carnes demasiado generosas; aunque, eso sí, poseía un gran don: ser hija del general Saturio.
 
   —Sé que es tentador ir en busca de los brazos de otras mucho más deseables. De todos modos, te recomiendo que olvides los burdeles por una temporada o preveo un período conyugal nada agradable —se burló Maximino, ajustándose luego la toga.
 
   Acisclo lo escrutó con sus ojillos azules.
 
   —Hablas así porque eres afortunado. No todos tenemos una esposa como la tuya, hermosa y dócil como la mejor de las yeguas. 
 
   —Cierto y aún no comprendo qué ve Olimpia en este gigante de aspecto bruto y desaliñado —rió Thalestris.
 
   Maximino estiró su fornido cuerpo hacia la bandeja de los quesos, escogiendo con deleite uno bien curado, y luego dijo en tono jocoso: 
 
   —¿Y qué ves tú en Geminiano? No es precisamente el mejor de los galanes.
 
   Ella soltó una risa cristalina.
 
   —Lo elegí porque será un buen padre.
 
   —¡No lo dudéis, amigos! He estado esperando esto durante diez años —afirmó Geminiano, acariciando el vientre abultado de su esposa.
 
   —Maximino… ¿cómo está Olimpia? —se interesó Thalestris. 
 
   —Mejor. Pensó que podría acudir esta noche tan especial, pero aún está cansada. Las fiebres que sufrió fueron espantosas.
 
   —Gracias a los dioses, las superó. Hubiese sido una gran pérdida para nuestra sociedad —dijo Acisclo.
 
   Geminiano le lanzó una mirada severa y alzó la mano indicando que todos los esclavos abandonaran el triclinium.
 
   —¿Por qué eres tan irresponsable?
 
   Acisclo enrojeció avergonzado.
 
   —Lo lamento. Siempre olvido que ellos están aquí. Son tan simples, que parecen no existir. 
 
   —Pues, a partir de ahora, recuérdalo. La misión es demasiado importante y peligrosa para que caiga en manos ambiciosas. 
 
   —Nadie sospecha de nosotros —opinó Maximino. 
 
   —Por ahora. Sin embargo, debemos ser cautos. Recordad que el futuro de Roma está en nuestras manos.
 
   —Si logramos la meta —puntualizó Thalestris.
 
   —Cada vez estamos más cerca —aseguró el anfitrión.
 
   Acisclo sacudió la cabeza en señal de desacuerdo, sin dejar de probar las uvas de Capri.
 
   —Llevamos varios años tras ello y no hemos avanzado apenas. Estamos como al principio, y ya dudo que lo logremos. E incluso he llegado a pensar que es un sueño; sólo un sueño.
 
   —Quimera o no, lo cierto es que hay otros que quieren lo mismo y, además, por motivos menos nobles. Nosotros tenemos una misión elevada, y por eso seguiremos sin decaer ni un solo instante. 
 
   —Por supuesto —aseveró Maximino con gravedad.
 
   —Sobre todo, ahora que he encontrado un documento muy revelador —les anunció Geminiano.
 
   Sus invitados lo miraron expectantes.
 
   —Se trata de una poesía. La escribió un egipcio llamado Faruk Naken.
 
   —¿Bromeas? ¿Qué puede haber en un poema de lo que buscamos? —inquirió Acisclo.
 
   —Pistas; aunque no están muy claras. Es como un acertijo. Sencillamente hay que descifrarlo y daremos con nuestro objetivo —dijo Thalestris con gesto satisfecho. 
 
   —¿De dónde lo sacasteis? —quiso saber Maximino.
 
   —Salustino me lo envió desde Egipto. Lo encontró en la biblioteca de Alejandría. 
 
   —¿Lo robó? —Se escandalizó Acisclo.
 
   —Lo copió. Por favor, Maximino… Ve a mis aposentos y trae el cofre de madera rojiza. Os lo mostraré. A ver si alguno de vosotros desentraña algo más —le pidió Geminiano, colocando varias estatuillas de lares sobre la mesa.
 
   Maximino se levantó y mientras sus compañeros hacían los honores a los dioses, pronunciando palabras de buen augurio, cruzó el atrium. El agua caía en la pila. Estaba lloviendo. Entró en la habitación de Geminiano. Miró la mesa de mármol. La cajita estaba allí. La cogió y la observó, tentado, durante unos instantes de abrirla. Pero no lo hizo. Sus compañeros de conspiración tenían que conocer el contenido en el mismo instante que él.
 
   Volvió tras sus pasos con el corazón latiéndole con fuerza. Tal vez, en esta ocasión, iban por el buen camino para conseguir lo que tanto anhelaban.
 
   Un estrépito lo detuvo abruptamente. Procedía del triclinium. 
 
   Instintivamente se ocultó tras la columna.
 
   Varios hombres habían entrado en la casa. Sus gestos y rostros no evidenciaban nada bueno. Con sigilo se acercó más a la puerta que lo separaba del triclinium.
 
   Sus amigos estaban levantados, mirando con ojos atemorizados a los intrusos.
 
   —¿A qué viene esta irrupción tan desagradable, Eliano? —preguntó Geminiano con indignación, dirigiéndose al general de infantería.
 
   —Vengo a buscar una cosa.
 
   —¿A estas horas? —inquirió, perplejo.
 
   —Cualquier momento es el apropiado para encontrar la espada —dijo sonriendo con perversidad.
 
   Geminiano carraspeó, mirándolo con gesto de incomprensión. 
 
   —No te hagas el idiota. Sé quiénes sois y quiero esa espada —insistió el alto mando castrense.
 
   —¿Dé qué habla? —dijo Acisclo, intentando mostrarse sosegado. 
 
   Los ojos negros de Eliano lo fulminaron. 
 
   —Tengo pruebas de que estas asiduas reuniones están motivadas por el gran secreto —afirmó con tono acerado.
 
   Thalestris se levantó y esbozó una sonrisa mordaz.
 
   —Eliano, temo que te han informado mal. Estas cenas son simples reuniones sociales. Hoy, por ejemplo, estamos celebrando la próxima llegada de mi hijo. Te aseguro que no sabemos nada de esa espada —dijo, frotándose el abultado vientre.
 
   El general apretó los dientes.
 
   —Ante vuestra falta de cooperación, me veo obligado a actuar de un modo expeditivo —masculló, desenvainando su gladius.
 
   —¡Eso no! —jadeó Acisclo.
 
   Maximino se tensó como la cuerda de un arco. Por un segundo pensó en acudir a ayudar a sus amigos. No obstante, se contuvo a tiempo al mirar cofre. Había jurado, como todos los miembros del clan, que jamás permitirían que el gran poder cayese en manos del mal. Ahogando un gemido, vio que Acisclo era traspasado por la gladius de Eliano y como sus amigos corrían despavoridos ante el ataque cruel de los intrusos.
 
   Geminiano luchó detonadamente contra uno de los atacantes, pero también cayó bajo el arma asesina, ante el grito desgarrado de Thalestris. 
 
   Maximino se aferró con fuerza a la cajita, intentando que las lágrimas de rabia e impotencia no resbalaran por sus mejillas encendidas, cuando vio como la punta de la espada se hundía sin remedio en la espalda de Thalestris. 
 
   —¿Qué hacemos ahora, general? —preguntó uno de los soldados. 
 
   Eliano lanzó una mirada oteando el lugar con ojo de buitre carroñero.
 
   —Hay que encontrar a Maximino. Se le ha visto entrar en la casa… ¡Registradlo todo y matad a cualquiera que respire! —rugió, colérico.
 
   Maximino abandonó la columna y corrió hacia el atrium. Miró el techo. Era la única salida posible. 
 
   Con dedos nerviosos ató la cajita a su túnica y comenzó a escalar la pared, llegando a la meta en el justo momento que los soldados entraban en el patio. 
 
   Saltó con presteza, alcanzando el exterior. Tiritando debido a la lluvia que ahora caía con fuerza y con el corazón palpitándole horrorizado, comenzó a descender del tejado. Tenía que llegar a casa. Eliano no dudaría en matar a todos aquellos que podían estar relacionados con el grupo.
 
   Saltó. La oscuridad y la lluvia habían dejado desiertas las calles. A la carrera y sin mirar atrás, corrió sin detenerse un instante, pidiendo a los dioses que llegara a tiempo.
 
   Al doblar la esquina de la plaza principal se detuvo al ver a unos soldados. No podía cruzar por ahí, por si estaban bajo las órdenes de Eliano. Optó por adentrarse en las callejuelas que llevaban a los barrios miserables, hasta alcanzar el barrio de Esquilino. 
 
   Allí, a pesar de la lluvia, el gentío inundaba sus calles embarradas repletas de lupanares. A nadie parecía preocuparle el mal tiempo. Las cantinas estaban atestadas y las puertas de los burdeles con falos iluminados, abiertas de par en par, para facilitar la entrada y la tentación a los clientes.
 
   Maximino no se entretuvo. Siguió corriendo como alma que lleva el diablo, cuando divisó a lo lejos a otros soldados. 
 
   El barro le hizo tambalearse y perdió el equilibrio. Cayó de bruces, viendo como la caja de madera rodaba hacia la puerta de uno de los burdeles.
 
   Se levantó. Pero la inminente llegada de sus perseguidores lo instó a no perder tiempo en recuperarla. Ahora lo más importante era llegar a casa, y después salvar a su hijo y a su esposa. Sin mirar atrás, aún despavorido por lo que había presenciado, reanudo la carrera, no pudiendo evitar las lágrimas al recordar a Thalestris, que yacía muerta, lo mismo que su hijo tan deseado.
 
    
 
    
 
   Se equivocaba. Thalestris había sobrevivido al ataque. Los intrusos no se dieron cuenta y la dejaron tirada en el suelo mientras revolvían todas las estancias de la casa, asesinando sin piedad a los que encontraban en su camino. 
 
   —¡Maldita sea! ¡No hay nada! —exclamó Eliano, lleno de furia.
 
   —¿Acaso sabías lo que buscabas? —le espetó uno de sus hombres.
 
   El general lo apartó de un empellón.
 
   —¡Quemad la casa! ¡Borrad nuestra intromisión! —ordenó, encaminándose hacia la salida.
 
   El humo hizo volver en sí a Thalestris. Con dificultad se levantó, lanzando un lamento de dolor. La sangre manaba copiosamente por su espalda. Caminó lentamente hacia la puerta, sin mirar hacia atrás. No debía hacerlo o moriría sin remedio junto a su esposo, y debía pensar en su hijo. 
 
   Respirando entrecortadamente alcanzó la salida. Gritó con desesperación, pero no había nadie. A trompicones, comenzó a deambular por las calles, sintiendo como la vida se le escapaba. 
 
   No supo el tiempo que anduvo perdida, ni tampoco cuándo comenzaron los dolores del parto. El bebé estaba llegando. El miedo y el terrible dolor que soportaba su cuerpo la hicieron caer en un callejón. Se apoyó en la pared húmeda, entre la penumbra, jadeando sin control, sintiendo los espasmos bajo su vientre.
 
   Su grito desgarrador llenó el silencio de la noche cuando el niño le rompió las entrañas. Con el corazón latiéndole con descontrol y sin apenas fuerzas, aferró desesperadamente a su hijo. Era una niña. Una pequeña de cabellos rojizos como el fuego. 
 
   Esbozó una leve sonrisa. Había conseguido salvar a la pequeña. Se quitó el medallón que colgaba de su cuello y lo colocó en el de la niña, que rompió a llorar con fuerza, anunciando que llegaba a la vida al tiempo que la de su madre se alejaba lentamente, desangrada.
 
   La puerta de la casucha se abrió con un chirrido. Una mujer de cabellos crespos y rostro demacrado iluminó curiosa el callejón con una tea.
 
   —¡Por todos los dioses! —exclamó al ver a Thalestris.
 
   Sin pensarlo un momento, se acercó a ella. La miró detenidamente, comprobando que la mujer había muerto. Cortó el hilo umbilical y envolviendo a la recién nacida, entró en la casa, percatándose de que nadie le había visto.
 
    
 
    
 
   Maximino también entró en su villa. Con desesperación cruzó el patio. Nadie se interpuso en su camino, ni tampoco vinieron a darle la bienvenida. Eso significaba que todos dormían o que... No quería ni imaginarlo. 
 
   Con pasos ansiosos entró en el triclinium. Vacío. 
 
   —¡Olimpia! —gritó con desesperación.
 
   Sólo recibió silencio.
 
   Entró en sus aposentos. Su esclava personal estaba muerta, con la cabeza caída en el tocador y Olimpia tendida sobre la cama. Su rostro evidenciaba una gran palidez. Se arrodilló junto a ella y la sacudió con nerviosismo al ver la herida que había en su pecho.
 
   —¡Mírame! —jadeó, angustiado.
 
   Su mujer abrió lentamente los párpados.
 
   —Maximino —musitó.
 
   —¿Dónde está Alejandro? 
 
   —Huyó con... con Auxencio. Maximino… me... muero.
 
   —¡No! ¡No morirás! —gritó él, negándose a aceptar lo evidente.
 
   Ella alzó la mano y le acarició la mejilla. 
 
   —Busca a nuestro hijo. No dejes que no alcance la meta... Debéis continuar con la misión. Promételo.
 
   Maximino asintió sollozando. 
 
   —Lo juro —susurró.
 
   Olimpia se convulsionó y en un estertor, el aliento escapó de su cuerpo.
 
   Maximino hundió el rostro sobre el pecho de su esposa.
 
   —¡Tu muerte no será en vano! ¡Juro que mataré a Eliano! ¡Vengaré los crímenes que ha cometido! —bramó, desesperado, sumergido en un espantoso dolor, 
 
   Se apartó de Olimpia. No podía permanecer allí. Tenía que ir a buscar a Alejandro. Sabía el lugar exacto, el que siempre había acordado con el esclavo si llegaba un momento tan dramático como el que acababa de acontecer.
 
   Intentando sobreponerse, abandonó la casa y caminó ocultándose en las sombras hasta llegar al otro extremo del Palatino. Auxencio estaría refugiado en la villa de Aelio. 
 
   Cruzó la calle y antes de que pudiera evitarlo, dos hombres cayeron sobre él golpeándolo en la cabeza.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo II
 
    
 
    
 
   Alexas cerró la puerta con llave. Había sido una jornada dura, del mismo modo que las últimas semanas. Desde que su padre enfermara, él llevaba todo el peso del negocio. Le dolían los dedos de dar tantas puntadas, de cortar el cuero, de teñirlo. Pero a pesar de ello se sentía satisfecho del trabajo realizado. A sus quince años de edad podía considerarse tan bueno como su padre. Y los habitantes de la ciudad así lo creían, pues los pedidos habían subido espectacularmente tras la creación que hizo para las sandalias de Penélope, la esposa del magistrado; unas sandalias simples, pero con engarces de rubíes. 
 
   Estirando los brazos subió la escalera y entró en el comedor. Su padre estaba tendido sobre el catre que habían puesto allí. Era un lugar insólito, pero al enfermo le gustaba ver el mar, y desde su cuarto eso era imposible. 
 
   Alexas lo miró detenidamente. Apenas quedaba nada de aquel hombre fornido y lleno de actividad. Ahora mostraba un aspecto decaído, delgado y sus ojos negros se confundían con las enormes ojeras que los bordeaban hundiéndose en la escasa carne.
 
   —¿Algún cliente a última hora? —le preguntó su padre, incorporándose a duras penas.
 
   —Una muchacha… Quería unas sandalias especiales.
 
   —¿Bonita?
 
   Alexas sacudió la cabeza, sonriendo. Sí, era realmente hermosa. Nunca había visto unos ojos de color de topacio como los de ella.
 
   —Era Sabina.
 
   —¿Qué pasa? ¿Acaso no la encuentras apropiada, hijo? Te recuerdo que su familia posee una gran fortuna, y que a pesar de que no eres de su mismo status social, están satisfechos de que su hija tenga intenciones de casarse contigo. 
 
   —Soy muy joven aún para pensar en matrimonio, padre. Además, no quiero quedarme aquí. Deseo conocer el mundo —afirmó Alexas, sirviendo la cena.
 
   Su padre se levantó con dificultad, y se acomodó ente el plato de habas.
 
   —No son buenos tiempos. La República está inmersa en una cruenta guerra civil. 
 
   —Con franqueza, soy incapaz de comprender los motivos de esta locura —dijo su hijo mientras se acomodaba en la litera con aire cansado.
 
   —Todo es cuestión de política, hijo. Pompeyo fue proclamado cónsul único de la República y por supuesto, ello conllevaba un gobierno dictatorial. Creyó que ya no necesitaba a César e incluso volvió al senado contra él. Promulgó una ley en la que un ciudadano podía acusar a cualquier magistrado por corrupción electoral e intriga, conocedor que César había cometido esos actos. Y para asegurarse la caída de su rival, efectuó una lista con los jueces que tenía a favor, y así consiguió que gran parte del Senado se volviera contra César, olvidándose de las tierras que gracias a él engrandecieron a la República. Por supuesto, César nunca renunció a recuperar el poder y su opositor, a no consentírselo. 
 
   —Y el vencedor de esta guerra, será el nuevo cónsul —apostilló Alexas.
 
   —Así es… ¿Sabes que me han llegado rumores que Pompeyo ha instalado su ejército al oeste del monte Dogandzis, para enfrentarse a Cayo Julio César? 
 
   —¿Están aquí? —inquirió el jovencito, mostrando emoción.
 
   —Demasiado cerca. Eso nos traerá complicaciones. Y no te alegres, muchacho. Las guerras son espantosas; tanto para el que gana, como para el que pierde. El dolor arraiga en todos los corazones y jamás pueden erradicarse sus raíces. 
 
   —Siempre he pensado que te equivocaste de profesión padre. Hubieses sido un gran filósofo —bromeó Alexas. 
 
   —¿Esta vulgaridad has hecho para cenar? —gruñó su padre adoptivo.
 
   —Es tu plato favorito —contestó Alexas, sentándose frente a él.
 
   —Lo será, pero un día como hoy requiere algo especial…. ¿Acaso has olvidado la fecha?
 
   Alexas entrecerró la frente.
 
   —¡Por todos los Dioses, hoy cumplo dieciséis años! —exclamó, sorprendido.
 
   —Así es. Ya eres casi un hombre. Y he pensado...
 
   Alexas soltó la cuchara al ver la palidez que había adquirido el rostro de su progenitor.
 
   —¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras peor? —preguntó sin apenas voz.
 
   —Llévame a... la cama —le pidió su padre, sintiendo un terrible dolor en el pecho.
 
   El muchacho obedeció sin poder evitar la angustia que sentía.
 
   —Llamaré al médico. —Decidió al ver su rostro contraído.
 
   —No es necesario. Hace días que me muero.
 
   —¡No digas eso! —exclamó Alexas.
 
   —Es la verdad. Hijo, abre el arcón y trae la toga —le dijo, recostándose.
 
   Alexas obedeció, comprendiendo sus intenciones. Iba a investirlo con la toga virilis.
 
   —Colócatela —le pidió su padre.
 
   Alexas así lo hizo.
 
   —Te declaro un hombre. Ahora presta atención. He de contarte algo... 
 
   Su voz se quebró. 
 
   —No hables —le pidió Alexas, poniéndole otro cojín.
 
   Su padre lo miró con angustia mientras lo tomaba de la mano con fuerza.
 
   —Debo hacerlo. Y quiero que me escuches con atención. Es muy importante.
 
   —Continúa, padre.
 
   —He de confesar un secreto. Es un secreto que afectará tu existencia. Alexas, no eres quien crees ser… —Tosió unos instantes—. Tu verdadera identidad se ha mantenido oculta por razones de seguridad. 
 
   Alexas abrió la boca, atónito. Sin duda, su padre estaba delirando.
 
   —Créeme. Hace trece años, vivía en Roma. Era un liberto de Maximino Carso Dominitus, uno de los filósofos con más prestigio de la República… Un hombre justo, valiente y sobre todo leal a sus amigos… Aunque, escondía una faceta oculta a los ojos de todos. Pertenecía a la Secta del Hierro… Su misión era encontrar la espada de Alejandro Magno, para que no cayera en poder de manos equivocadas; pues la leyenda dice que quien la posea, destruirá la República… Una noche, mientras mantenían una de sus asiduas reuniones, alguien acabó con la vida de todos ellos y la de sus allegados: Acisclo, Geminiano, Thalestris, Olimpia… Yo tenía órdenes de actuar con celeridad si eso ocurría y lo hice. Cogí al hijo de Maximino y lo saqué de Roma… Oculté nuestras verdaderas identidades… Nadie debía relacionarnos con los hechos.
 
   —¿Qué insinúas? —musitó Alexas.
 
   —Estoy diciendo que... eres el hijo de Maximino y Olimpia. 
 
   Alexas se dejó caer sobre el catre con el rostro lívido. ¿Qué estaba diciendo su padre? Sin duda, la enfermedad le hacía fantasear.
 
   —Querido muchacho, es la pura verdad, por inverosímil que parezca. Yo no soy Celso. Mi nombre es Auxencio. Era tu pedagogo. Y tú eres el heredero de la Secta del Hierro, y debes continuar con la labor de los que fueron asesinados. 
 
   Alexas sacudió la cabeza con gesto desorientado. Acaba de descubrir que su existencia era una farsa; que toda su vida había sido como el leve reflejo en el agua que se descomponía cuando el dedo se hundía sobre ella.
 
   —Así que soy romano —sólo pudo musitar.
 
   —Y de las mejores familias… Hijo, perdona que aún te llame así. Debes prometer que continuaras la misión de Maximino. 
 
   —¿Cómo quieres que prometa algo así? ¡Desconozco lo de esa espada! —respondió Alexas, respirando agitado.
 
   —En Alejandría hay un hombre llamado Salustino. Él te informará de todo y te prestará ayuda. Es miembro del clan... —Auxencio dejó de hablar, intentando que el aire no escapara de sus pulmones. Después de varios instantes angustiosos continuó con esfuerzo—: Debes, es necesario, que encuentres la espada y que la ocultes para siempre. Nadie más, aparte de sus verdaderos herederos, debe tenerla.
 
   El joven miró angustiado al que hasta ahora había considerado su progenitor. Sin duda, estaba desvariando.
 
   —Creo que iré a buscar al doctor.
 
   —¡No! Muchacho, un hombre que está a punto de morir no miente jamás... Aún no he terminado...
 
   Auxencio comenzó a toser con angustia.
 
   —¡Padre! —gritó Alexas, tomándolo de la nuca.
 
   —Prométeme que... la buscarás.
 
   —Lo juro —dijo Alexas, sin poder evitar las lágrimas.
 
   Auxencio lo miró profundamente durante unos momentos y después cerró los ojos, dejándose llevar por la parca.
 
   —¡No! —gritó, desesperado, su hijo adoptivo, rompiendo a llorar con desgarro.
 
   Durante el resto de la noche no dejó de hacerlo. Sólo cuando los primeros rayos de sol penetraron en la penumbra del cuarto reaccionó. Con brusquedad se limpió las lágrimas. Tenía que hacer las gestiones oportunas para enterrar con dignidad a su padre. 
 
   Tomó una moneda de oro. No quería escatimar en el entierro. Alquiló a cinco plañideras profesionales que lanzaron lamentos angustiosos, mientras varios hombres portaban las máscaras de los antepasados del difunto, arropados por los músicos. Ante la ausencia de familiares, fueron sus amigos los que se unieron al cortejo fúnebre, hasta llegar al cementerio. Alexas, mostrando grandes ojeras y aspecto demacrado, inició el panegírico. La gran oda recitada debía versar sobre la vida que había llevado el difunto, pero por supuesto no pudo hacerlo. Nadie debía descubrir quién era en realidad Celso Diomenes. Se limitó a alabar sus cualidades como el mejor artesano de la industria del zapato, así como la honradez que siempre había mostrado. Pero sobre todo, el gran orgullo que sentía de haber sido su hijo.
 
   Terminado el funeral, Alexas regresó a la tienda. Se encerró en su cuarto del todo desmoralizado. Ahora lo único que deseaba era tumbarse y dormir. Cerrar los ojos y no despertar jamás. 
 
   No pudo. Su mente estaba llena de palabras, de imágenes que lo torturaban sin descanso. Se negaba a creer que estaba solo, que su único familiar lo había abandonado. 
 
   A los dos días de encierro, los golpes en la puerta lo alejaron del profundo letargo en el que había caído. Tambaleándose, abrió.
 
   —¡Gracias a los dioses! Pensábamos que te había ocurrido algo irreparable —le dijo Sabina, respirando aliviada al ver que estaba vivo; aunque preocupada ante el desmejoramiento de Alexas. Su alta figura alta, de un pie y casi un palmus, parecía ahora encorvada y decaída. 
 
   —Así ha sido. Nadie podrá devolver la vida a mi padre —dijo Alexas en apenas un murmullo.
 
   —Cierto. Es tristísimo. No obstante, la vida debe continuar. Y tienes un negocio que atender y del que sacar beneficios. No es bueno que te recrees en el dolor. Tu padre jamás te perdonaría que no fueses fuerte. Debes superarlo por él, cumplir los sueños que no pudo consumar —le aconsejó ella con suavidad.
 
   Alexas la miró fijamente. ¿Debía quedarse en la ciudad o por el contrario ir a Alejandría, como le había pedido su presunto padre adoptivo? No creía en la confesión que había hecho. Sin embargo, algo en su interior le instaba a demostrar lo contrario; tal vez fuesen sus ansias de volar, de recorrer el mundo en busca de emociones nuevas. ¿Y qué mejor emoción que desentrañar el misterio de una leyenda que se relacionaba con Alejandro Magno?
 
   —Hablas con cordura, Sabina. Sí, tengo que reponerme. Gracias por tu interés.
 
   —Si necesitas algo, no dudes en llamarme. ¿De acuerdo? —le dijo ella, esbozando una sonrisa.
 
   —Lo haré —dijo él, cerrando a continuación la puerta.
 
   Miró las sandalias y los cinturones que se apilaban sobre la mesa de trabajo. Siempre había pensado que ése sería su futuro. Un artesano del cuero respetado y disputado por unas manos que realizaban obras magistrales, sin un fallo. Ya no podría ser, porque había decidido cambiar el rumbo de su existencia. Iría a Roma y después, si todo lo que su padre le había confesado en su lecho de muerte era verdadero, se encaminaría a Alejandría y cumpliría la misión que le había sido encomendada en el lecho de muerte.
 
   Se cambió la túnica. Un buen baño en las termas lo tonificaría y le devolverían la calma que necesitaba.
 
   Más seguro ya, se encaminó hacia las termas, que estaban enclavadas en el centro de un enorme recinto ajardinado. Varios nobles paseaban charlando de la cena a la que asistirían esa noche.
 
   Entró en el edificio. Las paredes estaban recubiertas de mármol y estuco. 
 
   —¿Baño y masaje? —le preguntó el sirviente, entregándole una toalla.
 
   Alexas asintió. Entró en el vestuario y se desnudó. Varios hombres le sonrieron inclinando la cabeza. Él correspondió al saludo y abandonó el guardarropía. 
 
   Se sumergió en el agua vaporosa. Necesitaba eliminar toxinas. Algunos clientes practicaban ejercicio físico alrededor del agua y otros jugaban a la palaestra. 
 
   A pesar de no querer recordar, no pudo evitarlo. Cerró los ojos rememorando las tardes compartidas con su padre en los baños. Eran tiempos alegres, sin preocupaciones, momentos de una vida plácida y sin sobresaltos. Ahora se sentía como un puzzle, con las fichas diseminadas, sin encontrar la última que le mostrara el verdadero dibujo de su identidad. Su mente estaba enmarañada como las redes de los pescadores. 
 
   Durante más de media hora permaneció en el agua, intentando calmar la rabia, la desolación y el miedo que sentía. Tenía que relajarse. Pensar con calma, del mismo modo que Celso, ahora supuestamente Auxencio, le enseñó con sus interminables clases de filosofía. Unas clases que siempre consideró absurdas para un muchacho que deseaba ser el mejor zapatero de la República. 
 
   Claro que, pensó, si era cierto el secreto que le había descubierto, no eran tan disparatadas esa clases, si era el hijo de Maximino. Celso había procurado darle la educación que creía oportuna para un muchacho de familia noble. Si lo meditaba, Celso no era un zapatero vulgar. Poseía sabiduría en las matemáticas, en la prosa, en la filosofía; materias que sólo un pedagogo podía enseñar. 
 
   Alexas, un poco más convencido de que su padre adoptivo había dicho la verdad, salió del agua. Se encaminó hacia la habitación de los masajes y bajo las manos expertas del esclavo de turno, la tensión fue cediendo, tanto que cayó en sueño leve y reparador.
 
   Al despertar, todo había cambiado. Estaba decidido a no dejarse vencer. Loco o no, cumpliría la quimera del que lo había criado como un padre. Iría a Alejandría y buscaría a Salustino. Juntos desentrañarían el misterio de la espada del gran Alejandro Magno.
 
   —¿Satisfecho, señor? —le preguntó el esclavo.
 
   —Del todo — admitió, dándole una moneda.
 
   Cuando llegó a casa, parecía otro hombre. Sacó de la despensa algo de comida y prácticamente la devoró. Hacía tres días que no había probado bocado. Seguidamente, se tumbó en la cama. Estaba agotado. En poco tiempo, el sueño liberador se apoderó de él, alejándolo del dolor y el miedo a un futuro muy incierto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo III
 
    
 
    
 
   En cuanto amaneció, Alexas preparó una bolsa con ropa y monedas. Estaba ansioso por marchar de la ciudad.
 
   Los golpes ensordecedores en la puerta lo sobresaltaron. Aquello no podía evidenciar nada bueno, pues nadie acudía al taller a esas horas. Bajó las escaleras y abrió. Miró perplejo al ver a varios soldados.
 
   —¿El zapatero? —preguntó uno de ellos, el decurión que estaba al mando de la escuadra.
 
   Alexas continuó mirándolo con la boca abierta.
 
   —¿Comprendes lo que digo? 
 
   —Hablo bien latín. Mi padre falleció hace cuatro días. Ahora soy yo el que rige la tienda —contestó.
 
   —¿Sabes reparar sandalias?
 
   —Estás ante el mejor artesano de Grecia.
 
   —¡Perfecto! ¡Entonces ven conmigo! —exclamó el decurión, exigiendo que lo siguiera.
 
   —¿Adónde? —inquirió Alexas, desconcertado.
 
   —Julio César necesita hombres para luchar contra Pompeyo, y también artesanos que reparen las sandalias de los combatientes. Quedas reclutado.
 
   Alexas se detuvo en seco. 
 
   —¿Pretendes que marche a la guerra? —gimió con ojos desorbitados.
 
   —¿Acaso eres partidario de Pompeyo…? —El decurión arrugó la frente peligrosamente—. Si lo eres, morirás ahora mismo o si lo prefieres, con honor en el campo de batalla. ¿Qué dices, muchacho? 
 
   No tenía elección. Si se negaba, acabaría con el cuello separado de la cabeza. Ese general o el Destino, había decidido por él. Y con franqueza, se consideraba aún demasiado joven para morir. Así que, resignado, contestó:
 
   —Si César me necesita, le prestaré apoyo. Aunque, para poder trabajar, debería coger una bolsa con herramientas. 
 
   El decurión asintió. Alexas subió a recoger el equipaje que tenía preparado y en la tienda, llenó una caja con el material necesario para fabricar sandalias.
 
   —¡Adelante! —bramó el militar romano, indicando a sus compañeros que caminaran.
 
   Alexas salió de la tienda. Cerró con llave y los siguió. Se sobresaltó al oír los gritos angustiados de varias mujeres cuando sus maridos eran llevados junto al pequeño ejército que se había aposentado en las afueras de la ciudad. 
 
   —¡Cobardes! —gruñó el cabecilla de la soldada al ver como varios hombres intentaban escapar.
 
   Alexas no lo creía. Estaban siendo arrastrados, como él, a una guerra que les era indiferente. A la plebe le daba igual quién mandase en Roma, pues nunca salían beneficiados. Continuarían igual de pobres.
 
   Cuando alcanzaron los límites de la ciudad, el grupo ya era bastante numeroso. Alexas calculó que debían ir unos doscientos cariacontecidos «voluntarios». 
 
   Durante el resto de la jornada, el ejército de Cayo Julio César fue reclutando a hombres en las villas y pueblos. Y al llegar a las colinas de Farsalia, Alexas miró pasmado el campamento. Era enorme. Mientras seguía al decurión, observó que había una zona sanitaria para atender a los heridos, tiendas amplias para los generales y tribunos, graneros y almacenes; también talleres y barracones para los centuriones, decuriones y soldados. Aunque lo que más le impresionó fueron los miles de hombres que acampaban en la pradera. 
 
   —¡Tú, el zapatero, no te encandiles! —le ordenó agriamente el decurión.
 
   Alexas lo siguió estupefacto ante la gran actividad que reinaba. Allí nadie permanecía ocioso. Los lanceros se ocupaban de sus armas como si éstas fueran su mayor tesoro; al igual que los arqueros. Las maquinas de guerra, catapultas y ballestas, eran comprobadas minuciosamente para que en la batalla estuvieran en perfectas condiciones.
 
   —Un gran ejército. Sí, señor. Y César, un general sin parangón —dijo el decurión con desmedido orgullo, deteniéndose ante la tienda más lujosa, ordenándole con la mano que aguardara afuera.
 
   Alexas observó a los soldados que abrillantaban sus corazas, que practicaban con troncos la puntería de sus arcos. Eran hombres fornidos, y parecían casi gigantes. Sus rostros delataban agresividad y fiereza. Había un odio contenido hacia el enemigo, al que muy pronto se enfrentarían.
 
   —Entra —le indicó sucintamente el decurión, saliendo de la tienda.
 
   Así lo hizo, encontrándose con un grupo de hombres que planificaban tácticas ante una mesa cubierta por una maqueta que simulaba el campo de batalla.
 
   —Nuestra caballería se compone de apenas mil hombres frente a los siete mil de Pompeyo. Utilizaremos una buena estrategia que los confunda —afirmó el que parecía estar al mando. 
 
   Uno de sus generales sacudió la cabeza con gesto preocupado.
 
   —Conocemos tu buen arte en las batallas, César. Sin embargo, en esta ocasión tendrá que ser bien planificada. Si nos vencen, ya será imposible enfrentarnos de nuevo a ellos.
 
   El general de más graduación sonrió confiado. 
 
   —Eliano, sé que ganaremos. Los augurios han sido del todo favorables. He estudiado detenidamente la maniobra. Colocaremos a la infantería auxiliar en el ala izquierda. Situaremos a las ocho cohortes a la derecha, junto a la Décima Legión, por detrás de la caballería. Frenaremos en seco a los jinetes de Pompeyo. Los legionarios dejarán pasar por los huecos a nuestros jinetes, después los cerraran y atacarán a los caballos del enemigo. Hay que hacerlo con rapidez, de un modo sorpresivo. 
 
   —Sí, César —aceptaron sus hombres, aún no estando convencidos del todo. Era casi un suicidio enfrentarse al potente ejército de Pompeyo.
 
   —Podéis retiraros. Mañana será el gran día. ¡Venceremos! —dijo con vehemencia el conquistador de la Galia.
 
   —¡Victoria! —gritaron los otros, abandonando luego la tienda. 
 
   Alexas miró detenidamente a Cayo Julio César. No era tan alto como había supuesto, ni tan joven. Ya debía rondar los cincuenta años, pero su rostro, aún atractivo, mostraba firmeza y una decisión que provocaba confianza a todo aquel que lo seguía. 
 
   —¿Quién eres tú? —inquirió César, frunciendo el ceño al ver al muchacho de enorme estatura, de ojos azules y cabello dorado como el trigo.
 
   —Yo... Me han traído para reparar... sandalias —balbució atemorizado.
 
   César parpadeó unos instantes.
 
   —¡Ah, sí! ¿No eres muy joven? Temo que no serás útil. Quiero un buen zapatero. Será mejor que te utilicemos para la batalla. Te ves fuerte y atlético.
 
   —Soy el mejor de toda Grecia, César —dijo Alexas, sacándose una sandalia. No quería luchar, ni morir por una causa que no era la suya—. Compruébalo por ti mismo.
 
   César miró de soslayo el calzado.
 
   —Parece buena y resistente.
 
   —Mi padre me enseñó el oficio a conciencia.
 
   —Está bien. Quedas contratado. Si me satisfaces, serás recompensado cuando alcancemos la victoria. Ahora, toma éstas. Son mis preferidas. Nunca utilicé unas tan cómodas. Y quiero llevarlas para luchar contra Pompeyo. Repáralas. Las quiero para mañana antes de amanecer. Puedes retirarte. Augusto te indicará dónde puedes trabajar —le ordenó entregándoselas.
 
   Alexas salió. Augusto le mostró una pequeña carpa.
 
   Al entrar se encontró con varios muchachos que trabajaban afanosamente reparando escudos, lanzas, arcos; y no se molestaron en alzar la vista para ver al recién llegado. Se sentó junto a uno que pulía una gladius. Estudió las sandalias durante el tiempo transcurrido en la cuarta parte de la marca de un reloj de fuego. Como era de esperar, se trataban de unas campagus, muy resistentes en el campo de batalla; aunque, al pertenecer a la máxima autoridad castrense, estaban cosidas y adornadas con hilo de oro.
 
   Una vez comprobado el daño a recomponer, Alexas abrió la caja buscando las herramientas necesarias. Las introdujo en la pieza de hierro y con un cincel y un martillo, comenzó a retocar las partes dañadas, uniendo los desperfectos, para añadir luego clavos a las suelas de cuero. 
 
   Sólo se detuvo para comer la frugal cena que les llevaron y antes de que el sol saliese, tal como César le había solicitado, tenía ya reparadas, y realmente como nuevas, sus sandalias preferidas.
 
   Visiblemente satisfecho, Alexas se encaminó hacia la tienda del jefe del ejército allí acampado. El silencio aún reinaba. Eran muy pocos los que no habían conciliado el sueño ante el temor que, a pesar de ser soldados profesionales, sentían ante la inminente contienda.
 
   En la tienda de Cayo Julio César también reinaba la calma. Así que, decidió sentarse y aguardar. 
 
   Media hora después, un ruido lo despertó de la duermevela a la que había sucumbido sin remedio. Se frotó los ojos y miró al hombre que caminaba sigiloso hacia la entrada de la gran tienda. El puñal que llevaba en su mano derecha no le trajo un buen presagio. Se levantó silenciosamente y se ocultó en una esquina con el corazón latiéndole con fuerza. ¿Qué debía hacer? Nunca había estado en un campamento romano. A decir verdad, nunca salió de su ciudad. Sin embargo, esa ignorancia no le impidió que comprendiese lo que ese intruso pretendía. Sin pensarlo, entró en la tienda y lanzó un gritó. El hombre ladeó el rostro y titubeó.
 
   —¡Maldito traidor! —exclamó César. Con presteza extrajo el cuchillo que ocultaba bajo la almohada y lo hundió en el vientre del asaltante.
 
   Alexas lanzó un gemido horrorizado al ver la sangre que manaba copiosamente y como el hombre caía a los pies de su verdugo.
 
   —Me has salvado la vida, muchacho —dijo César mirándolo con gratitud. Alexas no dijo nada. No podía. La visión del muerto con el vientre rajado lo estaba mareando—. ¡Guardias! —bramó el general.
 
   Dos soldados entraron prestos y miraron la escena con ojos saltones, estupefactos; empalideciendo al instante.
 
   —¡Malditos ineptos! ¿Acaso no procuráis por la vida de vuestro general? ¡Ha tenido que ser un muchacho griego quien ha evitado que Mario me asesinara! —rugió César, mirándolos con ojos encendidos.
 
   —General, nosotros...
 
   —¡No hay excusa! Espero, por vuestro bien, que luchéis con ahínco o juro que yo mismo os pasaré por la gladius. ¡Llevaos a este traidor! —ordenó, colérico, dando un violento puntapié al cadáver. Alexas se dejó caer sobre un baúl con el rostro lívido. 
 
   —¿Estás mareado? —le preguntó César, perplejo. 
 
   El joven asintió en silencio.
 
   César le acercó una copa con agua y se la ofreció sonriéndole con simpatía.
 
   —Entiendo que un zapatero no esté preparado para la lucha. Por ello admiro el coraje que has mostrado al enfrentarte a este traidor. 
 
   —No lo he hecho, César. Me he limitado a gritar —musitó Alexas, aún sobrecogido por la sangrienta escena que había presenciado.
 
   —No seas tan modesto. Hoy has impedido que no esté al mando de mi ejército… ¿Cómo te llamas, muchacho?
 
   —Alexas, hijo de Celso.
 
   —Bien, Alexas. Me agradas. Eres humilde. Has hecho una acción heroica sin mostrar ostentación y sin testigos; algo muy loable. Prometo premiarte por lo que has hecho. ¿Qué quieres? Seré generoso. 
 
   Él lo miró dubitativo durante unos momentos. 
 
   —Deseo ir a Alejandría.
 
   Cayo Julio César lo miró estupefacto. Otro en su lugar hubiese pedido una bolsa repleta de monedas de oro o un puesto relevante. Sin embargo, ese extraño muchacho pedía viajar a la ciudad egipcia más relevante.
 
   —¿Sólo eso? —César arqueó las cejas, cada vez más sorprendido—. Mira, muchacho, hay que tener más ambición para prosperar en esta vida… Aunque, tal vez un joven como tú aún no lo sepa. Y bien… ¿A qué venías a horas tan tempranas? 
 
   Alexas buscó las sandalias, que con el susto habían caído al suelo, y se las entregó.
 
   —¡Increíble! —exclamó César, admirando el trabajo que había realizado.
 
   —He hecho lo que he podido. Ya estaban muy gastadas.
 
   —Tienes buenas manos, muchacho. Olvida lo de Alejandría. Desde ahora eres mi zapatero personal y también mi asistente. Y si vencemos a Pompeyo, te llevaré a Roma. ¿Has estado alguna vez?
 
   —No, César.
 
   —Es una ciudad notable. Aunque carece del esplendor que merece. Espero crearlo algún día. Juro por Júpiter que la historia hablará de sus maravillas; si no perezco en la antes en la batalla, claro.
 
   —Los dioses te serán favorables —pronosticó Alexas.
 
   César soltó una corta risa escéptica.
 
   —Esos también han sido los augurios del sacerdote; unos augurios que casi siempre son propicios para el que consulta. Me gustaría que, por una vez, alguien osara hablarme con la verdad, sin miedos. ¿Lo harás tú, Alexas? ¿Piensas realmente que venceré?
 
   —Pues... He escuchado que Pompeyo te supera en número de hombres. Es una gran desventaja. Pero, por otro lado, sé que has ganado en circunstancias más adversas en Hispania y en la Galia. Puede haber esperanzas, César.
 
   —La esperanza es el sueño de un hombre despierto. Yo ahora soy un hombre desesperado. Necesito esta victoria o estaré acabado —repuso él con semblante preocupado.
 
   —Tus soldados son valerosos y lucharán hasta el fin. Tienen un buen general al mando. Sin embargo, como me has pedido la verdad, diré que creo que todo dependerá de la estrategia que uses —argumentó Alexas. 
 
   —Espero que la que he ideado sea efectiva. Ahora, vete. Y gracias por tu sinceridad, muchacho.
 
   Alexas lo dejó a solas mientras pensaba que la misión que le había sido encomendada debería esperar. Aunque no le importó demasiado. Aún no creía en ella y si debía descubrir si era cierta, ningún lugar mejor que Roma, de donde, supuestamente, procedía su verdadera familia.
 
   Cuando el sol despuntó, el ejército de César ya estaba en sus posiciones. Los caballos se movían inquietos y sus jinetes tensos y la infantería perfectamente situada, esperando la orden de su general en jefe.
 
   Alexas escuchó el grito de los miles de soldados. Echó a correr junto a otros muchachos y se encaramaron a una loma para divisar la batalla que iba a producirse a sus pies. 
 
   De izquierda a derecha, la línea de César la formaba la infantería ligera auxiliar que apoyaba el flanco del río. Las ocho legiones y la caballería en el lado derecho; manteniendo ocultas a ocho cohortes tras los jinetes. 
 
   La caballería de Cneo Pompeyo Magno, formada por siete mil jinetes, cargó contra la cesariana, mientras la infantería auxiliar, que se encontraba al otro lado del río, los siguió esperando sobrepasar la línea trasera de sus legiones.
 
   Los legionarios de César, cuatrocientos jinetes germanos, atacaron fieramente mientras los infantes defendían las posiciones desde abajo con sus espadas. Los soldados de Pompeyo cayeron en una gran confusión, sobre todo cuando los soldados de César volvieron sus grupas y los infantes que los acompañaban se agarraban a las crines de los caballos, alejándose hacia el sur.
 
   Alexas no comprendía la escapada, hasta que vio como el ejército de César se agrupaba en poco tiempo, mientras que los de Pompeyo tardaron mucho más. Cuando miraron hacia el frente, vieron a la soldada de César organizada en una sola línea continua entre el flanco derecho de la Décima Legión y las laderas del Dogandzis. Si Pompeyo quería avanzar, sólo podría hacerlo contra la línea formada por las ocho cohortes de su adversario.
 
   Cuando Pompeyo avanzó, se encontró una muralla de escudos, obligándolos a frenar. Las cohortes de César atacaron sin piedad contra los jinetes, armados con lanzas de asalto, que se hundían en los rostros del enemigo. En muy poco tiempo, el horror se apoderó de los soldados de Pompeyo, que huyeron colinas arriba, por el único camino posible, pisoteándose unos a otros. 
 
   La huida de parte del flanco izquierdo de la caballería posibilitó que las cohortes cesarianas más cercanas al Dogandzis se enfrentaran al resto de la caballera de Pompeyo que aún luchaba. 
 
   Alexas presenció como el pavor se apoderó de los soldados, huyendo como alma que lleva el diablo, dejando desamparada a la infantería, que cayó bajo el ataque inmisericorde de los cesarianos. 
 
   Los cadáveres se apiñaban mientras los jinetes, con Cayo Julio César a la cabeza, avanzaban hacia la retaguardia del ala izquierda pompeyana, arrasándola.
 
   Los supervivientes, ante la huida del propio Pompeyo, iniciaron la retirada y los soldados de César alzaron exultantes sus lanzas en señal de victoria.
 
   Alexas se dejó caer con el corazón latiéndole descontrolado. Seguramente, había presenciado una de las batallas más cruentas e importante de la historia. 
 
   No se equivocó. En la reyerta murieron mil doscientos soldados a las órdenes de César y diez mil, a las de Pompeyo; y el número de heridos fue incalculable. 
 
   Alexas miró horrorizado a los hombres que llegaban al campamento. Brazos cortados, piernas rotas, pechos con heridas mortales tras dos horas de combates. Los gritos y lamentos era la melodía que empañaba la gran victoria obtenida. 
 
   César regresó al anochecer de aquel histórico 9 de martius del año 48 a.C. Con un gesto leve le indicó que entrara en la tienda.
 
   Alexas se sorprendió de la imagen de sumo cansancio que ofrecía. Había esperado un gesto de orgullo y satisfacción por la victoria.
 
   César se dejó caer en el catre. Sus ropas estaban embarradas y rasgadas. Alexas le llenó una tina con agua y se la acercó.
 
   —He presenciado la batalla. Ha sido una gesta digna de héroes —le dijo convencido, intentando infundarle ánimo.
 
   César se limpió la sangre seca que aún permanecía en sus mejillas.
 
   —En confianza, no creía en la victoria. Pompeyo nos superaba en número de soldados. Pero hemos conseguido vencer y que él huyera como el mayor de los cobardes —dijo con voz apagada.
 
   —Con un jefe así al mando, el éxito nunca es concedido por los dioses —comentó Alexas.
 
   —Esperemos que en las próximas batallas continúen siéndonos favorables. Aún deberemos enfrentarnos de nuevo. Ahora, déjame solo. Necesito descansar —ordenó César, tumbándose.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo IV
 
    
 
    
 
   Nunca había pensado abandonar Roma. En realidad, nunca había cruzado sus límites. Allí tenía todo lo que necesitaba. No es que viviera holgadamente, ni que pudiese concederse demasiados lujos, pero consideraba que no le iba tan mal. Tenía casa propia, mientras que muchas de sus compañeras de juegos vivían miserablemente e incluso algunas habían muerto enfermas en plena juventud. Ella, que contaba ya 45 años, aún se conservaba bien. Su rostro no mostraba ninguna arruga, y tenía el cuerpo tan esbelto y de curvas sinuosas casi como a la tierna edad de los 18 años.
 
   Pero una tarde todo cambió con la llegada de ese alto militar. Se llamaba Eliano. Él no se lo dijo, pero una mujer como ella conocía a muchos importantes de la ciudad. Al principio supuso que venía a lo mismo que todos: a requerir sus servicios sexuales. Sin embargo, su astucia y larga experiencia con los clientes, le advirtió que no era su motivo principal. Eliano, como el gusano que orada la tierra, profundizó en el lejano pasado. Su tono banal, interesándose por Dora, no impidió que Leovigilda se perpetrara tras el escudo protector de la prudencia. Sabía de las perversidades de los hombres que se encaprichaban de criaturas aún en edad infantil. Pero no era ése el caso del general. Él buscaba otra cosa. Una información que no estaba dispuesta a dar. Si descubría que había retenido a la hija de una mujer noble, no se libraría de la muerte. Su habilidad para la mentira, práctica adquirida al fingir un placer que en contadas ocasiones sentía con los hombres, alejaron a Eliano de su casa. De todos modos, su visita la alertó del peligro que corría si continuaba en Roma. Decidió irse. No tenía nada que perder. Su oficio podía practicarlo en cualquier otro lugar, en otras camas, en los brazos de otros hombres, frente a otros alientos.
 
   Al día siguiente, cerró las puertas del burdel y tomó el primer barco que zarpaba. Su destino era Alejandría. 
 
   Y allí estaba, de nuevo inmersa en el negocio y con mayor éxito que en Roma. Su prostíbulo tenía prestigio. Habitualmente era visitado por nobles, ricos mercaderes y extranjeros con ansias de aventuras. Sus muchachas habían sido seleccionadas con extremo cuidado. Ninguna de ellas carecía de educación. Sabían cómo atender al cliente con esmero. Eran complacientes y hábiles en satisfacer las necesidades de cualquier hombre.
 
   Y ahora, el momento que más había esperado estaba a punto de culminar.
 
   Dora entró en el cuarto. Leovigilda sonrió, invitándola a que se sentara ante el tocador. Comenzó a cepillar con esmero los rojos rizos de su pupila. Aún podía recordar con nitidez, a pesar de que ya habían transcurrido quince años, como llegó hasta ella. Fue en una noche de tormenta. La tomó en sus brazos en medio de la oscuridad y fue entonces cuando su desgarrador llanto dejó de romper el silencio. No dudo en acogerla al comprobar que su madre había muerto. 
 
   Al principio, pensó entregarla a la alcahueta que gobernaba esa parte del barrio. Cambió de opinión cuando vio a la niña. Era el mejor regalo que los dioses podían ofrecerle. Una niña de cabellos rojos y ojos como las esmeraldas. Por eso la llamo Dora, la bendición de un dios. Cuando creciera, sería una mujer espléndida, muy cotizada. Por eso la educó con esmero. No dudó en gastar las escasas monedas que podía ahorrar en educadores. Dora aprendió griego, filosofía y buenos modales; pero sobre todo el arte del amor carnal en sus muchas variaciones. 
 
   —¿Te sientes asustada? —le preguntó interesada.
 
   Dora sacudió la cabeza levemente. No. No sentía temor. Desde que nació había vivido en el lupanar. Estaba acostumbrada a ver lo que en él pasaba y sabía que en el futuro, ésa también sería su vida.
 
   —¿Por qué debería estarlo? Me has preparado para esto. 
 
   —Lo que no significa que estés de acuerdo. Tal vez tu deseo sería otro. Una marido, hijos, una vida decente.
 
   —Tú me salvaste de la muerte. Estoy en deuda contigo. Y lo hago complaciente. Has cuidado de mí, me has educado, como si fuese tu hija, no como a la esclava que soy. 
 
   Leovigilda no quiso enfrentarse a su mirada. Dora no era esa niña que ella creía, desvalida y sin familia. El collar que encontró en su cuello evidenciaba que pertenecía a una familia noble que no la había abandonado, como muchas hacían por no querer cargar con un vástago más que fragmentara sus posesiones. Tal vez, Eliano era su padre, por eso acudió a su burdel de Roma para recuperarla. 
 
   Intentó apartar esos negros pensamientos. Esa noche no debía mostrar preocupación; si no satisfacción por ver completado el trabajo que invirtió en esa muchacha. Sería la joya de su harén. 
 
   —Eso no es cierto. Sabes que siempre trato bien a mis pupilas —habló convencida.
 
   —Leovigilda, estoy expectante. Me gustaría saber cómo será él —dijo Dora, poniéndose unas gotas de perfume tras el lóbulo de las orejas. 
 
   —Sin duda que será un hombre rico o de otro modo no podría conseguir una mujer tan exquisita como tú —contestó Leovigilda.
 
   Dora soltó una risa cristalina. 
 
   —Eso ya lo sé. La incertidumbre que tengo es si será hermoso, joven o viejo —comentó mientras se ponía un poco de polvos rosados en las mejillas.
 
   —No, cariño. Hoy debes lucir tal como eres: la muchacha más maravillosa y exótica de la ciudad. Como una verdadera virgen —le aconsejó Leovigilda. 
 
   —Y lo soy —protestó Dora.
 
   —No en conocimientos. Conoces todos los secretos para hacer gozar a un hombre. Y sin duda el que te compre hoy quedará entusiasmado. 
 
   —¿De veras lo crees? —dijo ella, mirándose en el espejo con coquetería. Sí. Se sabía hermosa. Desde niña supo que era especial y que esa exquisitez la convertiría en la mejor cortesana, en la más solicitada; por esto se había preparado con minuciosidad, atendiendo a cada una de las clases de su maestra con interés; observando a las otras prostitutas como se comportaban con los clientes, advirtiendo los gestos o acciones que a ellos les disgustaban. Ella jamás los defraudaría. Sabría cómo enloquecerlos y que pagasen fortunas por conseguir sus servicios.
 
   Leovigilda le colocó una diadema de flores de loto sobre sus rizos, rojos como el fuego, dejando la larga melena que cayera hasta su cintura. Después la instó a levantarse.
 
   —Mírate, pequeña… ¡Estás radiante! —exclamó con orgullo.
 
   Sin duda lo estaba. Dora era una muchacha esbelta y alta. Sus pechos incipientes se erguían bajo la túnica de color blanco inmaculado. Sus ojos verdes, como las más puras esmeraldas, realzaban un rostro ovalado, con labios gruesos y rojos como las fresas. Un aspecto lleno de voluptuosidad, pero que contrastaba con el aire virginal e inocente que aún poseía.
 
   —Hoy pagarán una capital por ti. Ya me encargaré de animar la puja. Soy una gran convincente en estas cuestiones —rió Leovigilda.
 
   —¿Has tratado con los candidatos? ¿Son gallardos o viejos? —quiso saber Dora, ajustándose el cinturón con bordados en oro que rodeaba su estrecha cintura.
 
   Leovigilda esbozó una sonrisa misteriosa mientras recogía los enseres del tocador, colocándolos cuidadosamente uno al lado del otro. Era un ritual que siempre realizaba. Y no comprendía la razón. Nunca había sido ordenada. Suponía que eran los contrastes de los misterios que cada ser escondía de su personalidad.
 
   —¡Vamos, no me tengas en vilo! —Se impaciento Dora, asiéndola del brazo.
 
   Leovigilda se estiró mostrándose tan vanidosa como un pavo real.
 
   —He estado con «el candidato» —afirmó solemne. 
 
   —¿Sólo uno? —inquirió Dora, sumamente extrañada. Esas veladas especiales solían estar llenas de hombres dispuestos a no dejarse arrebatar a la virgen que estaban impacientes por desflorar.
 
   —Querida niña, esta noche estamos citadas en el palacio del rey —aseguró Leovigilda, sin poder evitar que su voz temblara de emoción.
 
   Dora parpadeó pasmada.
 
   —¿Será el faraón? —musitó.
 
   Leovigilda estalló en una sonora carcajada.
 
   —Desconozco si te desea... —aseguró en voz baja—. Lo único que sé es que tu iniciación será con otro. Ptolomeo es aún un niño. Y como faraón, será instruido en el arte del amor por la suma sacerdotisa, en la más estricta intimidad y secreto. Eso es lo que suponen, pero todos conocen el rito de iniciación. Algún que otro sacerdote se ha ido de la lengua estando en la cama de alguna muchacha. ¡Los hombres se tornan majaderos cuando están en nuestras manos! ¿No es cierto, pequeña?
 
   Dora se dejó caer en la silla con el rostro embargado por la preocupación.
 
   —¿No estás contenta? —se extrañó su protectora. Esa situación superaba todas las expectativas con las que había soñado.
 
   —¿Y si se encapricha de mí? ¿Me venderás a él como esclava? —inquirió la joven, mirándola con un leve brillo de temor en sus ojos verdes. 
 
   —¡Por supuesto que no, criatura! —exclamó Leovigilda, que torció el gesto.
 
   —Es el rey. No podrás negarte.
 
   —Dudo que intente comprarte. Ya tiene suficientes esclavas. Supongo que querrá ofrecerte como regalo. Tal vez a algún pariente suyo o un invitado noble. No tardarás mucho en desvelar el misterio. Lo que sí puedo asegurar es que será delicado contigo. Es una norma que siempre impongo para mis vírgenes. Vamos, cariño. Relájate. Recuerda los consejos que te he dado. Se complaciente y muéstrate inocente. A los hombres les gusta creer que inician a una mujer en el arte del amor. 
 
   —Y si no me da placer, lo finjo… ¿No es eso? —preguntó Dora, intentando mostrar entereza. 
 
   Toda la confianza se había esfumado ahora que se acercaba el momento crucial. Las dudas y miedos se habían aposentado carcomiendo su seguridad. No por temor al acto físico. Leovigilda la había hecho presenciar cientos de veces el modo en que un hombre y una mujer hacían el acto carnal. Sabía la forma de conseguir que un hombre retardara sus deseos hasta que no estuviese preparada para no sentir ningún dolor. Su desasosiego se debía a no alcanzar la meta que se había marcado. De decepcionar a su amante.
 
   Leovigilda, que la conocía como nadie, imaginó sus dudas.
 
   —No te preocupes —dijo con suavidad—. Cuando llegue el momento, comprobarás que eres una gran prostituta. ¿O acaso desconfías de mis enseñanzas? Te he entregado todos los secretos que he utilizado para ser deseada. Además, tú has nacido para el arte del amor. Venus te concedió su don. Muy pocas son las elegidas. Y si temes que te lastimen, conocen mis condiciones y no se atreverán… Vamos. Tenemos que irnos. Nos espera un carromato —le avisó, abriendo la puerta.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo V
 
    
 
    
 
   César, como supuso, aún tuvo que enfrentarse con los ejércitos de Pompeyo; mientras su jefe se exiliaba a Egipto.
 
   Alexas lo siguió durante todo ese tiempo, creando, reparando sandalias para él; presenciando batallas, conquistas de ciudades y pueblos. Había adquirido una experiencia que jamás hubiese obtenido si continuara al frente de su tienda. Allí sólo habría conocido el trabajo, el transcurrir pausado de la vida junto a una esposa y unos hijos.
 
   —Muchacho… ¿No querías ir a Egipto? —le preguntó César.
 
   Alexas alzó los ojos y dejó de dar puntadas.
 
   —Sí.
 
   Cayo Julio César se dejó caer en la silla y sonrió.
 
   —Verás tu sueño cumplido. Pompeyo está allí. 
 
   Y lo cumplió. Llegaron a Egipto con cuatro mil soldados. 
 
   Alexas había supuesto cientos de veces que la ciudad de Alejandría era una urbe magnífica. Pero la realidad superaba sus expectativas. La metrópoli estaba edificaba sobre una estrecha península al norte de costa muy baja, frente al Mare Nostrum, y al sur, limitaba con el lago Mareotis. Los escollos naturales proporcionaban un puerto tranquilo y seguro. Al fondo, estaba la isla de Pharos con su colosal torre, ideada por el arquitecto Sóstrato de Cnido, que por la noche, gracias a la hoguera que se encendía y a su impresionante altura de casi 90 pies, los barcos podían acercarse a la ciudad sin temor a naufragar desde una distancia máxima de 33 millas romanas.
 
   —Dicen que el personal está alojado en el piso de abajo y que consta de trescientas habitaciones. Creo que exageran. Aunque, estando ante él, no puedo dejar de maravillarme. ¿Sabes que hay un elevador que provee de leña a la torre para que el fuego jamás se apague y que éste se refleja en el mar gracias a unas placas de metal pulido? Y también, posee un catalejo que permite avistar un barco allá en el horizonte —le dijo un centurión con un brillo de emoción en sus ojos castaños. 
 
   —¡Es increíble! —exclamó Alexas.
 
   —Eso significa que no has visto Roma, muchacho. Comparado con ella, esto es una pocilga —replicó el castrense, escupiendo luego en el suelo.
 
   Por supuesto, Alexas no estaba de acuerdo. Nada podía superar la grandeza Alejandría. Se sentía fascinado. Y deseó poder pasear por sus calles, entrar en la mítica biblioteca, ver sus templos, sus tumbas erigidas en forma de pirámide.
 
   Acamparon a las afueras de la ciudad, aguardando las instrucciones de César, que había partido hacia el palacio real para entrevistarse con Ptolomeo. 
 
   Alexas miró las aguas azuladas del Mare Nostrum. Vio, a lo lejos, la silueta de la biblioteca y recordó las ultimas palabras de su padre adoptivo: «Encuentra a Salustino y la espada de Alejandro.» Ahora, aquello le parecía muy lejano, como si fuese ajeno a él; un cuento fantasioso. Sólo el delirio de un hombre moribundo. 
 
   —César quiere verte —le dijo un soldado de la guardia.
 
   Alexas entró en la tienda del general. El rostro de César reflejaba preocupación.
 
   —El faraón me ha entregado la cabeza de mi peor enemigo: Pompeyo. Lo asesinó Lucius Septimus, aconsejado por Pothinus, para obtener mi simpatía —dijo mientras se ajustaba las sandalias que su zapatero particular le había hecho con cuero tensado y repujado con dibujos de pájaros.
 
   —Es una gran noticia. Ahora podrás reclamar al Senado tu derecho a gobernar la República —le dijo Alexas.
 
   —No dudes que ésa es mi intención. Aunque, siento dolor por la muerte tan infame de Pompeyo. No era de este modo como quería acabar con él. Le honoraré en sus sepelios —confesó César con aflicción.
 
   —La traición siempre es dolorosa —comentó Alexas.
 
   —Tú me salvaste de la peor y como ves, cumplí mi palabra. Te he traído a Alejandría. Sin embargo, considero que es poca recompensa por la acción que hiciste. Ptolomeo ha organizado una fiesta en mi honor y me ha hospedado en su palacio. Por supuesto, no me place después de lo que ha hecho. Pero la diplomacia es así y me obliga a asistir. Te llevaré conmigo. Toma, ponte está túnica —le dijo, lanzándosela.
 
   El muchacho obedeció.
 
   —¿Sabrás comportarte? —le preguntó César, frunciendo la frente —. ¡Bah! No importa. Esta gente son unos salvajes. Cleopatra y el rey están enfrentados por el poder; teniendo en cuenta que aparte de ser hermanos de sangre, son marido y mujer. ¡Es inmoral!
 
   —Es tradición de los ptolomeos, por el origen divino que dicen tener. 
 
   César alzó las cejas, sorprendido.
 
   —Son cosas que me contaba mi padre. Le gustaba que adquiriera cultura —respondió Alexas, ajustándose la toga.
 
   —Eso está bien. La ignorancia impide que un hombre prospere. Aunque, te recuerdo que no basta con aprender la sabiduría, hay que alcanzarla… ¡Vamos! No debemos hacer esperar a un faraón que se todavía considera un dios viviente.
 
   Llegaron al palacio de Ptolomeo, situado en el peñón de Loquias, en barca, puesto que tenía su propio muelle. Los extensos jardines que lo circundaban dejaron literalmente apabullado a Alexas. Y el interior no desmerecía para nada la belleza del exterior. Mármoles, estatuas de bronce y oro adornaban los rincones. Sin embargo, lo que más lo conmocionó fue ver al faraón en persona. No era más que un niño, una criatura que gobernaba Egipto, ataviado con una túnica dorada y faldón del mismo color, que portaba una diadema de oro y rubíes sobre sus cabellos negros como el azabache. 
 
   —Grotesco, ¿no crees? —le susurró Cayo Julio César al oído.
 
   Alexas asintió, mientras se inclinaba respetuosamente ante aquel niño-rey.
 
   El banquete, que consistía en habas, piezas de caza y grandes pedazos de buey asado, regados con cerveza de cebada malteada y vinos de las mejores uvas del país, les fue ofrecido en una sala de enormes proporciones. El suelo estaba recubierto de mármol negro con vetas blancas. De las paredes colgaban linos de diferentes colores y flores que expandían su embriagador aroma. 
 
   César se sentó junto al rey, y Alexas junto a Eliano, a su derecha. A los costados había varios dignatarios egipcios y también ricos mercaderes. 
 
   Durante la cena, la música del zummarach los acompañó, mientras unas hermosas esclavas, completamente desnudas, danzaban. Era un convite que no evidenciaba las tensiones que vivía Egipto con el enfrentamiento por el poder de los dos hermanos. 
 
   Alexas apenas bebió. Quería mantener los cinco sentidos bien despiertos para recordar aquellas maravillas que le estaban ofreciendo. 
 
   De repente, la música paró y las danzarinas abandonaron el salón tras hacer una exagerada reverencia.
 
   —¿Qué ocurre? —preguntó César, mirando inquisitivamente a Ptolomeo.
 
   —Una sorpresa para mi aliado romano —dijo el chiquillo, sonriendo. Dio unas palmas y tras la cortina de seda salió una mujer.
 
   —Ésta es Leovigilda. Supongo que casi todos los presentes la conocéis. Yo de oídas, por supuesto —bromeó jovial.
 
   Los invitados asintieron esbozando una sonrisa cómplice. Todos ellos habían visitado más de una vez el lupanar que Leovigilda regentaba. 
 
   —Esta noche nos trae algo muy especial. Estoy convencido de que jamás habéis visto algo tan extraordinario e insólito. Muéstranoslo, mujer.
 
   Leovigilda salió de detrás de la cortina. Sus ojos negros otearon a los presentes, reflejando un brillo de temor al ver a Eliano. Pero, al instante, sonrió. Apartó la cortina y Dora apareció ante ellos sentada en un diván, envuelta en la túnica blanca, con la diadema de flores engarzada en su pelo rojo que brillaba como las brasas bajo la luz de las lámparas.
 
   Algunos de los presentes lanzaron murmullos de admiración lujuriosa. Apenas se conocían en el país mujeres de ojos verdes y con cabello de fuego. 
 
   Eliano fue el único que permaneció impasible, mirándola tan solo con curiosidad; mientras pensaba que la fortuna le había sonreído al poner en su camino de nuevo a Leovigilda. En esta ocasión no eludiría sus preguntas. Le arrancaría la verdad, costase lo que costase. 
 
   Por el contrario, Alexas clavó sus intensos ojos azules en Dora, sintiendo como el fuego se desataba en sus entrañas. Siempre había pensado que Sabina era la muchacha más bella de la tierra. Ahora, comparado con esa doncella le parecía vulgar, un deseo absurdo y sin sentido.
 
   —Mis señores, os ofrezco a Dora. La muchacha más delicada y hermosa de todo Egipto. Una joven que estará dispuesta a descubrir los placeres de la carne con el más generoso. Y que, como la más gloriosa de las vestales, procurará que el fuego de la pasión arda durante toda la noche, llenando de éxtasis al afortunado que la consiga. Sin lugar a dudas, los dioses la han dotado para la delectación de los hombres… ¿No lo creéis así? —preguntó Leovigilda con voz profunda y sensual.
 
   Dora paseó la mirada por los asistentes. Al llegar a Ptolomeo apartó los ojos. Nadie debía mirar al faraón. Después, sus dos esmeraldas se clavaron al otro extremo de la mesa, sobre Alexas, mirándolo con admiración. 
 
   El corazón de él se paralizó. Dora se asemejaba a una sacerdotisa, como si fuese una diosa inalcanzable. Para él, así era, sin lugar a dudas. Y deseó algo que jamás había anhelado: poseer una fortuna para poder estrecharla con pasión entre sus brazos.
 
   Apenas escuchó las voces que pujaban. A su alrededor, nada existía ya. Únicamente Dora, la bella y virginal Dora.
 
   Cayo Julio César no pujó ni una sola vez. No estaba interesado por esa niña. Sus apetencias, esa noche, se inclinaban por un nubio de carnes musculosas que permanecía como una estatua tras su zapatero favorito. Al ver el rostro de Alexas, sonrió. Él también en una ocasión, cuando apenas había cumplido los quince años de edad, tuvo que renunciar a una mujer. En aquella época su familia era una de las más laureadas de Roma, pero sin apenas recursos. Claro que él podía hacer que eso cambiara para el muchacho al que debía la vida. Alzó la mano y ofertó una suma realmente generosa.
 
   —¿Alguna oferta mejor? —quiso saber Leovigilda.
 
   Muchos estaban dispuestos a superarla, como Eliano, que ofreció una buena suma. 
 
   Su general en jefe volvió a alzar la mano, duplicando la cantidad en esta ocasión.
 
   La mirada de Ptolomeo los abstuvo de volver a mejorar la puja. Estaba claro que el rey deseaba que esa muchacha fuese para César.
 
   —Es un honor entregarte mi más preciada pupila. Espero que la noche sea muy placentera —opinó Leovigilda, visiblemente satisfecha. Jamás había obtenido tanto dinero con ninguna de sus pupilas.
 
   —Lo será, sin duda. Aunque, no seré yo quien haga los honores de desflorar a esta hermosa muchacha. Prometí a un varón una gran recompensa. Y que mejor que entregarle unas horas del más infinito de los placeres que puede un hombre experimentar —dijo Cayo Julio César.
 
   Alexas lo miró boquiabierto. ¿Se refería a él? 
 
   César asintió con una sonrisa burlona en su boca.
 
   —Sí, muchacho… ¿Acaso no la deseas? 
 
   El zapatero tragó saliva, mientras miraba a Dora, asintiendo sin apenas percatarse; mientras los otros reían ante sus mejillas encendidas.
 
   Ptolomeo miró a César con gesto desconcertado. No comprendía cómo un hombre podía despreciar a una virgen tan hermosa. 
 
   —¿Donas a esta maravilla a un sirviente? Un acto realmente extraño e inusual. 
 
   —No es un sirviente, faraón. Se trata del hombre que me salvó la vida. 
 
   Ptolomeo asintió comprendiendo. Ninguna gratitud era poca hacia la persona que había evitado tu muerte. 
 
   —Sin duda, es digno de este preciado don. Espero que quede complacido.
 
   Alexas continuó sentado, mirando embobado a la muchacha que le sonreía.
 
   —¿A qué esperas, muchacho? Ella te está aguardando con impaciencia. No olvides que será su primera noche de placer. —César soltó una risotada.
 
   —¿En verdad es para mí? —musitó Alexas, todavía incrédulo, ante el regalo que los dioses le estaban ofreciendo.
 
   —Por supuesto. Cuando doy mi palabra, ésta es sagrada. Y haznos quedar bien. No quiero que se burlen de ningún hombre de Cayo Julio César.
 
   Alexas se levantó lentamente, al tiempo que la cortina ocultaba a Dora.
 
   Precedido por un esclavo de aspecto gigantesco, Alexas fue conducido a las habitaciones donde le esperaba la deseada virgen.
 
   Abrió la puerta. Dora estaba recostada en la cama. Leovigilda retocaba sus rizos rojos que caían desmayadamente sobre las sábanas de lino blanco. Su imagen le pareció irreal. Era como estar sumergido un sueño fascinante, del que estaba seguro que iba a despertar en cualquier momento.
 
   Leovigilda se acercó a él, sonriendo con espontánea simpatía. Ese muchacho se veía educado e incapaz de lastimar a Dora. 
 
   —Eres un hombre afortunado. A muchos les gustaría estar en tu lugar. Dora es una doncella exquisita, una virgen dispuesta a descubrir los placeres de la carne. Y estoy convencida que, gracias a tu juventud y atractivo, pondrá aún más interés en ello... Por favor, se cuidadoso con ella y te reportará mucho placer.
 
   —Lo seré —afirmó Alexas en apenas un susurro.
 
   Leovigilda los dejó a solas.
 
   Dora se incorporó. Sus ojos verdes miraron a Alexas sin mostrar temor; todo lo contrario. Una chispa de complacencia se desató en sus pupilas. Y no era hipocresía. Se sentía afortunada de que el hombre que la hiciese mujer fuese ese joven hermoso.
 
   —Es un honor recibirte —dijo con voz sensual.
 
   Alexas carraspeó nervioso. Nunca había estado con una mujer, y no tenía la menor idea de cómo debía actuar con una virgen. Siempre había esperado que fuese su padre quien lo llevase a un prostíbulo para que se iniciara como un hombre. No pudo hacerlo, y ahora se sentía estúpido. Seguramente sería torpe, y no quería por nada del mundo defraudarla. No soportaría que esa muchacha, que le hacía latir el corazón agitado, lo despreciara a la mañana siguiente. 
 
   Dora abandonó la cama. Se acercó a la mesa y llenó una copa. Su intuición le decía que debía retardar el momento. Ese muchacho parecía tímido.
 
   —¿Quizás te apetece antes un poco de vino?
 
   Alexas negó con la cabeza, sin dejar de mirarla. No podía apartar los ojos de su rostro perfecto, de esa boca tan sensual. Todo su ser se estremecía y sentía un dolor punzante en el pecho. Jamás le había ocurrido nada igual. Notó hervir la sangre y los pulsos de sus sienes, que se desbocaban como los cascos de un caballo salvaje. 
 
   Dora sonrió levemente, acercándose a él, y luego le acarició la mejilla. Alexas se estremeció al sentir como sus dedos le quemaban la piel.
 
   —¿Acaso no deseas estar conmigo? —le preguntó ella, mirándolo con un halo de desilusión.
 
   —Estaría loco si no lo quisiera. Eres tan hermosa —susurró Alexas.
 
   —Tú también eres hermoso. Me alegro que seas el primero —dijo ella con total sinceridad, tomándolo delicadamente de la mano. 
 
   Él se dejó llevar hasta la cama y se sentó en el borde, junto a ella. 
 
   —¿Prefieres hablar antes? —le sugirió con una amplia sonrisa.
 
   Alexas lo que deseaba era hacer el amor con ella. Sin embargo, el temor de un fracaso le hizo asentir. 
 
   —¿De dónde eres? ¿Y a qué te dedicas? —se interesó Dora.
 
   —Soy Alexas. Vivía en Grecia. Y soy... zapatero —repuso él con gesto avergonzado.
 
   Dora sonrió con dulzura.
 
   —La integridad de los hombres se mide por sus conductas, no por sus profesiones. Nunca te avergüences de nada, a no ser que cometas algo despreciable.
 
   —¿Tú te sientes indigna por lo que vas a hacer? —le preguntó él.
 
   Dora alzó los hombros con indolencia.
 
   —Soy esclava y debo obedecer. Tal vez, si fuese libre, no lo haría… —Suspiró—. Aunque, esta noche tú harás que me sienta menos infame… ¿Verdad?
 
   Él ratificó con un leve movimiento de la cabeza, mirándola fascinado.
 
   Dora se levantó y dejó caer la túnica en el suelo. Su desnudez aún la hacia más hermosa, y Alexas sintió como el deseo lo asaltaba, derribando las murallas vergonzosas. Alzó la mano y acarició unos de sus pechos firmes y redondeados, notando como el pezón se tensaba.
 
   Dora clavó sus ojos verdes en los suyos. En su profundidad azul pudo ver el brillo salvaje de la aspiración que embargaba a Alexas. Y a pesar de que Leovigilda siempre le había dicho que nunca debía dejarse seducir por un cliente, no pudo evitar que esa marea la arrastrara hacia su lujuria. 
 
   —Me gusta que me toques —dijo con calor, tomándole la otra mano para que le acariciara el otro pecho.
 
   Alexas los masajeó suavemente, provocando que ella comenzara a respirar agitada.
 
   Dora bajó el rostro. Sus labios sensuales buscaron los de Alexas, mordisqueándolos. 
 
   —Enséñame el placer de la carne— le pidió ansiosa. 
 
   Él, encendido, la besó con avidez, profundizando en su humedad caliente, sin dejar de palpar por ello sus senos henchidos, notando como el fuego candente le traspasaba las ingles.
 
   —Eres la mujer más hermosa que jamás he conocido. —Jadeó, arrastrándola sobre su pecho, volviendo a saborear el veneno de su boca que le emponzoñaba la sangre. Jamás había experimentado un deseo tan acuciante por una mujer, ni la imperiosa necesidad de recrearse en esa piel de seda.
 
   Cuando sus labios se separaron, apenas podían respirar. Alexas permaneció quieto, abrazándola, con el rostro encendido; sin atreverse a seguir los dictados que su exaltación desatada le indicaban.
 
   Dora, comprendiendo su virginidad, tomó la iniciativa. Le quitó la toga y miró fascinada el cuerpo atlético y fibroso. Los dioses habían sido generosos trayendo a ese hombre para que la desflorara.
 
   —Siempre que he imaginado a Apolo convertido en hombre, ha sido con tu misma imagen —le dijo con sinceridad, mirándolo con profunda admiración.
 
   —Sólo soy un simple mortal que suspira con alcanzar el paraíso entre los brazos de una diosa como tú —respondió Alexas con voz ronca por la emoción.
 
   Dora acarició su torso, al mismo tiempo que le instaba a palparla con la mano, entre sus muslos. Después exhaló un gemido de placer cuando la boca ardiente de Alexas tomó uno de sus pechos. Ninguna clase recibida de Leovigilda la había preparado para esa sensación tan excitante, para ese delirio que se expandía por sus entrañas. Pero no bastaba. Quería más, sentirlo dentro de ella. Alzó las piernas alrededor de la cintura de Alexas, instándolo a tomarla y suspiró al sentir su masculinidad palpitante adentrándose dentro de ella, esperando ser desgarrada cuando él se apoderara por completo de su virginidad. 
 
   Alexas clavó sus ojos en las esmeraldas que lo miraban expectantes y asustados. Suavemente, se meció contra Dora, poseyéndola con tanta delicadeza que ésta apenas sintió dolor cuando él le arrebató el preciado don. Presa de un frenesí desconocido, Dora alzó las caderas meciéndose contra él, recibiendo de nuevo sus embestidas, ahora acuciantes y ansiosas; mientras sus bocas se buscaban con codicia, mitigando el gemido liberador que exhalaron cuando el estallido del supremo éxtasis los asaltó.
 
   Poco después, jadeantes y exhaustos, permanecieron abrazados. Dora apoyó la cabeza sobre el pecho de su amante con el corazón latiéndole atemorizado. Había cometido un gran error entregándose a ese muchacho, olvidando quién era. Jamás, una meretriz debía exponer sus sentimientos, ni enamorarse de su cliente. Y ella, como una estúpida, lo había hecho. Se separó intentando recuperar la frialdad olvidada.
 
   —Espero que el dinero que hoy se ha ofrecido por mis servicios esté bien empleado. ¿Te he complacido?
 
   —Nunca me sentí tan dichoso. Pero, ahora, esa dicha me hace desgraciado; porque sé que el vino embriagador de tu entrega se desvanecerá con el sol de la mañana —musitó Alexas con semblante afligido.
 
   Ella le acarició la mejilla con ternura. 
 
   —Mi dulzor podrás encontrarlo en el burdel. 
 
   Un músculo en la mejilla de Alexas se crispó. Para él no era una ramera. Era la mujer que había envenenado su cuerpo y su corazón, llenándolo de un sentimiento gozoso.
 
   —No quiero compartirte. Te amo —replicó con enojo.
 
   Dora alzó los ojos y lo miró con gesto circunspecto. 
 
   —No puedes amar a una mujer como yo. Soy prostituta —afirmó con tono desgarrado.
 
   —No lo eres. He sido el primero y seré el único. Te sacaré de aquí. 
 
   Dora se apartó de él y se sirvió una copa de vino. Dio un sorbo y dijo glacial:
 
   —Has sido solamente mi primer cliente. Eso es todo. Me he limitado a actuar como me han enseñado. No eres nadie especial.
 
   Los ojos de Alexas reflejaron un gran dolor, incluso un brillo de llanto reprimido.
 
   —Mientes. No has fingido.
 
   Dora dibujó una sonrisa burlona.
 
   —¿Y cómo lo sabes? Eras virgen. Una muchacha que ha sido educada para el placer lo nota. 
 
   —A mí también me educaron para conocer el alma del ser humano. Y sé que te has enamorado de mí —respondió él, sirviéndose una copa con rudeza. 
 
   —Nunca he conocido el amor del que hablan los poetas. Lo que hemos compartido es lujuria —contestó ella con voz acerada. Le dio la espalda, pues no quería que él viese también su aflicción. Alexas la asió del brazo y la obligó a mirarlo. Estaba llorando.
 
   —Tú también me amas —dijo ronco de agitación. 
 
   —Aunque fuese amor, no podríamos vencer las barreras que nos separan. Soy una esclava y continuaré siéndolo. Aunque, por esta noche, soy tuya. Lo seré hasta el amanecer, después no volveremos a vernos.
 
   —¡Me niego a ello! —exclamó él con el rostro contraído por la rabia. 
 
   —Debemos aceptarlo. Por favor, no desperdiciemos el tiempo que nos han concedido —le pidió ella, abrazándolo a continuación.
 
   Alexas la miró con ojos febriles.
 
   —¿Y si te dijera que procedo de una familia noble y rica? 
 
   —Me has confesado que eres un simple zapatero.
 
   —Eso suponen. Aunque, no es cierto. Me han mantenido oculto para salvaguardar mi vida, para que no me maten, como hicieron con toda mi familia. Me llamo Alejandro Carso y algún día recuperaré mi verdadera existencia y te llevaré conmigo a Roma.
 
   En los ojos de ella había un reflejo de tristeza.
 
   —¿No me crees? —inquirió él, decepcionado.
 
   —Te creo, Alexas. Sin embargo, ahora no puedes hacer nada por liberarme. Deberé permanecer con Leovigilda, trabajar para ella. 
 
   —No podré soportarlo —musitó él con ojos húmedos.
 
   —Tendrás que hacerlo. Alexas, por favor, no desperdiciemos el tiempo que nos han concedido —le suplicó ella.
 
   Alexas y Dora disfrutaron de su amor con la fuerza de aquellos que conocen la hora de su sentencia. Y cuando el sol despuntó en el horizonte, el filo de la espada se hundió en sus corazones.
 
   —Debes vestirte. Pronto llegará Leovigilda —le dijo Dora. 
 
   —No puedes quedarte aquí. Ven conmigo —le pidió Alexas.
 
   —Sabes que es imposible. Por favor, no lo hagas más difícil aún. 
 
   Alexas apretó los dientes con rabia.
 
   —¿Cómo quieres que acepte con conformidad? Esta noche has encendido una llama eterna que ha tatuado mi piel y mi corazón. Cupido me ha herido el corazón, y su flecha jamás podrá ser arrancada. ¡No quiero acceder a este cruel destino!
 
   Dora lo miró consternada. Su cuerpo altivo, ahora mostraba un aire de derrota e impotencia.
 
   —Deberás apagarla con las aguas del olvido. Sé sensato, Alexas. Sólo los locos desean atrapar la Luna. 
 
   —Mi locura no lo pretende. Lo único que quiero es liberarte de las rejas que te encierran en una existencia que no mereces. Has nacido para ser amada, y no para que te mancillen cada día manos y cuerpos ajenos a tus sentimientos. 
 
   —El Destino es el que elige.
 
   —Los hombres pueden modificarlo. Yo lo haré. Lo juro —dijo Alexas con gran vehemencia.
 
   Dora acarició sus cabellos dorados, sonriendo con decaimiento. Su corazón esperanzado sabía que jamás podría cumplir su promesa.
 
   —Siempre te esperaré. Pero ahora, vete. 
 
   Leovigildo, que había estado vigilando las marcas del reloj de aceite, entró en la habitación.
 
   —Es la hora —dijo con gravedad, estudiando detenidamente a los dos jóvenes.
 
   Alexas miró largamente a Dora y después, bruscamente, dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta.
 
   —¿Has quedado satisfecho? —quiso saber Leovigilda.
 
   Alexas no contestó. Abrió la puerta y tras salir, la cerró dando un sonoro portazo.
 
   Dora rompió a llorar con amargura.
 
   —Pero... ¡Te has vuelto loca! ¡Te has enamorado! ¡Oh, por todos los dioses! Esto es lo peor que nos podía pasar. Ya sabía yo que no era nada bueno que César te entregara a ese buen mozo. ¡Qué desastre! —exclamó Leovigilda, comprendiendo lo que había sucedido.
 
   Su pupila se pasó la mano con tosquedad por las mejillas, secándose las lágrimas. Era inútil desesperarse por algo que era un imposible. Debía calmarse y pensar con la frialdad que le había sido inculcada durante años. Debía sobreponerse y pensar en el futuro que le aguardaba. Un futuro que no deseaba, pero que debía aceptar tal cual. 
 
   —No temas. Tus enseñanzas no caerán en el olvido. Prometo que seré la mejor prostituta —dijo con aparente firmeza, intentando convencerse de ello.
 
   —No espero menos de ti. Te he cuidado y educado con esmero. Ahora debes recompensar tanto sacrificio. Y no quiero quedar defraudada… ¿Comprendes? —quiso saber Leovigilda, mirándola con hosquedad.
 
   —Lo entiendo —musitó Dora.
 
   —Bien. Debemos irnos. Ponte la capa. Y alegra el semblante o creerán que no eres una buena profesional y el negocio podría resentirse. Recuerda que gracias a lo generosa que soy, percibes beneficios a pesar de ser una esclava. Te conviene dar una buena imagen —dijo Leovigilda, abriendo la puerta.
 
   Dora la siguió. Los corredores de palacio estaban desiertos a aquella temprana hora. Únicamente un sirviente las guió hasta el carro. Se montaron y poco después se detenían ante un edificio de dos plantas rodeado de inmensas palmeras a orillas del mar. Dora lo miró con tristeza al comprender que a partir de ahora, lo que había considerado su hogar, sería su cárcel.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo VI
 
    
 
    
 
   Alexas salió al jardín y se sentó bajo las palmeras. Sus ojos, sumidos en la más infinita de las tristezas, se perdieron en las aguas del mar enrojecidas por el nuevo resurgir del sol. Se sentía tan destrozado que apenas podía respirar. Su único pensamiento era Dora. La dulce y hermosa Dora, a la cuál había jurado rescatar de aquel horror a pesar de saber que era una quimera.
 
   —Creía que un hombre que ha tenido el gran honor de desflorar a la muchacha más cautivadora de Alejandría estaría más satisfecho —le dijo Eliano, acercándose a él.
 
   —Quien ha probado el néctar de los dioses y le es arrebatado, se sume en el más infinito de los tormentos —contestó Alejas, sin mirarlo.
 
   —Veo que la muchacha ha sido bien aleccionada para ejercer su trabajo. Deberé pasar por el burdel y probar sus artes —bromeó Eliano.
 
   Alexas ladeó el rostro. Sus ojos azules lo fulminaron iracundos.
 
   —Muchacho, esta noche has tenido el honor de ser el primero. Pero acepta que nunca serás el único. Ella es una vulgar puta. Hermosa, sin duda, pero puta al fin y al cabo. Ahora, deja de rememorar el placer y cumple con el trabajo que César te ha encomendado. Está a punto de levantarse y necesita de tus servicios. Lo encontrarás tras esa puerta —dijo Eliano, mostrándosela con un gesto de la mano, al tiempo que su boca de labios finos, casi inexistentes, se curvaba en una sonrisa burlona.
 
   Alexas se levantó con desgana. 
 
   —Lo haré. Aunque, no olvides que soy un hombre libre. Puedo largarme en cuanto decida hacerlo —replicó con tono malhumorado, encaminándose hacia donde el general le había indicado.
 
   Con suavidad golpeó con los nudillos la puerta y entró.
 
   César estaba vistiéndose. Entretanto, el esclavo de piel negra como el hollín permaneció en la cama, estirándose con languidez. Alexas comprendió ahora lo que algunos de sus compañeros le habían dicho: «César es un hombre para mil mujeres y una mujer para mil hombres.»
 
   —¿Te gustó mi regalo? —le preguntó César, ajustándose la toga.
 
   —Sí —contestó Alexas en apenas un susurro.
 
   —No veo mucho entusiasmo… ¿Tal vez hubieses preferido otra cosa? —sonrió César mirando al esclavo que se levantaba, recreándose en su cuerpo fornido y notables atributos.
 
   —El obsequio era acorde con mis únicos gustos.
 
   —Comprendo. Aunque no entiendo que alguien tan joven y apuesto no desee conocer todos los placeres que el amor puede ofrecer. ¡En fin! —dijo César, lanzando un suspiro al tiempo que ordenaba al siervo que los dejara a solas—. Acércame las sandalias… Muchacho, he de decir, que desde que me salvaste la vida eres en el único en quien confío. 
 
   —Es un honor, César. Aunque sería más lógico que lo hicieses con los generales que te ayudaron con valentía en la batalla de Farsalia —opinó Alexas, inclinando levemente la cabeza.
 
   Cayo Julio César se sentó y Alexas se arrodilló para colocarle las botas cortas de color rojo con el distintivo de la lunula, emblema de los hombres muy importantes, y se las acordonó.
 
   —Tras lo ocurrido con Pompeyo, no. Cualquiera de ellos podría traicionarme por adquirir más poder. —El rostro del general romano se ensombreció.
 
   —¿No temes que yo también sea ambicioso? Puedes equivocarte —dijo Alexas, esbozando una sonrisa.
 
   —Por supuesto que lo eres, muchacho. Pero no aspiras a convertirte en dictador vitalicio de la República. 
 
   —Ansío ser rico. Y ya sabes lo que dicen algunos filósofos: «Que el dinero huele bien venga de donde venga.»
 
   César lo escrutó con gran atención, clavando sus ojos inquisitivos en los de Alexas, que le aguantó la mirada.
 
   —Puede que a la mayoría de hombres no le importe el hedor que desprendan las monedas si provienen de una felonía. Sin embargo, creo firmemente que tú no perteneces a esa calaña. 
 
   Alexas lanzó un sonoro suspiro al tiempo que se levantaba.
 
   —La vida puede cambiar nuestras convicciones, por muy firmes que sean. Creemos saber quién somos, para descubrir un buen día que nos hemos convertido en un extraño.
 
   —¿Acaso te arrepientes de haberte unido a mí? —quiso saber César.
 
   —¡Oh, no! Contigo he experimentado muchas cosas. Y el aprendizaje nos hace evolucionar. En ocasiones, favorablemente y en otras, para nuestra perdición.
 
   —¿En cuál de las dos te encuentras en estos momentos? 
 
   —Aún no he conseguido descubrirlo. Mi mente es ahora un mosaico sin terminar, con las piezas esparcidas en el caos… —contestó Alexas con semblante serio—. Aunque, espero componerlo —añadió, sonriendo de nuevo.
 
   —Veo que tu padre consiguió el objetivo de educarte. Nunca tuve un zapatero tan ilustrado en el arte de la filosofía. En realidad, nunca volví a codearme con ninguno que me satisficiera casi tanto como Maximino. Desde que fue asesinado apenas he podido mantener una conversación interesante… ¿Qué ocurre, muchacho? ¿Acaso lo conociste? —se extrañó Cesar al ver como su sirviente se tensaba.
 
   —No... Oí hablar de él... a mi padre— farfulló Alexas con el corazón desbocado. Su padre no había mentido. Maximino el filósofo, existía realmente.
 
   —Es chocante, teniendo en cuenta que procedes de Grecia. Maximino jamás la pisó, ni tampoco fueron publicados sus pensamientos… ¿Cómo era posible que un zapatero de una ciudad apenas notable lo conociera?
 
   —No sé... Es posible que mi padre viajase a Roma antes de que yo naciera —sugirió Alexas, dándole oportunamente la espalda. Llenó una fuente con fruta. Sus dedos temblaban y provocó que una copa de agua se derramase sobre la mesa.
 
   —¡Qué torpe soy! —exclamó sin poder relajarse.
 
   —Es un simple accidente. No te preocupes… Retornando a nuestra primera conversación, hoy he recibido un mensaje de Cleopatra, la hermana y esposa del rey. Me pide audiencia. Supongo que desea que me decante por sus pretensiones de reinar sola. ¿Tú que harías? 
 
   Alexas, ya más sereno, le ofreció la bandeja de fruta. César tomó un racimo de uvas. 
 
   —Depende de quién consideres que puede ser el mejor. Ya sabes que los reyes o gobernantes no son los que llevan el cetro, sino los que saben gobernar —contestó Alexas.
 
   —La cuestión es que no conozco a Cleopatra. En cambio, ya sé cómo es su hermano. 
 
   —Será fácil que decidas si te entrevistas con ella. A los justos hace falta mucho tiempo para conocerlos, en cambio, a los perversos, se los conoce en un solo día —le sugirió Alexas.
 
   César inspiró con fuerza. El muchacho lo había aconsejado correctamente. Debía descubrir lo que tramaba esa jovencita rebelde.
 
   —La veré. Y de paso, comprobaré si es tan hermosa como dicen. Aseguran que nadie puede resistirse a sus encantos, y es de dialéctica rica. Cuentan que ha estudiado arte, matemáticas y que habla varias lenguas extranjeras como latín, hebreo, griego y sirio.
 
   Alexas entrecerró los ojos con aire preocupado.
 
   —Te aconsejo que, por tu bien, no caigas tú en ellos. Debes mantener la mente fría para decidir. Egipto está en tus manos.
 
   —¿He de seguir los consejos del que ha hecho todo lo contrario? —bromeó Cesar. Alexas bajó el rostro, avergonzado, y el general romano continuó—: Muchacho, comprendo que esa cortesana te tenga trastornado. Era sumamente hermosa. Sin embargo, no debes sufrir. Podrás tenerla en alguna otra ocasión. Ya sabes que lo que da valor a un placer es usarlo raramente. 
 
   —No busco placer —dijo Alexas con voz apagada.
 
   César se estudió en el espejo y con gesto dramático dijo:
 
   —Como expresó el filósofo: «¡Temed el amor de una mujer más que el odio de un hombre!» Hazme caso, Alexas, olvida el amor. Nunca trae buenas consecuencias. 
 
   —La herida que me ha sido infligida dejará una cicatriz imposible de borrar —musitó él.
 
   —Cierto. De todos modos, sus constantes punzadas se tornan cada día más leves, hasta que llega un día que deja de doler y olvidas su marca. Es la defensa que utilizan los hombres para poder continuar existiendo. Por el momento, la distracción será un buen alivio para ti. Tómate el día libre, pues no necesito tus servicios. Disfruta de la bella Alejandría… ¿No era tu más ferviente deseo venir hasta ella?
 
   —Lo era, sí.
 
   —Entonces, alcanza tu sueño. Y no estaría de más que esta noche buscaras placer en otra muchacha. Puede que de este modo descubras que el amor que sientes es tan solo fascinación. Toma unas monedas.
 
   Alexas las cogió.
 
   —Eres muy generoso, César.
 
   —Simplemente es tu salario. Lo mereces por buen artesano. Ahora, vete y disfruta… ¿De acuerdo?
 
   —Lo haré —dijo Alexas, abandonando la habitación.
 
   Dejó el palacio atrás y comenzó a caminar por las calles transitadas de gentes de teces oscuras, blancas, mestizas. Todo aquel calidoscopio le dejaba indiferente. Ni tan siquiera los monumentos, ni las grandes villas consiguieron que sus pensamientos se alejaran de Dora, ni del descubrimiento tan sorprendente que había hecho poco antes, pues cabía la posibilidad que fuese realmente el hijo de Maximino.
 
   Después de más de una hora deambulando, el aroma de las especias y comida que desprendía el mercado le recordó que estaba hambriento. Compró unos dátiles a un gigante musculoso que, completamente desnudo y embadurnado de barro, vendía su mercancía. Supuso que era por el calor intenso que estaba cayendo sobre la ciudad.
 
   Mordisqueando los frutos, sin dejar de andar, se abrió paso ante la multitud que se detenía ante los puestos admirando los objetos artesanos o las hermosas telas traídas de los puntos más alejados del mundo conocido, alcanzó el barrio de Faros, en cuyo límite se encontraban numerosas tumbas y monumentos mortuorios. Después, continuó moviéndose sin rumbo fijo. Sus pasos lo llevaron hasta el barrio de Rakhotis, olvidando momentáneamente sus preocupaciones al ver el colosal Serapeum en honor del dios Seraphis. Al final de la calle Mamalik estaba el hipogeo más importante de la ciudad. Una serie de catacumbas excavadas en la roca. Un grupo de hombres, mujeres y niños se disponía a penetrar en el subsuelo para honrar a sus difuntos ofreciéndole un banquete. Más tarde, alcanzó la colina donde se alzaba el mausoleo de Alejandro Magno. Grandes columnas se alzaban en círculo, siendo rematadas por un techo de losas cubiertas de mármol rosado. En su interior, la inscripción anunciaba la morada final del conquistador del Imperio Persa y sobre la lápida, flores, objetos de valor y ofrendas varias hacia el gran hombre que fue considerado un dios en vida.
 
   No se acercó. Tras lo ocurrido, sabía que la espada no se encontraba allí o no habrían muerto tantos seres inocentes. 
 
   Al eso del mediodía, visiblemente cansado, llegó a la playa. Admiró las casas ajardinadas y ostentosas, sobre todo una en particular, a la cual acudían numerosos carros guiados por hombres que eran recibidos con complacencia por hermosas muchachas.
 
   —¿No te apetece entrar? Te trataremos bien; tanto que quedarás muy complacido —le dijo una mujer ataviada con el traje típico egipcio.
 
   Alexas comprendió que se trataba de un prostíbulo y su corazón se desbocó al recordar de nuevo a Dora. ¿Estaría ella allí? 
 
   Como la serpiente que era atraída por la música engañosa del fakir, lentamente cruzó el umbral. 
 
   El salón era lujoso. Mármoles, sillas de la mejor madera, figuras, flores, lo adornaban ofreciendo una imagen relajada y cómoda. Los hombres bebían cerveza mientras elegían a la mujer con la que obtener el mayor de los placeres, acompañados por la música. 
 
   Alexas se sentó en el rincón más discreto, oteando con ansia a cada una de las muchachas que deambulaban por la sala.
 
   Sus ojos azules se clavaron en el hombre de aspecto robusto, alto y cabello canoso. Era Eliano. Éste esbozó una sonrisa de satisfacción.
 
   Alexas alargó el cuello para descubrir el motivo de su contento y recibió el más duro de los puñetazos en el estómago al comprobar que el objeto de su dicha no era otro que Dora. Su dulce y adorada Dora, que correspondía a su sonrisa con gesto de complacencia, sentándose junto a él. 
 
   Alexas miró sus ojos verdes. Éstos eran el único testimonio de la actitud ficticia y obligada a la que estaba siendo sometida. 
 
   Eliano acarició sus largos rizos rojos y Alexas estuvo tentado de gritar. 
 
   No lo hizo. Hubiese sido un acto estúpido e imprudente. Como Eliano le dijo, Dora no era otra cosa que una prostituta. Un cuerpo puesto a la venta al mejor postor. Y él era un simple zapatero con sueños irrealizables y sin dinero, hasta que confirmara su verdadera identidad. Y podrían pasar años antes de que pudiese cumplir la promesa que le hizo cuando se separaron.
 
   Eliano se alzó, asiéndose a la cintura de Dora para llevarla a la habitación donde realizaría sus más deseadas fantasías y Alexas lanzó un gritó desesperado.
 
   —¡Nooooo!
 
   El general romano dio la vuelta. Lo miró y al reconocerlo, su boca se curvó en una sonrisa malévola. Los ojos verdes de Dora, al ver a Alexas, le imploraron que escapara de allí. 
 
   Él sacudió la cabeza y avanzó hacia ellos. No pudo llegar. Varios esclavos lo sujetaron y lo arrastraron hacia la salida, echándolo a la calle como a un perro.
 
   Alexas se levantó y corrió de nuevo hacia la puerta. Estaba cerrada. La aporreó, una y otra vez, hasta que vencido, se dejó caer estallando en un llanto desgarrado; siendo casi pisoteado por los clientes que se encaminaban hacia el lupanar.
 
   —¡Malditos pordioseros! —exclamó uno de ellos, saltando sobre Alexas.
 
   Un buen rato después, se levantó y comenzó a caminar por las calles de una ciudad que había imaginado sublime, y que ahora le parecía el infierno.
 
   Jadeando, con el pecho a punto de estallar, se dejó caer en una esquina, rompiendo a llorar sin la menor vergüenza. La flor que sus dedos habían rozado con la más absoluta devoción, liberando su placentero aroma, estaba siendo cortada por manos ignorantes que la abocarían a un precoz marchitamiento. Miles de fragmentos de cristal se clavaron en su corazón al imaginar a Eliano y a los otros que le seguirían, un día sí y al otro también, sobre Dora, poseyéndola con el único fin de obtener placer, matando día tras día las emociones que aún se hospedaban en su corazón tornándolo de granito.
 
   —¿Qué te ocurre, muchacho?
 
   Alexas alzó el rostro. Un anciano de aspecto enfermizo y delgado como un junco, estaba inclinado ante él.
 
   —Nada —contestó Alexas, enjuagándose las mejillas con la manga de la túnica.
 
   —Sólo los idiotas se lamentan por nada. Si tienes un problema, debes solucionarlo… —Alexas lo miró con hosquedad, pero el desconocido insistió impertérrito—: Si sufres por una mujer, recuerda que la hermosura es una tiranía de corta duración. Cuando ella se aje, tu corazón dejará de estar dolorido y soplará contra sus pétalos marchitos y la hará desaparecer con el viento para encaminarse hacia otro rosal. El amor no es un sueño eterno, es sólo un sopor del que despertamos. No penes por ella y busca en otro jardín.
 
   —¿Por qué no te metes en tus asuntos? ¡Largo! ¡No eres nadie para asesorarme! —exclamó Alexas, iracundo.
 
   —Comprendo. Somos dos extraños. Tal vez un amigo pueda ayudarte en estas circunstancias. Claro que, muchas veces, los libros nos dan consejos que no se atreverían a dar los camaradas —dijo el anciano, alzando la mano hacia el edificio que se encontraba ante ellos —. Es la biblioteca. Allí están todos los conocimientos del mundo civilizado. Puede que dentro encuentres lo que buscas. Suerte, muchacho.
 
   Después, esbozando una sonrisa afable, dio media vuelta y se alejó.
 
   Alexas miró la edificación. Era inmensa, colosal. El lugar, pensó, al que pensaba acudir cuando quiso descubrir si su padre había dicho la verdad en el momento de morir. Ahora estaba ante él, destrozado, sin la menor esperanza de rescatar al amor de su vida de ese lupanar de vicio y corrupción. Pero eso podía cambiar si encontraba a Salustino. Si él le confirmaba que era hijo de Maximino, reclamaría el legado de su familia y volvería a por Dora. 
 
   Decidido a luchar por lo que más deseaba se levantó. Alzó la cabeza con orgullo y caminó con decisión hacia la biblioteca.
 
   Nadie le impidió la entrada. Ese lugar de conocimientos estaba al servicio de todo aquel que deseara adquirirlos. 
 
   Sus ojos azules como el mar miraron apabullados el enorme vestíbulo revestido de mármol.
 
   —No existe nada parecido en el mundo. A tu disposición tenemos setecientos mil libros. ¿Buscas algo en especial? Puedo ayudarte. Me llamo Mario y soy el encargado de los listados de todos los escritos que posee la biblioteca. Si sólo es curiosidad, puedo ofrecerte La Historia del mundo de Beroso o El autómata de Herón. Aunque, si tu interés es científico, mejor es que escojas el tratado astronómico de Timócaris, o si lo prefieres, poesía o anatomía. ¿Tal vez algo de Homero? —le dijo un hombre de barba recortada y cabello rizados al estilo griego, que estaba sentado tras una mesa.
 
   En otras circunstancias, no le hubiera importado perderse en el centro mundial de las Ciencias, las Artes y la Filosofía. Sin embargo, tenía una misión más acuciante.
 
   —Gracias. Pero ahora lo que deseo es ver a Salustino.
 
   —¿Salustino Varo o Salustino Teodosio? 
 
   Alexas parpadeó desconcertado. 
 
   —Pues... Lo ignoro. Mi padre, que murió recientemente, dijo que si venía a Alejandría preguntara simplemente por Salustino. 
 
   Mario chasqueó la lengua.
 
   —Si deseas ver a Varo, será del todo imposible. Murió hace un par de años. 
 
   —Entonces, me entrevistaré con el que aún vive —respondió Alexas.
 
   —Deberás esperar con paciencia. Partió hacia Tebas ayer mismo. Aunque, insisto que puedo serte de utilidad. 
 
   —No tengo especial interés en ningún documento —rechazó Alexas.
 
   —Muchacho, deberías. Aquí hay obras espléndidas. Los mejores pensamientos son traídos hasta aquí. Enviamos a hombres a todos los rincones del mundo para adquirir cuantos libros podamos. Incluso cuando un barco llega a puerto, son requisados los libros; por supuesto, y una vez copiados, son retornados a su dueño. Anímate. Será una experiencia única. Puede que te atraiga la medicina. Hay varios tratados de Hipócatres —le aconsejó Mario con gran fervor.
 
   Alexas, incapaz de decepcionar a tan ferviente defensor de la cultura, aceptó quedarse y probar si en tan insigne lugar existía alguna obra del hombre que podía ser su padre.
 
   —Me decanto por la filosofía. ¿No tendrías algo de Maximino Carso Dominitus? Me refiero al filósofo romano. —Mario respingó, mirándolo con desconcierto, y concluyó con un comentario típico para no levantar sospechas—: He oído hablar de él, y me agradaría ver sus escritos.
 
   —¿A quién? —se interesó Mario.
 
   —A Cayo Julio César. Por lo que dijo tenían amistad. ¿Tienes algo de él o no?
 
   Mario permaneció unos instantes callado, mirándolo con curiosidad. 
 
   —Así que el gran César aún recuerda a Maximino. Acompáñame —dijo al fin, indicándole con la mano que lo siguiera.
 
   Alexas caminó tras él recorriendo los corredores, admirando las salas y a los expertos que leían o copiaban pergaminos con pulcritud.
 
   —Hay diez salas, cada una de ellas destinadas a una materia distinta, donde los eruditos investigan y duplican libros muy valiosos, y por supuesto, también imparten clases… Ésta es la sala más importante. En ella se realizan los debates y discusiones de los sabios —le indicó Mario.
 
   Alexas se detuvo unos instantes y atisbó desde el quicio de la puerta. El salón era espléndido. Las columnas, decoradas en negro y ribeteadas con pintura de oro, sujetaban unos balcones con barandas de hierro ricamente labradas. Sobre la pared principal, asomaba el palco más grande custodiado por dos pinturas colosales, que supuso eran los retratos de dos faraones. El suelo era un mosaico floral de vivos colores y como único mueble, vio una mesa de color rojizo.
 
   —¿Vienes? —le dijo Mario, deteniéndose ante una pequeña sala. 
 
   En las estanterías se apiñaban pergaminos y libros en un caos, pero que Mario parecía controlar a la perfección. Sin dilación alguna, el empleado de aquella extraordinaria biblioteca subió por la escalera y tomó un pergamino.
 
   —¿Tan importante era que recuerdas su situación sin haber consultado el listado? —se extrañó Alexas. 
 
   —Cuando un filósofo genial muere tan joven y sólo deja una obra, nunca se olvida. Aquí lo tienes —le dijo circunspecto, entregándoselo.
 
   —¿Sólo uno? —inquirió Alexas, visiblemente decepcionado.
 
   —Si escribió algo más, nunca llegó a nuestras manos. Aunque, estos fragmentos son magníficos. Ahora te dejo a solas. Cuando termines, déjalo sobre la mesa. Ya me encargaré de retornarlo a su lugar —le indicó Mario, alejándose a grandes zancadas. 
 
   Alexas desenrolló el pergamino casi con devoción, al pensar que esas palabras las podía haber escrito su verdadero padre. 
 
   Comenzó a leer lentamente, saboreando cada palabra.
 
    
 
   Todos caemos en el pozo profundo de la desesperanza cuando la adversidad, que como una riada arrasa los sueños que hemos construido. Todo parece perdido y nos ocultamos en la concha, sumergidos en el mar de la desidia, ignorando las mareas, los vientos, las tormentas que siguen desatándose en la superficie. Sin embargo, cuando la corriente desbordada regresa a su caudal natural y el sol calienta la desesperanza, el poso que ha dejado hace renacer con más fuerza la semilla que habíamos soñado. Pero muy pocos son los que permiten que la perla forjada por el sufrimiento sea liberada de su cárcel. Únicamente aquellos que comprenden que la existencia se compone de hielo y fuego; de amor y odio; de valor y cobardía, podrán resurgir del infierno. Solo esos, serán considerados héroes.
 
    
 
   El joven zapatero y asistente de César permaneció durante casi un cuarto de hora ante el pergamino, releyendo una y otra vez; empapándose de esas sabias frases y de otras muchas, recordando al anciano que le aconsejó entrar en la biblioteca. No se había equivocado. Los pensamientos de Maximino eran el bálsamo que andaba buscando. 
 
   Dejó el rollo sobre la mesa y con pasos firmes abandonó la biblioteca. Nadie le impediría ir en busca de la verdad, ni tampoco le apartaría de su deseo de libertar a Dora. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo VII
 
    
 
    
 
   Eliano echó una ojeada a la habitación mientras se servía una jarra de cerveza. Era muy distinta a las posadas que solía frecuentar, que casi siempre estaban sucias, oscuras y con apenas mobiliario, con garrapatas, pulgas, roedores y chinches por doquier. Ésta era bastante amplia y luminosa. Una cama trenzada de juncos, bajo la ventana cubierta por una persiana de caña, era el mueble principal. Aunque también, dedujo, el tocador era importante para Dora. En él podía acicalarse ante una plancha redonda de bronce finamente pulida, sentada en uno de esos curiosos taburetes egipcios con patas que imitaban a una serpiente. 
 
   —Veo que Alexas ha enloquecido por ti. No es extraño. He de reconocer que eres bella —dijo tras dar un gran trago.
 
   —¿Lo conoces? —se extrañó Dora.
 
   —Anoche estaba en el banquete que ofreció Ptolomeo. ¿No me recuerdas?
 
   —Te pido disculpas. Las circunstancias me impidieron estar serena y apenas me fijé en los asistentes. Aunque, debí hacerlo con un hombre tan apuesto y varonil como tú. ¿Podrás perdonarme? —respondió ella, sonriendo con timidez. 
 
   —Puedo. Aunque, creo que si reparaste en uno en especial. Estoy convencido que lo hiciste con Alexas. Era el más joven y hermoso de la fiesta. ¿Estuvo a la altura de tus expectativas? ¿O, como imagino, tuviste que descubrirle el arte del amor? —Dora calló, y él prosiguió triunfal—: Ya veo… El muchacho era virgen. ¡Sorprendente! —rió después.
 
   —¿Deseas comer algo? —le preguntó ella con voz trémula.
 
   —Ahora prefiero tomar otra cosa. Y por favor, sácate esa peluca horrible —pidió Eliano con una mueca de disgusto. No entendía esa absurda ley que obligaba a las prostitutas a colorearse el pelo o cubrírselo con un postizo espantoso. 
 
   Ella se acercó al espejo y se la quitó, dejando que su mata de rizos de fuego revoloteara libre.
 
   —¿Mucho mejor así?
 
   Él no dijo nada y comenzó a desnudarse, mirándola con un brillo de lujuria en sus ojos negros como el carbón. 
 
   Dora se quedó quieta observando a ese hombre que iba a mancillar el amor puro que había entregado a Alexas.
 
   —¿Qué ocurre? ¿Acaso no conoces tu oficio? —inquirió él, molesto.
 
   Ella, superando el miedo y el asco que la embargaba, esbozó una sonrisa cínica y caminó hacia él. Alzó la mano y acarició su pecho con sensualidad.
 
   —Eres mi primer cliente. Deberás ser paciente con mi inexperiencia. Pero juro que quedarás contento. No olvidaré nada de lo que me han enseñado.
 
   —Tu alcahueta te instruyó a la perfección en el arte de la mentira. De todos modos, no me importa —dijo Eliano, mientras sus dedos ansiosos le quitaban la túnica —. Eres muy hermosa, tanto como imaginé anoche. Si no hubiese sido por ese rey enclenque que tenéis aquí, te habría desflorado yo. Aunque ya no importa. Ahora te tendré y me complacerás en todo lo que te pida. ¿Verdad? —musitó, acariciando con lascivia sus senos.
 
   Dora asintió mientras él la llevaba hasta la cama, ocultando el terror que sentía. Ese hombre era muy distinto a Alexas. Carecía de su ternura, de su consideración. 
 
   No se equivocó. Eliano, ya sumamente exaltado, se posó sobre ella para montarla sin más preámbulos, igual que un caballo a una yegua.
 
   —Hazme gozar, pequeña —jadeó impaciente, separándole bruscamente los muslos. Comenzó a penetrarla con rudeza, provocándole un espantoso dolor. Pero Dora tragó el lamento y soportó sus embestidas salvajes, demostrando una pasión que estaba muy lejos de sentir.
 
   Eliano, ajeno a la tortura que había provocado, satisfecha su lujuria y aún jadeante, abandonó la cama. Se sirvió otra jarra de cerveza y la saboreó con verdadero deleite. Alexas no había mentido. Aquella chiquilla lo había complacido más allá de sus expectativas. 
 
   Dora hundió el rostro en la almohada, mordiéndola con fuerza, para evitar que el llanto la desbordara. Tenía que continuar comportándose como una profesional. Ese hombre no debía sospechar que su corazón y su alma pertenecían a otro; que su entrega vehemente era una máscara.
 
   —A pesar de tu corta edad, trabajas bien el arte de la mentira —dijo Eliano, dando un sorbo lento.
 
   —Te aseguro que en ningún momento he fingido. Has sabido como despertar mi sensualidad y he gozado mucho —contestó ella, intentando convencerlo.
 
   —¿Tanto como con ese vulgar zapatero? ¡Pobre muchacho! Al día siguiente estaba destrozado por perderte. Creyó que el placer que le demostraste sentir era cierto… —Hizo una mueca burlona—. ¿No es patético? 
 
   Dora ladeó el rostro para que no viese sus ojos húmedos.
 
   —No te avergüences. Sé con quién estoy en estos momentos. Con una puta que finge amor por unas cuantas monedas. Aunque, a mi no me importa demasiado. Sé a lo que vengo. Por cierto… ¿te había dicho que ya conocía a Leovigilda? Pues, sí. Visité en una ocasión su casa en Roma.
 
   La joven volvió a mirarlo.
 
   —¿En Roma? Temo que te equivocas. Leovigilda nunca ha estado allí.
 
   —¡Oh, sí, pequeña! Me acosté con ella hace catorce años. Por entonces era una mujer joven y bella, y una gran experta en dar placer a un hombre; tanto, que en alguna ocasión no he podido evitar recordarla. Aunque, espero que a lo largo de la noche, la superes —contestó él sentándose de nuevo en la cama y deslizando una mano codiciosa sobre su vientre.
 
   —Nunca me lo dijo —musitó Dora, entrecerrando los ojos.
 
   Eliano alzó los hombros con indiferencia.
 
   —Supongo que una mujer como ella guarda muchos secretos. ¿Cómo acabaste en su poder? —se interesó.
 
   —Me encontró abandonada a las afueras de una plantación de trigo hace catorce años, en Cartago. Ella nació allí y nunca la abandonó hasta que decidió probar suerte en Egipto. Por eso he dicho que es imposible que la vieses en Roma —le explicó Dora, cubriéndose con la sábana. Eliano volvió a destaparla y acarició sus duros senos. Ella evitó mostrar la repugnancia que su acto le provocaba y sonrió débilmente.
 
   —Así que eres su esclava. Leovigilda supo aprovechar la ocasión. No es frecuente encontrar a una niña con tantas posibilidades como tu. Pelirroja y con ojos como las esmeraldas. Serás una fuente de ingresos inagotables —aseguró él, mordisqueándole los pezones.
 
   —Hasta que la belleza se marchite —razonó ella, reprimiendo a duras penas un gemido de repulsión. 
 
   —Falta mucho tiempo para esto —aseguró Eliano, introduciendo la mano en su entrepierna y mirándola con ojos brillantes de excitación.
 
   Dora ahogó un nuevo gemido. Debía evitar que ese hombre la tomara otra vez y por eso se apartó.
 
   —Pagaste por una hora. El plazo ha terminado —le recordó con gravedad.
 
   Eliano la trajo de nuevo hacia él con violencia.
 
   —Abonaré por otra más. La exaltación que has provocado no me ha permitido regodearme contigo como me hubiese gustado. Ahora todo será más relajado. ¿Algo que objetar? —gruñó, recostándose otra vez. 
 
   —En... absoluto. Estoy aquí para atender a los clientes. En todo lo que deseen —musitó Dora.
 
   —Así me gusta. Vamos ven… —rió él, tomándola del cabello para acercarla hasta su entrepierna —. Trabaja. Eso es… Mueve bien la lengua… Buena muchacha —musitó, arrebatado, al sentir sus caricias húmedas.
 
   Una hora más tarde, Eliano abandonaba el cuarto. 
 
   Leovigilda, escondida tras una cortina lo miró. Su sonrisa amplia evidenciaba que estaba muy satisfecho.
 
   En cuanto desapareció de su vista, entró en la habitación de Dora. Estaba ansiosa por descubrir qué había buscado realmente en ella. Sin embargo, no mostró su alteración.
 
   —¡Por todos los demonios! ¿Crees que es así como debe comportarse una prostituta? —exclamó al verla llorar —. ¿Acaso se te ha lastimado? ¿Te ha pegado?
 
   —Ha hecho algo peor: mancillarme —confesó Dora sin apenas voz aseándose con vigor, intentando borrar las huellas que le había dejado como tatuadas en la sobada piel. 
 
   —¿Mancillarte? ¡Por todos los dioses! ¡Eres una puta! —Leovigilda soltó una carcajada.
 
   —Lo sé. Y lo acepto. Aunque, esa conformidad no excluye que mis sentimientos sean de asco por lo que me veo obligada a hacer.
 
   —Antes no pensabas así. Sentías impaciencia por iniciarte en la profesión —le recordó Leovigilda.
 
   —Nunca antes había conocido el amor. Pero, no temas… Mataré ese amor inalcanzable, y actuaré del modo que me enseñaste. Hoy lo he hecho y él ha quedado muy complacido. Incluso más que contigo.
 
   Su dueña apartó la mirada de ella.
 
   —Nunca lo he tenido como cliente.
 
   —Ese hombre ha dicho que te conoció en Roma —dijo Dora, peinándose con calma.
 
   Leovigilda empalideció.
 
   —No es posible. Nunca he... estado. 
 
   —Parecía muy seguro. Dijo que fue hace catorce años —le contó Dora, mirándola fijamente.
 
   La propietaria del lupanar más rentable de Alejandría cogió del suelo la túnica de Dora. 
 
   —Sin duda, me confunde. ¡Vamos! Termina de arreglarte. El salón está muy concurrido y tienes que trabajar. ¡Y por Júpiter! Límpiate ya la cara. No quiero que nadie vea que has estado llorando. Nosotras ofrecemos felicidad, no penas. ¡Venga, vístete! Hay un rico comerciante que te desea —dijo, lanzándosela con fuerza.
 
   Dora obedeció. Se retocó el maquillaje y bajó al salón mostrando su mejor sonrisa, dejando que el próximo cliente disfrutara del espejismo de sus caricias. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo VIII
 
    
 
    
 
   Alexas se dejó caer en la cama. Debía pensar en los pasos a seguir después de lo que había descubierto. Pero los dos días que llevaba sin dormir lo sumieron en un sueño profundo, del cual no despertó hasta pasado el amanecer.
 
   Se vistió con celeridad y acudió a los aposentos de Cayo Julio César.
 
   —¡Adelante!
 
   Alexas entró. César estaba desayunando. Su rostro, por lo general adusto, mostraba contento. Eso evidenciaba que la entrevista secreta mantenida con Cleopatra había sido todo un éxito.
 
   —¿Has dormido bien? Yo no he pegado ojo. ¡Esa muchacha es increíble! Inteligente, astuta y muy, muy bella… ¿Sabes que se presentó ante mi envuelta en una alfombra? La hicieron rodar a mis pies y apareció ella, en todo su esplendor —recordó, suspirando.
 
   —Tenía entendido que el amor es más peligroso que un enemigo —dijo Alexas con tono irónico.
 
   —¿Acaso he insinuado que me metí en su cama? —inquirió César, mostrando gesto de candidez.
 
   —Tu suspiro ha sido suficiente confesión. Además, conozco la fama que te precede de conquistador. 
 
   —Exageraciones. Si me hubiese acostado con las mujeres que dicen, estaría consumido —rió el general romano.
 
   —¿Así que no la sedujiste?
 
   César entornó los ojos, recordando lo acontecido durante la larga noche de pasión.
 
   —Confieso que no pude resistir la tentación. Cleopatra desató su lluvia sobre el desierto de mi soledad. Hizo nacer en mi pecho un oasis. Las palmeras me donaron los dátiles de sus labios, y yo sembré en la suave hierba que creía entre sus muslos acogedores. 
 
   —Espero que el canto de sirena no influya en tu decisión —le aconsejó Alexas, sentándose frente a él.
 
   —Muchacho, ya he vivido muchos años. Ninguna mujer, por muy seductora que sea, puede engatusarme. Cleopatra merece, por meritos propios, el trono de Egipto, junto a su esposo. Así lo comunicaré —dijo serio, abandonando la mesa.
 
   —El león no renuncia sin luchar ante el joven que intenta apoderarse de su manada. Esta resolución puede traerte serios problemas. Incluso una rebelión de los partidarios de Ptolomeo —le dijo Alexas con semblante circunspecto
 
   —Los pulverizaremos. Ningún ejército puede contra Roma. Ni tan siquiera los hispanos lo consiguieron. No te preocupes. ¿Qué, has disfrutado de la ciudad?
 
   —Fui a la biblioteca. Encontré un escrito de Maximino. 
 
   —¿De veras? —se asombró Julio César.
 
   —Dijiste que fue asesinado… ¿Por quién? —le preguntó sin circunloquios Alexas.
 
   —En realidad, nunca se encontró su cuerpo. Aunque, todo apunta a ello, pues el resto de su familia fue eliminado. ¿Por quién? Nunca se descubrió. Pensamos que por una banda de ladrones, pues otras familias fueron también asesinadas.
 
   —¿Y sus hijos?
 
   —El único que tuvo nunca apareció. Sin embargo, dudo que sobreviviese un niño de tres años en soledad y abandono. 
 
   Alexas tragó saliva. Otra una nueva posibilidad de que fuese él esa criatura.
 
   —¿Y si apareciese, podrían reconocerlo como su descendiente? —se interesó.
 
   César fue a decir algo, pero los golpes en la puerta le hicieron cambiar de opinión.
 
   —¡Pasa! —ordenó.
 
   Eliano entró. Alexas clavó sus ojos azules en él, mirándolo con odio. 
 
   —¿No has dormido bien? Yo, como un bebé. Esta noche, como ya te anuncié, me he permitido disfrutar del placer con una mujer exquisita y complaciente en cada uno de mis caprichos. —Se burló el general.
 
   —¿Has venido a comentar tus conquistas? —le amonestó César.
 
   Eliano carraspeó, incómodo, ante el gesto disgustado de su superior. Por lo visto, apreciaba al zapatero más de lo que todos suponían. Sería prudente no enemistarse con él.
 
   —Por supuesto que no, general. He venido porque nuestros hombres continúan acampados en estado de alerta y creo que sería beneficioso que les permitieras un poco de diversión.
 
   César asintió. 
 
   —Es justo. Sin embargo, aún no podemos relajarnos. Estamos en un país dividido y la revuelta puede estallar en cualquier momento. Diles que tengan paciencia. Cuando llegue el momento, yo mismo me encargaré de otorgarles una buena recompensa —decidió pensativo.
 
   —Lo haré —aceptó Eliano, saliendo de la habitación.
 
   César se dejó caer en la silla con gesto cansado. Cogió un pergamino y lo estudió distraído, sin apenas interés. 
 
   —¿Por qué odias a Eliano? —inquirió abruptamente.
 
   —Más bien diría que no me cae bien —contestó Alexas.
 
   César alzó los ojos escrutándolo casi con frialdad.
 
   —Es un excelente general; el mejor a mi mando. Aunque, el comentario que te hizo, me sugiere que tenía intención de ofenderte… ¿No es cierto?
 
   Alexas asintió mostrando una honda aflicción.
 
   —Anoche estuvo en el burdel de Leovigilda. 
 
   —Comprendo. Eligió a la hermosa muchacha de los cabellos rojos… Alexas, olvídala. Un hombre no puede vivir plenamente si no aparta las cadenas que lo atan a un imposible —le pidió, posando una mano afectuosa en el hombro de su asistente. 
 
   —¿Por qué ha de ser una quimera? —se quejó él.
 
   —Un hombre de honor no debe tener como compañera a una ramera. 
 
   —Soy un simple zapatero. El honor queda para los ricos y los nobles. Si me casara con ella, a nadie le importaría —replicó Alexas con énfasis. 
 
   —A mí sí. Te aprecio demasiado para presenciar como eres burlado. Ahora, aparta la pena y ponte a trabajar. Eso alejará a esa muchacha de tu mente. Quiero que confecciones para Cleopatra unas sandalias. Me ha dejado unas de muestra para que puedas hacerlo con facilidad. Ahí, en esa caja, las encontrarás, junto a varias esmeraldas y perlas. Espero que sean la mejor creación que hagas. No quiero defraudarla. Di a Leoncio que informe a Ptolomeo que quiero hablar con él. 
 
   Alexas cogió la caja y salió en busca de Leoncio.
 
   Lo encontró en el jardín con varios niños que jugaban completamente desnudos. Al parecer, a los egipcios no les incomodaba la exhibición pública de su desnudez. Lo había comprobado cuando recorrió el mercado. Muchos carniceros y vendedoras estaban tras sus puestos tal como llegaron al mundo. Suponía que se debía al terrible calor que debían soportar. Dio el recado y regresó tras sus pasos para iniciar la confección de las zapatillas.
 
   Entró en el cuarto que le había sido asignado cuando llegó a palacio. Estaba contiguo al de Cayo Julio César. Abrió de nuevo la caja y estudió las joyas. Con decisión, tomó un papel y dibujó los primeros bocetos. Uno tras otro los fue descartando. No eran acordes al rango de quien debía llevarlas. 
 
   Dejó de trabajar. Su mente no estaba lo suficiente despejada para hacerlo. Sus pensamientos volaban erráticos hacia el misterio que envolvía su vida.
 
   Se levantó y se acercó a la puerta que daba al jardín. La abrió. Un poco de brisa marina alivió el fuerte calor que hacía en el cuarto.
 
   Las voces acapararon toda su atención. Con sigilo salió al jardín, y se ocultó tras una columna para curiosear sin ser visto.
 
   Ptolomeo estaba mirando a una muchacha de cabellos negros y rostro agraciado con expresión estupefacta. Supuso que se trataba de Cleopatra y no entendió cómo había sucumbido César ante ella. No era especialmente hermosa.
 
   —¿Qué hace ella aquí? —inquirió el jovencísimo faraón.
 
   —Ha acudido a mí para que solventéis vuestras rencillas —dijo César, ofreciéndole asiento.
 
   —¡Jamás me uniré a Cleopatra! —exclamó Ptolomeo con el semblante iracundo.
 
   —¿Lo ves? Te dije que quiere deshacerse de mí. Es inútil que entre en razón. Prefiere ver sufrir a nuestro pueblo —argumentó ella. 
 
   —¿Por qué no tratáis de arreglar vuestras diferencias como buenos hermanos? El país necesita paz para prosperar —propuso César.
 
   —Cleopatra me traicionó —repuso Ptolomeo.
 
   Ella soltó un sonoro bufido.
 
   —¿Qué yo te traicioné? ¡Qué desfachatez! Fuiste tú, hermano y esposo, quien me obligó a huir a Siria porque quisiste asesinarme —contestó Cleopatra con voz airada.
 
   —Eso es cierto —ratificó César.
 
   Ptolomeo lo miró con hosquedad.
 
   —Simplemente me defendí. Ella también quería matarme.
 
   —Tu lengua es peor que la de una serpiente. Lo que te incomodaba a ti y a tus acólitos intrigantes era que no podías doblegar mi independencia. Aquilas consiguió volverte contra mí y acabó siendo gobernador y tú, un mentecato en sus manos, que era su máxima ambición —siseó Cleopatra. 
 
   Cayo Julio César se levantó de la silla con el rostro encendido.
 
   —¡Basta! Estoy harto de esta guerra insensata entre hermanos. He decidido que gobernéis los dos juntos, como dicta la ley. 
 
   Ptolomeo paseó la mirada del general romano a su hermana.
 
   —Veo que Cleopatra ha usado sus artes seductoras contigo —dijo con tono asqueado.
 
   —A César nadie lo seduce en cuestiones de estado. Soy ecuánime. Vuestro padre os entregó el trono a los dos y lo regiréis con honor y sabiduría. ¿Comprendido? 
 
   —Ha quedado bien claro, César —dijo Ptolomeo, abandonando el cuarto con pasos sonoros.
 
   —Dudo que acepte esta decisión —comentó Cleopatra con voz queda.
 
   —Lo obligaré. No te preocupes. El asunto ha quedado arreglado. 
 
   —¿Y si se rebela? ¿Qué harás? ¿Matarlo? —quiso saber ella.
 
   César inspiró con fuerza el sofocante aire.
 
   —Cuando llegue el momento, decidiré. Dejemos las preocupaciones para más tarde y centrémonos en el placer —dijo sonriente, abrazándola.
 
   Alexas abandonó el escondite y regresó al cuarto intranquilo. El rostro de Ptolomeo no mostró sumisión alguna ante la decisión de César. Sin duda, aquella nueva situación traería molestas consecuencias. 
 
   Pero a él no le incumbían, pensó. Pasase lo que pasase, él continuaría en la misma situación, confeccionando sandalias para Cayo Julio César, mientras intentaba desentrañar el enigma de su vida.
 
   Alexas no se equivocó. Ptolomeo, asustado ante la idea de que su hermana y César querían deshacerse de él, huyó de palacio. Pero pronto fue encontrado por los soldados romanos.
 
   César, intentando arreglar la situación, ofreció un acuerdo generoso. Entregó la isla de Creta a Ptolomeo xiii y a Ptolomeo xiv, junto con Arsione iv, Chipre. Sin embargo, el derrocado rey, hizo circular el rumor que pretendían asesinarlo. Pothinus y Achillas reunieron a un ejército de veinte mil hombres y rodearon la ciudad.
 
   El generalísimo romano abandonó el palacio, uniéndose a sus soldados a orillas del mar, incendiando los barcos egipcios para que no pudieran evitar la llegada de refuerzos. Después, tomó la isla de Pharos, atrincherándose, dispuesto a ganar esa nueva batalla.
 
   Alexas, en aquella ocasión, no quería quedarse para presenciarla. Ahora su único deseo era recomponer su propia vida. Dejó el campamento. Debía volver a la biblioteca y encontrar a Salustino Teodosio antes de que la lucha encarnizada estallara.
 
   Se mezcló con la gente que huía aterrorizada ante la inminente lucha, sorteando el caos y el peligro.
 
   De repente, dejó de correr. La oscuridad de la noche había desaparecido. Miró hacia el puerto. Cientos de barcos estaban ardiendo y el fuego comenzaba a extenderse por la ciudad.
 
   Reanudó la carrera y jadeante llegó ante la biblioteca. 
 
   —¡Oh, no! —exclamó al ver las llamas que la devoraban.
 
   —¡Vete de aquí! —le aconsejó un hombre que cargaba con decenas de papiros.
 
   —¿Has visto a Mario o a Salustino? ¡Es urgente que hable con ellos! —le dijo Alexas.
 
   El hombre no respondió y escapó del infierno.
 
   Alexas se acercó a la puerta, pero el fuego le impidió la entrada. Volvió tras sus pasos, cuando reconoció al varón que corría adentrándose en el jardín. 
 
   —¡Mario! —gritó, persiguiéndole.
 
   Un obstáculo en medio del camino lo hizo caer. Se levantó mascullando un juramento, pues había perdido de vista a Mario.
 
   —Ayúdame.
 
   Alexas respingó asustado al ver al anciano tendido.
 
   —Por favor, debes ayudarme. Es... muy importante —le pidió de nuevo el hombre.
 
   Alexas se arrodilló. El viejo tenía una gran herida en el pecho.
 
   —¿Qué te ha ocurrido?
 
   —Me han... atacado. Querían robarme un... un poema. Quiero que... busques a alguien... Quiero que... —murmuró, crispándose debido al terrible dolor que sentía.
 
   —No hables. Te llevaré al médico. Dime quién eres y avisaré a tu familia.
 
   El moribundo le entregó un pergamino.
 
   —No hay tiempo. Me muero… Jura que me ayudarás. Que... le darás esto a...
 
   —¿A quién?
 
   —Soy Salustino y... 
 
   El corazón de Alexas dio un brinco. El hombre que había estado buscando se encontraba a punto de fallecer.
 
   —Resiste, por favor. Dime el nombre del destinatario —le pidió angustiado.
 
   —Auxencio. Él... debe darle esto a Alejandro. Es muy importante. Mucho. La espada... ¡Oh, por Júpiter! Duele —jadeó, rompiendo a toser con angustia.
 
   —Yo soy Alejandro, hijo de Maximino. Vine a esta ciudad a buscarte —le dijo Alexas, sujetándole la cabeza.
 
   Salustino Teodosio lo miró detenidamente e intentó sonreír, pero no pudo.
 
   —Sin duda lo eres. Ya puedo morir tranquilo. He... cumplido la misión… Por fin, el poema ha... llegado a su… destinatario.
 
   Ésas fueron sus últimas palabras. Salustino Teodosio dejó de respirar, y Alexas musitó una oración para que el barquero lo llevara hacia la otra orilla con la dignidad que merecía. Después, ocultando el pergamino entre su túnica, echó a correr, alejándose del incendio que comenzaba a consumir gran parte de la biblioteca.
 
   Al internarse en las calles, la confusión se había hecho aún más aterradora. Todos huían ante la lluvia de flechas y bolas de fuego, y también de los jinetes que cargaban contra cualquiera que encontraba en su camino. Esquivó a uno que pretendía traspasarlo con su lanza y a otro que lo apuntaba con el arco, y después se ocultó como pudo en una casa que había sido abandonada. 
 
   Con dedos trémulos, desenrolló el pergamino y comenzó a leer el poema.
 
    
 
   De su belleza los dioses se alegran, a quien se venera en la Gran Casa, de gloriosas apariciones en la Casa del Fuego. Los dioses se postran a sus pies, Señor del respeto, el temible, de gran poder y poderosa apariencia. Provisto de la diadema y alta corona blanca, las serpientes están sobre su cara. Señor de los rayos que arroja a su enemigo al fuego, es su ojo el que derrota a sus enemigos, El único rey entre los dioses. ¡Oh, tú, el magno! ¡Oh, Dios a quien las tinieblas han arrebatado su luz! Ahora lloramos tu pérdida a los pies del fuego, nos postramos sobre el vientre de donde resurge el placer del amor y de la vida, del toro inmortal, mientras los mitos nos observan con sus ojos astutos y justicieros, nosotros sentimos envidia de que sus miradas contemplen tu esplendor azul y tu belleza dorada, guardando el poder que tu espada ostenta.
 
    
 
   Alexas lo leyó decenas de veces, mientras se preguntaba qué significaba todo aquel embrollo. No había en ese pergamino nada que le indicara dónde podía estar la espada de Alejandro Magno. Volvía a encontrarse en un dilema imposible de resolver. 
 
   Decidió releerlo cuando estuviese más calmado. Ahora no podía pensar, y no sentía la menor vergüenza de reconocer que estaba despavorido ante los gritos horripilados de todos aquellos que eran traspasados por las espadas y las lanzas. No se consideraba cobarde, pero tampoco un héroe. No era más que un zapatero sin experiencia en el arte de la guerra. Y como decía Aristóteles: «Demasiado valor era temeridad.» Sería estúpido perder la vida en una lucha que no era de su incumbencia; sobre todo ahora que había confirmado su identidad. Tenía derecho a sobrevivir, a vengar la muerte de su verdadero padre, a encontrar la espada de Alejandro Magno y también a rescatar a Dora de ese prostíbulo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo IX
 
    
 
    
 
   Leovigilda miraba con ojos extraviados el fuego que se expandía por la ciudad. Todo lo que con tanto esfuerzo había conseguido podía esfumarse en una noche. 
 
   —Los hombres se han vuelto locos. Están destruyendo la metrópoli más maravillosa del mundo —musitó consternada. 
 
   —¡Tenemos que salir de aquí! ¡El fuego se está acercando y puede alcanzarnos! —le gritó Dora, sacudiéndola enérgicamente presa del pavor.
 
   Leovigilda ladeó el rostro lentamente. Sus ojos reflejaban un gran vacío.
 
   —¿Y adónde iremos? ¿Quieres que nos maten? No pienso abandonar mi hogar. Nunca —aseguró, adquiriendo un aire de terquedad. Lograr el status del que gozaba le había costado demasiados años y vejaciones. Y no estaba dispuesta que se le lo arrebataran esos políticos insensatos.
 
   Dora la agarró de la túnica.
 
   —Si nos quedamos, será una muerte segura. ¿No lo comprendes? Sé juiciosa y permite que las muchachas se alejen de este horror —le suplicó. 
 
   —¿Que les permita salir? ¡Sin duda eres tú la que ha enloquecido! ¡Escaparían y jamás volvería a tenerlas a mi servicio! ¡Perdería el negocio! —chilló, histérica, Leovigilda. 
 
   —Encontrarás a otras. Siempre las hay dispuestas a hacer lo que sea necesario para llevarse un mendrugo a la boca. ¡Por Júpiter, Leovigilda! ¡Ten piedad! —insistió Dora.
 
   Su ama sacudió la cabeza con énfasis.
 
   —Mis muchachas han sido educadas con exquisitez; por eso son tan solicitadas. Si las dejara ir, necesitaría años para alcanzar el prestigio que he obtenido. No. Nadie cruzará esa puerta. Ahora, siéntate y mantén la calma. Ningún soldado nos atacará. Nos aprecian demasiado. 
 
   —¿Que nos aprecian? El único sentimiento que tienen hacia nosotras esas bestias es desahogar su lujuria. Ninguno de ellos moverá un dedo para ayudarnos. Y yo no pienso quedarme esperando impasible la muerte —afirmó Dora, encaminándose decidida hacia la puerta.
 
   Leovigilda corrió hacia ella y la asió con brutalidad de un brazo.
 
   —Tú no vas a ninguna parte. Eres mi esclava y obedecerás —siseó amenazadora, arrastrándola hacia las escaleras.
 
   El estrépito de la puerta al caer las hizo gritar. Un grupo de soldados romanos entró en tromba. Sus rostros reflejaban fiereza, ansias de venganza. 
 
   —Vaya, vaya. Mirad lo tenemos aquí, muchachos. Los dioses son generosos y nos conceden diversión en medio de la lucha —comentó quien parecía ser el cabecilla. 
 
   A pesar del oficio que realizaban, Dora y Leovigilda se miraron horrorizadas. Aquellos hombres las tomarían como vulgares animales, para después traspasarlas con su gladius. Echaron acorrer despavoridas, buscando un lugar por donde escapar, junto a las demás prostitutas. 
 
   Leovigilda tomó la mano de Dora y la condujo por el corredor, escuchando los primeros gritos despavoridos de las muchachas que habían sido atrapadas por la soldadesca. 
 
   —Saldremos por la puerta que hay oculta en esa habitación. ¡Corre! —le pidió.
 
   Cuando la alcanzaron, Leovigilda comprobó que era imposible abrirla. La había cerrado para que ninguna de sus pupilas la abandonara y había dejado la llave en su habitación. 
 
   —¡Maldición! —jadeó.
 
   Dora miró angustiada a su alrededor. No había lugar donde esconderse. Eso creyó. Cambio de opinión cuando vio las paredes decoradas con frescos. Sin dudar ni un segundo más, aporreó la pared hasta que escuchó el sonido deseado. Presionó y el panel se abrió al fin.
 
   Leovigilda continuaba tirando con ansiedad de la puerta. La joven ramera entró en el escondite y se dispuso a llamarla, cuando vio al soldado que entraba. Cerró el panel antes de que éste pudiera percatarse de su presencia.
 
   —¡Vaya, volvemos a vernos! —exclamó el militar romano.
 
   Dora, desde el escondite ideado para espiar a las parejas cuando retozaban haciendo el amor carnal, reconoció al hombre que había sido su primer cliente. El rostro de Leovigilda mostró un pavor infinito. 
 
   —¿Qué... quieres? —farfulló.
 
   —Retomar la conversación que tuvimos hace casi quince años. En aquella ocasión me mentiste. Ahora, quiero la verdad… ¿Lo dirás, no es cierto? —Desenvainó su gladius.
 
   Leovigilda tragó saliva con dificultad. Se sentía acorralada.
 
   —No sé de qué me hablas.
 
   Eliano sonrió mordaz, sacudiendo la cabeza con gesto decepcionado; al tiempo que sus ojos negros se tornaban dos brasas.
 
   —¡Oh, sí, que lo sabes! Estoy hablando de la muchacha. Quiero saberlo todo de ella —exigió. 
 
   —Ya te lo dije. La compré en un mercado —contestó la dueña del lupanar, mirando a su alrededor con la faz demudada.
 
   —Leovigilda, me estás defraudando y no te conviene —dijo él, posando la gladius en su cuello.
 
   —¡Es la verdad! No tengo la menor idea de quién eran sus padres. ¡Lo juro! —exclamó ella con ojos húmedos.
 
   —En eso, te creo. Aunque, continúas engañándome… ¿De dónde la sacaste? —insistió Eliano, rozando con el filo del arma su piel provocando que surgieran unas pequeñas gotas de sangre. 
 
   Leovigilda comenzó a sollozar.
 
   —No me hagas daño; te lo suplico.
 
   —Habla, pues. O juro que no dudaré en matarte —amenazó con insensibilidad.
 
   Ella carraspeó dos veces, intentando contener el temblor de su cuerpo.
 
   —Su madre murió en el parto. Fue en el callejón cercano a mi casa. Pensé que no hacía nada malo quedándomela. Pero te prometo que desconozco quién era la mujer. ¡Créeme, por favor!
 
   —¿Dónde está la muchacha?
 
   —Habrá escapado de... vuestra brutalidad, junto a otras —jadeó Leovigilda, lloriqueando.
 
   Eliano la miró con un brillo de maldad en sus ojos negros.
 
   —Temo que desconoces lo salvajes que podemos llegar a ser. ¡Muchachos!
 
   Tres soldados entraron en la habitación.
 
   —¿General…? —inquirió uno de ellos, el que era decurión.
 
   —Es toda vuestra. Haced con ella lo que os plazca. Pero no os entretengáis demasiado —propuso, saliendo del cuarto.
 
   —¡Eliano, no, por Júpiter! —gritó Leovigilda, temblando de horror.
 
   —No te preocupes, preciosa. Sólo queremos disfrutar de tus sabias artes del oficio —rió uno de los soldados, avanzando hacia ella.
 
   —¡No! —gimió Leovigilda, dando unos pasos hacia atrás.
 
   El hombre estalló en una sonora carcajada. Dejó la espada sobre la mesa mientras se relamía los labios con gesto lascivo.
 
   —Mujer, te he dicho que sólo deseamos placer. Hace meses que no probamos una hembra. Anda, sé buena y túmbate.
 
   Leovigilda, con los ojos desorbitados por el pavor, obedeció. 
 
   —Seré complaciente. No me lastimes —musitó.
 
   —¿Quién será el primero, Teodulo? —preguntó el más joven de ellos.
 
   —Basilides… ¿qué te parece si lo hacemos a la vez? Así acabaremos antes —rió Teodulo. 
 
   La veterana prostituta lanzó un grito desgarrado al comprender sus palabras. 
 
   Los soldados entre sonoras risotadas, levantaron sus faldones mostrando sus penes ya erectos. 
 
   —¿Te gustan, puta? Ahora los probarás —intervino Basilides.
 
   Dora ahogó un gemido mordiéndose el puño al ver la brutalidad de los soldados ensañándose con Leovigilda.
 
   Apenas un cuarto de hora después, los hombres, ya satisfechos, se apartaron exhaustos, dejándola tirada en el suelo, como una piltrafa inservible.
 
   Leovigilda escondió el rostro en el suelo, gimoteando, y unos de sus violadores la volteó con brusquedad. 
 
   —¿Qué hacemos con ella? —preguntó Basilides, enjuagándose con el brazo el sudor que caía sobre su frente.
 
   Teodulo cogió la gladius y posó la punta sobre el pecho de Leovigilda.
 
   —Por favor, déjame vivir —suplicó ella.
 
   —¿Qué hago, muchachos? ¿Os ha complacido? A mí no me ha satisfecho como esperaba. No es una buena profesional. No ha hecho más que quejarse —dijo fríamente, clavándole la espada sin misericordia.
 
   Leovigilda exhaló un lamento mientras sus ojos lo miraban todavía incrédulos.
 
   —¡Vayámonos! —mandó el decurión Teodulo, saliendo de la habitación seguido por sus compañeros.
 
   Dora se dejó caer al suelo, sollozando en silencio. Nunca había presenciado algo tan pavoroso, ni jamás pensó que el ser humano pudiese llegar a cometer tanta barbarie. 
 
   Cuando el silencio regresó, lentamente abrió el panel. Sin dejar de llorar, se acercó a Leovigilda. Exhaló un gemido al ver que aún vivía.
 
   —Dora... 
 
   —No hables. Debes permanecer tranquila hasta que llegue el doctor —le dijo ella, mirando la sangre que manaba incontenible de la profunda herida.
 
   Su ama la miró con ojos nebulosos.
 
   —Caronte viene a por mí… Dora, escucha. Tengo que confesarte algo... Debo aliviar mi alma... antes de morir. He de reparar una felonía. Deseo que seas libre. Coge este colgante que llevo puesto. —Jadeó entre un intensísimo dolor.
 
   Dora se lo quitó del cuello. Era una joya exquisita. Una medalla de oro con un gavilán grabado, envuelto por un aro de esmeraldas. 
 
   —Es... es tuyo. Te pertenece.
 
   —Gracias —musitó Dora con los ojos empapados de lágrimas. 
 
   —No es un regalo... Es tuyo... Tuyo —balbució Leovigilda, aferrando la mano al vestido de Dora.
 
   —Por favor, no hables —le pidió conmovida.
 
   —Debes ir a Roma… Busca a tu... Ve a Roma… Ve…
 
   Leovigilda cerró los ojos para siempre y su cabeza cayó desmayadamente hacia un lado, exhalando el último suspiro.
 
   Sumida en un gran dolor, Dora hundió el rostro en el pecho de la difunta. A pesar de haberla abocado a una vida indeseable, esa mujer había sido la única madre que había conocido.
 
   Un buen rato después, el olor del humo la hizo saltar. La casa estaba ardiendo. Salió de la habitación. Las llamas rugían y escapar por el corredor era imposible. Regresó al cuarto. Con desesperación miró a su alrededor. Cogió un busto de bronce y golpeó con él el pomo de la puerta, una y otra vez, hasta que éste se rompió al fin. De una violenta patada abrió y huyó a toda prisa de una muerte segura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo X
 
    
 
    
 
   Al amanecer, cuando Alejandría pareció caer en una tensa calma, Alexas abandonó el escondite. 
 
   El espectáculo era dantesco. Casas calcinadas, cadáveres de hombres, mujeres y niños esparcidos por el suelo; heridos que gemían, otros que lloraban ante sus muertos. 
 
   Aturdido, comenzó a caminar sin saber adónde ir. Cayo Julio César había abandonado el palacio, y no quería regresar al campamento para seguir a unos hombres cuyo único motivo que tenían para vivir era luchar hasta alcanzar la muerte. 
 
   Sus pensamientos lo llevaron a Dora. Con el corazón sobresaltado se encaminó hacia el prostíbulo. Debía aprovechar la confusión para sacarla de allí. Si escapaban, todos pensarían que habían muerto en la batalla.
 
   Quedó desolado al ver el edificio calcinado. Se adentró en los restos aún humeantes. Los cadáveres carbonizados e irreconocibles le hicieron vomitar. Uno de ellos podía ser el de Dora.
 
   Atrapado por un inmenso dolor, lanzó un grito y se dejó caer al suelo, golpeándolo con los puños. La mujer que amaba estaba muerta.
 
   —Nunca alcanzarán la otra vida.
 
   Alexas miró a la mujer que había hablado mientras miraba con ojos extraviados a los fallecidos.
 
   —¿Has visto a Dora? —le preguntó con ansia.
 
   —Muertas. Todas muertas. Fueron los soldados romanos —musitó ella, balanceando el cuerpo sumida en un trance desquiciado.
 
   Alexas caminó lentamente hacia fuera y miró la ciudad que continuaba ardiendo.
 
   —¡Eh, tú! ¿No eres el zapatero de César? —Oyó decir.
 
   Alexas ladeó la cabeza.
 
   —Sí, lo eres. Ven con nosotros. ¡Vamos! —le dijo un soldado romano, asiéndolo del brazo.
 
   —¡Nooooo! —chilló, histérico.
 
   —Muchacho, no ha sobrevivido nadie. Es inútil que continúes aquí. Anda, acompáñame. César te necesita más que ellos.
 
   Alexas lo siguió como un sonámbulo, sin prestar atención a nada hasta que llegaron al campamento.
 
   —Lo he encontrado, César —avisó el soldado.
 
   —¡Muchacho, me alegro de verte! Pensé que habías muerto —le dijo el generalísimo romano, palmeándole la espalda.
 
   —Más valiera que lo estuviese —murmuró Alexas.
 
   Cayo Julio César estudió su rostro, ojeroso e inmerso en un gran pesar.
 
   —¿Qué ha ocurrido?
 
   —El prostíbulo de Dora ha sido arrasado. Todos han muerto.
 
   —Lo lamento sinceramente. Es duro perder a los seres queridos. 
 
   Alexas se apartó y lo miro con odio. Se acordó de Cleopatra.
 
   —Tú has sido el culpable. La lujuria que sientes hacia esa mujer ha provocado esta guerra. Has olvidado quién eres y las obligaciones que conlleva tu cargo. ¡Fueron tus malditos soldados quienes destrozaron el burdel y, después de forzar a las mujeres, las acuchillaron a todas! ¡Eres despreciable! ¡Un hombre sin entrañas!
 
   El rostro de César se ensombreció. Ese muchacho se estaba extralimitando. No obstante, comprendió su dolor. Inspiró con fuerza y dijo con calma:
 
   —Sé que el sufrimiento te hace hablar así. No lo tomaré en cuenta.
 
   —¿Por qué no? Un hombre de tu calaña no tendrá escrúpulos en condenar al que simplemente le dice la verdad —dijo Alexas, sin abandonar el tono hiriente.
 
   —Los tiranos se rodean de hombres malos porque les gusta ser adulados. No es mi caso, muchacho. Agradezco la sinceridad. Ya lo sabes… —Chasqueó la lengua—. Sin embargo, en esta ocasión estás errado. Con o sin Cleopatra, esto habría estallado. La ambición por este trono ronda por muchas cabezas. Pero yo atajaré este desatino. Estamos a punto de vencer al ejército de Achillas y Arsinoe, a la cual han declarado reina. ¡Locos insensatos! No saben a quien se enfrentan. 
 
    
 
    
 
   Cayo Julio César cumplió su palabra. La revuelta fue detenida. Durante la batalla, Pothinus fue tomado como rehén. Ptolomeo, aparentemente se ahogó intentando escapar.
 
   La situación parecía controlada. César, no obstante, estaba intranquilo ante la tardanza de los refuerzos que había solicitado. Con gesto circunspecto se sentó ante las viandas, efectuando un mohín de desagrado al probar la sopa.
 
   Alexas cató la suya. 
 
   —Está deliciosa, César —afirmó, saboreándola con placer.
 
   —Nuestros gustos discrepan. Está amarga —gruñó el aludido.
 
   Alexas frunció la frente.
 
   —¿Me permites? —dijo tomando el cuenco de César. Lo olfateó minuciosamente, y luego añadió con voz queda—: La han aderezado con veneno.
 
   El semblante de César se tornó lívido. 
 
   —Pero... ¡cómo ha podido suceder! ¡Guardias! —gritó, levantándose airado.
 
   Unos soldados entraron en la habitación.
 
   —Quiero que interroguéis al cocinero. ¡A cualquiera que haya tenido contacto con mi comida! ¡Por todos los demonios del averno, han intentado envenenarme! —rugió con la faz roja de ira.
 
   Los soldados parpadearon desconcertados.
 
   —Sí, César —musitó al fin uno de ellos, saliendo casi a la carrera.
 
   —De nuevo te debo la vida, muchacho —reconoció Julio César, dejándose caer pesadamente en la silla.
 
   —Cualquier experto en tóxicos se habría percatado. Has tenido suerte que mi padre me enseñara a reconocerlos —dijo Alexas, sentándose frente a él.
 
   —Por lo que veo, tu padre deseaba que tu futuro no fuese el de un sencillo zapatero. 
 
   —Eso parece. Toma mi cena. Está limpia —le ofreció Alexas.
 
   César la rechazó con una mano nerviosa.
 
   —Ya no tengo apetito. Alexas, a partir de ahora, no probaré nada si no es en tu presencia. Por supuesto, será hasta que no encuentre al culpable.
 
   —No te preocupes. Así será.
 
    
 
    
 
   La comida de Cayo Julio César fue emponzoñada en tres ocasiones más. Descubrieron que el instigador era Achillas y el generalísimo romano ordenó ejecutarlo. 
 
   Esta decisión provocó nuevas revueltas, acrecentándose cuando Arsíone abandonó el palacio real junto a su chambelán, el eunuco Ganímedes, que tomó el mando del Ejército egipcio.
 
   Cuando los primeros refuerzos llegaron, volvieron los enfrentamientos y en la batalla, César tuvo que lanzarse al agua y dejó su capa roja, logrando salvarse a nado. A la mañana siguiente, el enemigo creía que había muerto. 
 
   Al fin, la ansiada ayuda llegó desde Pérgamo, en forma de romanos y un destacamento de judíos capitaneados por Antipatro, lo que fue una gran ventaja, ya que la comunidad hebrea de Alejandría se puso de parte de César. Su ejército marchó reconquistando el delta del Nilo y entró en Alejandría, ganando la batalla.
 
   Con esta nueva situación, Cleopatra fue coronada reina absoluta y para calmar los ánimos del país, César la obligó a casarse con su otro hermano: Ptolomeo XIV, de doce años de edad. Su hermana Arsinoe fue desterrada a Roma, para ser exhibida con humillación. 
 
   Una vez conseguida la paz, César dejó tres legiones como defensa por si acontecía alguna nueva rebelión y emprendió un viaje a lo largo del Nilo, junto a su regia amante.
 
   Alexas fue invitado, junto a otros sirvientes. Aceptó. Nunca encontraría mejor oportunidad para conocer las maravillas de Egipto, ni para apartar de la mente a Dora. Tenía que convencer a su incredulidad que ella ya no existía, matar con el agua del olvido, como su primera amante le había pedido, el amor que aún mordía su pecho. 
 
   La falúa real era un palacio flotante. Tenía unos sesenta pies de eslora. La propulsaban varios bancos de remeros. La nave contenía salones, dos baños, dormitorios y jardín. Tras ella, unos cuatrocientos barcos cargaban con las provisiones y miles de soldados de Cayo Julio César para impedir cualquier altercado.
 
   Durante la travesía a lo largo del mítico río, Alexas pudo ver las pirámides, a la misteriosa Esfinge, los templos dedicados a los dioses y analizar con calma el poema que aquel moribundo le había entregado in extremis. También terminó de confeccionar las sandalias que César le había encomendado. Eran unas calceolii confeccionadas con tiras de piel teñidas de verde y adornadas con perlas y piedras preciosas.
 
   Cleopatra vii, que se encontraba acomodada en el jardín, bajo la sombra de una pequeña palmera, escuchando con deleite a los músicos, quedó gratamente sorprendida al verlas. Estaban elaboradas en piel, no como las que se usaban en Egipto, que solían ser de hojas de palma, esparto o junco.
 
   —Cubren todo el pie y son más adecuadas para este viaje. Te haré otras más elegantes —le aclaró Alexas.
 
   —Nunca tuvieron mis pies algo tan maravilloso —musitó ella, satisfecha mientras acariciaba el cuero suave. 
 
   —He procurado que sean acordes a la mujer que debe calzarlas —le comentó el zapatero.
 
   La reina ordenó a los esclavos que se fueran y le pidió a Alexas que se sentara a su lado, ofreciéndole una copa de vino de dátiles.
 
   —¿Y qué tipo de mujer soy? —inquirió incisiva, escrutándolo con sus profundos ojos negros. 
 
   Él la observó con fijeza. No podía considerarse una mujer de gran belleza. Pero sus facciones eran delicadas. Los labios, carnosos y bien delineados, conjuntaban a la perfección con sus ojos, grandes y oscuros como la noche. El cuello largo y esbelto, terminaba en una barbilla prominente, pero sin exageración. Sin duda, su aspecto era digno de una soberana. 
 
   —Una reina inteligente y seductora —opinó Alexas con gravedad.
 
   —Has omitido la belleza. ¿Acaso no te parezco hermosa? No. No digas nada. Sé que no lo soy. Y no estoy decepcionada por ello. La belleza es una tiranía implacable. Siempre debes lucir espléndida y, además, requiere mucho tiempo presentarla. En cambio, cultivar la inteligencia da mucho más provecho cuando la lozanía se extingue. 
 
   A pesar de sus palabras, la nueva soberana de Egipto dedicaba parte del día a su arreglo. Al levantarse, tomaba un largo baño, que según decían con leche de burra, que blanqueaba la piel. Después, para suavizarla, se frotaba con una pasta obtenida con polvo de alabastro, natrón rojo, sal del Bajo Egipto y miel; para finalizar con el inevitable maquillaje. Bordeaba sus ojos con una línea negra de mesdemet, que aparte de embellecer a las mujeres egipcias, las protegía del implacable sol y los insectos. Coloreaba sus labios con óxido de hierro humedecido, el cual acentuaba su rojez, y pintaba sus uñas con alheña; remataba el arduo arreglo colocándose una peluca con pequeñas trenzas adornada con una corona de oro engarzada con rubíes, debidamente perfumada. 
 
   Aquella mañana, su vestido de fino lino con dibujos que imitaban las alas de Isis, ajustado al cuerpo, lo que en sí favorecía aún más su aspecto majestuoso.
 
   —Tú nunca te marchitarás, mi reina. Los hombres continuarán suspirando por ti a través de los años —aseguró, adulador, sonriéndole con cortesía.
 
   Cleopatra lo observó con curiosidad. Era el zapatero más extraño que había conocido. Poseía conocimientos y una inteligencia privilegiada que le hubiese permitido alcanzar sin duda un mayor nivel social. 
 
   —Algunos. Tú, por ejemplo, no lo harás. Me gustaría saber por qué eres inmune a la seducción que irradio.
 
   —No lo sería si fuese libre. Pero mi corazón está encadenado al de otra mujer —respondió Alexas con gesto apesadumbrado.
 
   —Por tu semblante, adivino que ella te desprecia. Esa muchacha no es nada inteligente.
 
   —Murió, mi reina.
 
   Cleopatra lanzó un suspiro hondo.
 
   —Los humanos podemos superar la traición o el abandono del ser amado. El odio nos ayuda. Sin embargo, su muerte se convierte en un hierro candente que nos deja marcados hasta el fin de nuestros días. De todos modos, noble zapatero, la vida siempre intenta aliviarnos esa terrible marca con la llegada de una nueva pasión. No dudes que la encontrarás, y esa profunda pena, que ahora arrastras, será más liviana; hasta que un día sentirás que es tan solo un mero recuerdo, dulce y gozoso. Ahora te lamentas, pero piensa que has sido afortunado. Muchos no han conocido el amor verdadero y desconocen la plenitud que con él se alcanza.
 
   —¿Lo has descubierto tú con César? —le preguntó Alexas.
 
   Cleopatra entornó los ojos, y se mantuvo en silencio durante unos momentos.
 
   —Él es el primer hombre que ha hecho latir a mi corazón alborozado, que en los momentos de su ausencia me invada la tristeza. Pero, ¿es eso el verdadero amor? ¿Cómo saberlo si no ha habido otro antes? César me descubrió la pasión. Tal vez sólo sea admiración o lujuria, o que le esté agradecida por la protección que me ha dado. Puede que tú, amigo, puedas describirme qué es el auténtico amor.
 
   Alexas la miró indeciso. Sus palabras lo habían desconcertado. Si lo meditaba, llegaría a la conclusión de que apenas conocía a Dora. Sólo tuvieron una noche para estar juntos, unas horas llenas de lujuria, sin apenas tiempo para descubrir cómo eran realmente, qué sentían. Tal vez estaba equivocado y el amor incondicional podía ser mera nostalgia por una mujer que le abrió las puertas de la voluptuosidad. 
 
   —Temo que sélo el futuro podrá darte esa respuesta —dijo al fin, tras meditar su respuesta.
 
   —Prueba a hacérmela a mí —dijo Cayo Julio César, saliendo del camarote.
 
   —Deberás aguardar hasta la noche. Ahora nos acercamos al templo —respondió Cleopatra, sonriéndole. 
 
   —Sé que no está permitido que un ateo entre en él. ¿No podrías hacer una excepción? Siempre he soñado con visitarlo —le dijo Alexas con voz ansiosa.
 
   —Soy la reina y diosa de Egipto. Te concederé el honor —decidió ante el ferviente entusiasmo que él sentía por entrar en el templo de Amón-Ra.
 
   Alexas había comprendido por fin las palabras del poeta. Alejandro había sido coronado dios en ese lugar, bajo el fuego abrasador del desierto y del dios toro, señor de la creación, de la vida. La espada y el cuerpo de Alejandro Magno se encontraban enterrados en él. No entendía cómo la Secta del Hierro no había sido capaz de localizar la meta tantos años anhelada. 
 
   El problema que se le planteaba era cómo encontrarlo. Sin duda lo matarían si profanaba el santo lugar. Sería imposible hacerlo en aquella ocasión. Sin embargo, no se sintió defraudado. Algún día regresaría y conseguiría la meta que le había sido encomendada.
 
   —¡Magnífico! —exclamó César.
 
   —Toda una obra de arte y mítica. Aquí fue erigido como un dios Alejandro Magno, gracias a Amón, el dios con cabeza de toro —explicó Alexas.
 
   —No, muchacho. Con cabeza de carnero. Es muy distinto —aclaró Cleopatra, adentrándose en el templo.
 
   Alexas se quedó quieto y meditabundo. Si Amón no representaba a un toro, sus deducciones eran erróneas. Alejandro no estaba enterrado allí. Y lo comprendió. Sólo un estúpido habría imaginado que fue enterrado en el lugar que fue endiosado. Sería demasiado fácil, una burla para la grandiosidad del que había sido el mejor de los estrategas.
 
   Exhaló un suspiro y entró en el templo. Su corazón se emocionó al pensar que se encontraba en un lugar que el gran Alejandro había pisado, y sin percatarse, musitó una oración de plegaría para que su misión tuviese éxito.
 
   Durante un mes la barca se deslizó por el Nilo, deteniéndose en lugares hermosos y solemnes. Alexas se sentía como si fuese protagonista de un hermoso sueño, y en algunos momentos, incluso llegó a experimentar la felicidad. Aunque ésta se resquebrajaba cuando escuchaba a los dos amantes en la noche, retornando a su lacerada mente el recuerdo de la dulce Dora. La veía en cualquier parte. Sus ojos, en los verdes sembrados que bordeaban el Nilo y sus cabellos, en cada puesta de sol.
 
   Al final del recorrido llegaron a Karnak. Jamás había visto nada igual. El templo era inmenso, con grandes columnas y estatuas de faraones y dioses que se elevaban al cielo como gigantes. 
 
    
 
    
 
   Dos meses después de la partida, tras alcanzar Asuán y contemplar la primera catarata, los viajeros decidieron que ya era el momento de regresar a Alejandría. Los tiempos de relax y diversión debían dar paso a las obligaciones.
 
   César llegó pletórico. Había recorrido un país maravilloso que logró pacificar, y sobre todo extenso y con grandes riquezas. Aunque su mayor gozo fue descubrir que el vientre de Cleopatra portaba su semilla. 
 
   —¿Qué te parece? —le preguntó una noche a Alexas.
 
   Él clavó sus ojos azules en la luz del faro.
 
   —Si a ti te hace dichoso, no veo razón para que otros no lo estén —razonó.
 
   —Sabia contestación. De todos modos, incorrecta. Muchos se ofenderán, sobre todo cuando lo lleve a Roma como hijo reconocido, junto a su madre.
 
   —¿Por qué? Cleopatra es toda una reina y una mujer sumamente inteligente. 
 
   —Principalmente, porque ya estoy casado. Será un escándalo. Aunque, eso es lo que menos me importa. Es la cuestión política lo que me preocupa. Y hablando de política, debo ir a Ponto. En Roma consideran que ya he disfrutado lo necesario tras pacificar Egipto —le confesó César con un largo suspiro.
 
   —Te echaremos de menos —dijo Alexas, mirándolo con pesar.
 
   —¿No quieres acompañarme? —se extrañó César.
 
   —Agradezco todo lo que has hecho hasta ahora. Sin embargo, deseo probar que puedo valerme por mí mismo.
 
   —Lo único que hice fue darte un empleo. Jamás te protegí. ¿Qué piensas hacer? ¿Regresar a tu ciudad?
 
   —Quiero ir a Babilonia.
 
   César alzó la mano en señal de desprecio.
 
   —Esa ciudad ya no es lo que era. Lo que se escribe en los libros hace muchos años que desapareció. Ven conmigo, Alexas. Necesito a alguien que no tema aconsejarme con sinceridad.
 
   —Ahora tienes a Cleopatra. —Sonrió Alexas.
 
   —Sin duda es una estupenda amante y compañera, pero no deja de ser una reina que su prioridad es su nación; no yo. Si viese peligrar su país, no dudaría en traicionarme.
 
   —¿Y por qué sigues con ella? —Se extrañó el joven zapatero.
 
   —El amor nos hace cometer muchas estupideces; como ya sabes… ¿Aún piensas en ella?
 
   Alexas asintió.
 
   —Dora era una diosa, un ser que me inició en el amor. Jamás podré olvidarla —afirmó convencido.
 
   —El que sufre, tiene memoria. Aunque, imagino que ya no duele tanto su recuerdo… ¿Verdad? El milagro de vivir es el poder que tiene para hacernos renacer de las cenizas. Algún día, no muy lejano, en el camino encontrarás a otros peregrinos y uno de ellos, tal vez una muchacha tan hermosa como tu Dora, conseguirá que el pesar sea un recuerdo grato. Ahora, debido a tu juventud, piensas que será imposible, pero así será. ¿O crees que el mundo de los hombres existiría si no superáramos el dolor? 
 
   —Supongo que tienes razón. De aquí unos años el recuerdo del mal será alegre. —Suspiró Alexas.
 
   —¿Qué quieres encontrar en Babilonia? —se interesó César.
 
   —Sólo alcanzar un viejo sueño. 
 
   
  
 
—¿Y si te defrauda?
 
   —Pocas veces algo es como creemos. El poder de la imaginación es superior a la realidad. De todos modos, el Destino, siempre nos depara sorpresas. Puede que sea uno de los elegidos y encuentre la maravilla que busco —respondió Alexas, sonriendo.
 
   —Lo deseo fervientemente. Has sido un gran amigo. Y me duele perderte —dijo César, mirándolo con seriedad.
 
   —La amistad es lo único que perdura en la distancia. Nada la corrompe, porque los amigos son almas gemelas. 
 
   —Sabias palabras, y dignas de un buen filósofo.
 
   —No son mías. Siempre me he limitado a repetir lo que me enseñaron —confesó Alexas.
 
   —Con los años, crearás tu propia filosofía. La llevas dentro. Solamente debes permitir que aflore —le aconsejó César.
 
   Alexas aseveró con la cabeza. Tal vez tenía razón y Maximino, al que ahora sí consideraba su progenitor, le había donado, junto a la semilla de la vida, el don del pensamiento.
 
   —Partiré mañana —anunció solemne.
 
   —¿Tan pronto? ¿Ni tan siquiera permitirás que ofrezca una cena para despedirte? —preguntó Cayo Julio César, defraudado.
 
   —Sería demasiado honor para un simple zapatero. Como dijiste antes, muchos no entienden nuestro comportamiento. Será mejor que no alentemos a las malas lenguas. ¿No te parece? —contestó Alexas con una sonrisa burlona en los labios.
 
   —Como siempre, tienes razón —acepto César.
 
   —Nadie está en posesión del conocimiento total —rió Alexas.
 
   —Una verdadera lástima —se lamentó el generalísimo romano.
 
   —¡Los dioses nos libren de ello! La vida sería mortalmente aburrida sin la emoción de lo desconocido —exclamó Alexas.
 
   —Deseo que la aventura te acompañe el resto de tus días, joven amigo —dijo César, abrazándolo—. ¿Volveremos a vernos?
 
   —Sólo la providencia tiene la respuesta. Aunque, espero que sí. Pienso ir a Roma. Y comprobaré las maravillas que piensas hacer. 
 
   —Hazlo cuanto antes. Buena suerte, muchacho. Y toma —dijo César, abriendo un pequeño arcón. Extrajo un saquito y se lo entregó.
 
   —No es necesario —rechazó Alexas.
 
   —Como te dije en otra ocasión, es el pago a tus servicios. Que los dioses te sean propicios en tu viaje —le deseó cerrando la puerta. 
 
   Alexas entró en su pequeño cuarto. Llenó con sus escasas pertenencias una bolsa y seguidamente, leyó una vez más el poema. Tras la lectura, lo colocó en una bandeja de bronce y acercó una tea prendiendo el pergamino. Consideró que era lo más prudente, teniendo en cuenta que Salustino había sido asesinado por su causa.
 
   Una vez convertido en cenizas, salió a la pequeña terraza y dejó que el viento las esparciera, mientras miraba, probablemente por última vez, la silueta de la ciudad donde había conocido el placer de la carne y el amor. Un amor que le había sido arrebatado por el peor de los enemigos. Poco a poco, la carcoma de la ausencia derrumbaría los cimientos que había construido en el corazón, enterrando bajo los escombros la imagen de Dora, su sabor, la pasión que había encendido. 
 
   Corrió la cortina y se encaminó ensimismado hacia la cama. La caravana partía al amanecer y no quería perderla, o debería esperar dos meses más, y ahora su prioridad era salir de Egipto, alejarse cuanto antes de los terribles recuerdos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XI
 
    
 
    
 
   Alexas llegó a la explanada donde la caravana se preparaba para la partida. Con parte de los denarios que le entregó César compró comida, ropa, medicamentos y una manta para protegerse del frío nocturno y también un dromedario.
 
   Mirando a su alrededor, calculó que el grupo debía rondar las doscientas personas y casi el doble de dromedarios. Había ancianos, jóvenes, mujeres, niños. Una variopinta selección de razas y creencias. Era como si un pequeño poblado hubiese decidido desplazarse hacia otro lejano entorno.
 
   —¿Adónde te diriges, muchacho? —le preguntó un hombre de cabellos canos y rostro afable.
 
   —A Babilonia —contestó Alexas, subiendo al dromedario. El animal se encabritó peligrosamente y estuvo a punto de hacerlo caer.
 
   —Veo que es tu primera vez. Hay que ser estricto con estos animales. Suelen ser traidores. Tira de las riendas con fuerza y hazte obedecer. Tiene que asumir quién es el que manda —le dijo sonriendo.
 
   —Lo intentaré —jadeó Alexas, procurando mantenerse firme sobre la montura.
 
   —Mi nombre es Orestes. También me encamino a Babilonia. Tengo un pariente que necesita que le ayude en su tienda. ¿Cuáles son tus proyectos?
 
   —Mi nombre es Alexas y me dedico a la confección de zapatos. Tengo intención de abrir una tienda.
 
   —Buen negocio. Como el funerario. Siempre hay muertos y pies que necesitan protegerse —bromeó Orestes. 
 
   El estridente grito del guía les anunció que iniciaban el viaje.
 
   Se pusieron en marcha, y Alexas batalló con el dromedario durante varias horas, hasta que por fin consiguió someterlo.
 
   —¿Lo ves? No era tan difícil. Mira. Nos detenemos para comer —le dijo su nuevo compañero de viaje.
 
   Comieron ligeramente, reanudando el camino en menos de media hora. Y cuando volvieron a detenerse, el sol ya se ocultaba tras las colinas cubiertas de arena.
 
   Alexas se sentía exhausto. El cuerpo le dolía terriblemente. Era como si lo hubiera pisoteado una manada de caballos salvajes. 
 
   Cuando la noche cayó, las tiendas fueron levantadas y las hogueras se extendieron en el campamento. Los viajeros, alrededor de fuego, departían animadamente, mientras saboreaban su primera cena lejos de casa. Alexas apenas comió. Lo único que quería era tumbarse y dormir horas enteras a pierna suelta. 
 
   Orestes y él, que no poseían tienda alguna, durmieron bajo las estrellas, cubriéndose con la manta, para protegerse del intenso frío que había caído.
 
   Al día siguiente, tras dos horas de viaje, se adentraron en el desierto.
 
   Alexas clavó sus ojos azules en las colinas de arena dorada. Sus formas eran caprichosas y atrayentes, pero sabía que esa belleza podía llegar a ser mortal.
 
   —Estamos penetrando en el infierno, muchacho. Cruzar estas dunas y salir vivo, es casi un milagro —le dijo Orestes.
 
   —Supongo que el guía es experto, ¿no? —comentó Alexas, un poco preocupado.
 
   —Del todo. No hay que temer. Conoce el terreno y sabe dónde hay agua. Aunque, no por ello dejará de ser duro. El calor será insoportable y las noches heladas. Ya te acostumbrarás.
 
   Alexas comprobó que no se había equivocado. El desierto del Sinaí era implacable. Tras una semana, algunos viajeros enfermaron y tuvieron que ser abandonados a su suerte en la inmensidad de la nada. 
 
   —¿Podrán sobrevivir? —preguntó el joven zapatero, perturbado.
 
   —Sólo los dioses lo saben —respondió Orestes con un largo suspiro.
 
   —Y los vaticinadores —añadió Alexas.
 
   —¿Te han dicho ellos si el negocio en Babilonia será fructífero? 
 
   —No he consultado. No suelo hacerlo. En confianza, no creo nada en ellos.
 
   Orestes lo miró con aire misterioso.
 
   —Los emperadores jamás han actuado sin su augurio. Por algo será… ¿No crees? 
 
   —¿Qué es eso? —murmuró Alexas, mirando la neblina que se percibía en el horizonte.
 
   —¡Maldición, una tormenta de arena! ¡Lo peor que nos podía suceder! —exclamó Orestes con una mueca de profundo temor.
 
   El sonido de alarma del cuerno los detuvo. De repente, una frenética actividad se desató entre los viajeros, pero sobre todo el nerviosismo entre los comerciantes. Una tormenta como aquella podía arruinar el trabajo de todo un año si no protegían debidamente las mercancías valiosas y a los animales.
 
   —¿Qué hacemos? —preguntó Alexas, desorientado.
 
   —Haz que el dromedario se siente. Ponte tras él y tápate con la manta. Cúbrete la cara con un pañuelo y no te muevas. Deja que la tormenta pase sobre ti. Tranquilo, saldremos de esta —le aconsejó Orestes, obligando a su dromedario que se tumbara.
 
   Alexas lo imitó. Sin embargo, antes de cubrirse no pudo evitar mirar. La arena avanzaba hacia ellos como una marea, oscureciendo a su paso la luz del sol.
 
   Estaba preparado para su invasión, pero no para el ruido y el polvo que casi le impedía respirar. Comenzó a toser. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Le escocían por los granos que penetraban bajo la manta. De todos modos, continuó refugiado tras el dromedario, intentando calmar el pavor que sentía. 
 
   De repente, un fuerte golpe de viento se llevó la manta. Alexas escondió el rostro en el vientre del animal, aunque era un acto inútil. No podía respirar. Angustiado, miró a su alrededor. No veía nada. Iba a morir. No obstante, el instinto de supervivencia lo hizo levantarse. Luchando contra la fuerza devastadora, caminó a trompicones, cayendo una y otra vez, hasta que al fin, tropezó con una muralla. A tientas, encontró la entrada de la tienda. La desató y entró tosiendo con angustia, dejándose caer al suelo.
 
   Una mujer con el rostro cubierto por un velo corrió hacia él y cerró de nuevo. Lo cogió del brazo y lo ayudó a sentarse. Un par de niños que temblaban espantados; lo miraron con curiosidad. 
 
   La mujer llenó un cuenco de agua y se lo ofreció. Alexas bebió con ansia.
 
   —Gracias —dijo, agradecido, apartándose la arena que le cubría el rostro y cabello.
 
   —¿Mejor? —se interesó ella.
 
   Alexas asintió con una sonrisa débil. 
 
   —Ha sido espantoso. El viento me arrancó la manta. Por suerte, encontré tu tienda.
 
   —Los dioses te han protegido. 
 
   —¿Hacia dónde te diriges? —le preguntó Alexas.
 
   —A Tyrus. Procedo de allí. Ahora que mi marido ha muerto, regreso con la familia. Mis hijos estarán más amparados.
 
   —Lo lamento.
 
   —Los dioses lo han querido así… ¿Y tú a qué destino encaminas tus pasos?
 
   —A Babilonia. Negocios.
 
   —¿No eres muy joven? —inquirió ella, quitándose el velo.
 
   Alexas clavó sus ojos azules en su rostro. Era una mujer que debía rondar los veinticinco años. Su cabello castaño caía hasta su cintura, enmarcando un rostro de formas suaves, nada exuberante, pero atractivo.
 
   —No tengo a nadie y debo ganarme el sustento.
 
   Uno de los niños, no mayor de cuatro años, se acercó a ellos.
 
   —¿Cómo te llamas? —le preguntó el joven zapatero.
 
   —Alexas.
 
   —¿Así que tú eres el famoso Alexas? Es un placer conocerte —dijo la mujer, sonriendo.
 
   Sorprendido, Alexas, la miró con gesto interrogante. 
 
   —He oído hablar de ti; sobre todo a las muchachas. Comentaban que eras muy hermoso. Y no se han equivocado. Indudablemente eres muy bello.
 
   Las mejillas de Alexas se encendieron de rubor.
 
   —Y por lo que veo, tímido —rió ella.
 
   El golpe violento de la arena sobre la tienda los sobresaltó.
 
   —¿Suelen durar mucho estas tempestades? —preguntó Alexas ahogadamente.
 
   —Unas horas, un día, tres… —Se encogió de hombros—. Son impredecibles. Pero no te preocupes. Aquí estás a salvo.
 
   —Mamá te protegerá —aseguró el pequeño. Su hermano, gateando, también se sentó junto a ellos.
 
   —Se llama Nydia. Yo soy Faruk y él Nasser —explicó el mayor, sonriéndole. 
 
   —Encantado —dijo Alexas, inclinando la cabeza levemente.
 
   —Debes quitarte la arena. Es sumamente molesta y no te dejará reposar. Toma —le dijo Nydia, entregándole a continuación una palangana y un trapo. Alexas se echó agua en la cara y después mojó el trapo, frotándose con cuidado.
 
   —¿Eres pariente de Alejandro Magno? —le preguntó Faruk.
 
   Alexas lo miró frunciendo la frente al escuchar ese legendario nombre. 
 
   —No le hagas caso. Las muchachas decían que eras su viva imagen. Ya sabes que las mujeres somos muy fantasiosas a cierta edad. De todos modos, no andan muy desencaminadas. Tienes cierta retirada a los bustos que se han levantado en su honor —afirmó Nydia, escrutándolo con renovado interés.
 
   —Pura coincidencia. Todos saben que Alejandro no tuvo descendencia —replicó él, quitándole importancia al parecido.
 
   —Que se sepa… ¡En fin! Será mejor que intentemos dormir. Si al amanecer amaina, reemprenderemos el camino —sugirió Nydia.
 
   —Gracias de nuevo —le dijo Alexas, tumbándose junto a los niños, mientras ella se acostaba en el otro extremo de la tienda.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XII
 
    
 
    
 
   La tormenta, tal como había asegurado Nydia, se debilitó al amanecer. Alexas, tras agradecerles de nuevo su hospitalidad, abandonó la tienda y buscó a Orestes.
 
   —¡Querido amigo, creí que habías perecido bajo la arena! —exclamó éste, mostrando alivio.
 
   —Lo mismo pensé yo. Pero no ha sido así —reconoció Alexas, sonriendo ampliamente.
 
   —¿Dónde te refugiaste? 
 
   —En la tienda de Nydia. Es la mujer que tiene dos hijos. 
 
   —¿Así que has pasado la noche con compañía femenina? ¡Humm! —dijo Orestes, guiñando un ojo con complicidad.
 
   Alexas hizo oscilar la cabeza con gesto de amonestación.
 
   —Nydia es una mujer virtuosa. Tan solo me ofreció amparo. 
 
   —Una pena… ¡En fin! A pesar de ello, somos afortunados. Muy afortunados. Esta prueba superada indica que llegaremos a nuestro destino.
 
   —También lo espero. Pero aún queda mucho tiempo para que alcancemos Babilonia —dijo Alexas, lanzando un sonoro suspiro.
 
   —Veo que estás ansioso. ¿Acaso piensas enriquecerte o es que tu motivo para llegar a la ciudad es otro más secreto? —inquirió el otro, mirándolo con curiosidad.
 
   —Desgraciadamente, no lo hay… Amigo, tendré que trabajar duro y por supuesto, el dinero no crecerá como las setas con tan solo la venta de zapatos. Claro que, si conoces un sistema mejor y más rápido para convertirme en rico, estaré encantado de que me asesores —respondió Alexas con tono jocoso.
 
   —¡Qué más quisiera yo! Temo que ninguno dos los dos nos convertiremos en potentados. Claro que, podríamos buscar una mujer rica y enamorarla. 
 
   —¿Bromeas? —interrogó Alexas.
 
   Orestes sacudió la cabeza con gesto desilusionado.
 
   —Por supuesto. Aunque, a ti no te sería difícil. Eres joven y apuesto. Todas las hembras de esta caravana suspiran por ti. Es verdad… ¿O acaso no lo notas en la viuda? Está deseando que la lleves a la cama.
 
   —No digas tonterías, hombre. Sólo mantenemos amistad —repuso Alexas, haciendo revolotear la mano con desidia.
 
   —Por supuesto —dijo Orestes, sonriendo mordaz. 
 
   —Anda, monta. Nos ponemos en marcha —le dijo Alexas, subiendo sin más al dromedario.
 
    
 
    
 
   Las semanas que siguieron fueron más tranquilas y solazadas. Orestes era un conversador inteligente y divertido. 
 
   —¿Qué piensas hacer cuando llegues? ¿Tienes casa, local? —se interesó.
 
   —Soy como los primitivos conquistadores. El Destino proveerá —respondió Alexas, alzando los hombros con indiferencia.
 
   —Los grandes guerreros hacían planes. ¿O crees que Alejandro Magno se encaminaba hacia una batalla sin conocer los riegos o el éxito que podía tener? 
 
   Alexas lo miró con aprensión. Desde que descubrió que la causa de su caos existencial era por culpa del gran estratega, no podía soportar con tranquilidad que alguien ajeno lo nombrara, convirtiéndose al instante en sospechoso.
 
   —Muchacho, no te alarmes. Supongo que no deberás librar guerra alguna en la ciudad, puesto que piensas dedicarte a fabricar zapatos. ¿No es así? —Carcajeó Orestes.
 
   —Ésa es mi única intención… Sí —contestó Alexas con tono seco.
 
   Orestes sacudió la cabeza al tiempo que hacía chasquear la lengua.
 
   —Temo que nuestras vidas serán sumamente aburridas. ¿No crees?
 
   —Más bien diría que tranquilas. Y lo agradeceré. Ya he sufrido demasiadas experiencias horrendas.
 
   —¿Te refieres a la guerra? Indudablemente fue cruenta y destructiva. Los romanos han convertido a Alejandría en una ciudad herida. Habrá que reconstruir muchos edificios; aunque lo que contenía el gran templo de la sabiduría, es irreparable. Claro que eso, a la gente corriente, le ha dado lo mismo. La biblioteca sólo era usada por esos estirados sabihondos. En realidad, la gente sencilla jamás se beneficia de nada. Sólo son considerados cuando se requieren sus impuestos para pagarlos o sus vidas para luchar. 
 
   —Pocos debían saber que la biblioteca estaba al servicio de cualquiera. Afortunadamente, yo pude conocerla a tiempo… Si me disculpas, prometí tomar el té a Nydia en su compañía —dijo Alexas, levantándose.
 
   —Comprendo que prefieras su compañía a la de un hombre maduro y feo como yo —comentó Orestes, sonriendo con maldad. 
 
   Alexas hizo revolotear la mano y se alejó hacia la tienda de Nydia. Su compañía y charla conseguían aliviar la soledad que sentía en ocasiones, cuando sus pensamientos se perdían inevitablemente en el pasado. 
 
   Alzó la cortina y entró. Nydia estaba preparando el té. No llevaba el velo puesto y sus cabellos lacios y brillantes resplandecían bajo la luz de la lámpara.
 
   —Toma asiento —le pidió, llenándole la taza.
 
   —Siento que tengamos que separarnos. Echaré de menos estas veladas. Has sido una gran compañía —dijo Alexas con semblante apesadumbrado. 
 
   —Lo mismo digo. Me he sentido menos sola y más protegida. Una mujer que viaja sin un hombre está expuesta a muchos peligros. Te doy las gracias por ello.
 
   —Me valoras demasiado. Jamás he empuñado un arma, ni sé cómo luchar. Soy un simple zapatero —repuso Alexas con modestia.
 
   —Tu sola presencia ha bastado para apartar a los desalmados.
 
   —¿Qué harás a partir de ahora? ¿Buscarás un nuevo acompañante? —se interesó él.
 
   Los ojos de Nydia adquirieron una expresión de ofensa.
 
   —¿Piensas que busqué tu ayuda? Jamás solicité tu presencia. Fueron los dioses quienes te trajeron a mi tienda. 
 
   Alexas dejó la taza sobre la alfombra y la miró con pesar.
 
   —No quería ofenderte. Jamás lo haría con intención. Te aprecio demasiado para lastimarte —se disculpó.
 
   —Lo sé. Aunque, en el pasado alguien te hirió a ti. Puedo percibirlo en la tristeza que reflejan tus ojos… ¿Amabas mucho a esa mujer? 
 
   —Dora era el aliento que me instaba a vivir; el calor que mataba el frío en mi corazón; el alimento que nutría la soledad… —musitó él, devolviendo la pregunta—: ¿Amabas a tu esposo? 
 
   —Era un buen hombre. Siempre me trató con respeto. Aunque, escuchándote, creo que jamás sintió ese amor hacia mí. Ni yo hacia él… Dora fue afortunada —dijo Nydia con un deje de tristeza en su melodiosa voz.
 
   —Ella murió —confesó Alexas.
 
   —Aún así, conoció la pasión de un amor sincero, de un joven excepcional. No todas podrán decir lo mismo cuando alcancen la otra orilla.
 
   —Tu esposo fue un majadero. Eres una mujer digna de amar. Hermosa, compasiva e inteligente —le dijo Alexas con vehemencia.
 
   Nydia bajó el rostro, azorada.
 
   —No son palabras de cumplido. Lo digo sinceramente. Cualquier hombre podría enamorarse de ti —dijo Alexas, mirándola fijamente.
 
   Nydia volvió a alzar la cabeza.
 
   —¿Incluso tú? —susurró.
 
   Él no contestó. Hubo un embarazoso silencio.
 
   —Es tarde. Los niños deben acostarse… Por favor, diles que entren —dijo ella con las mejillas encendidas por la vergüenza.
 
   Alexas se levantó. Caminó hacia la entrada y volvió a mirarla.
 
   —Incluso yo —admitió quedamente.
 
   —Si aún no amaras a esa mujer… ¿No es así?
 
   Él asintió. Salió de la tienda y ordenó a los pequeños que se acostaran.
 
   Sus pasos recorrieron el campamento que había enmudecido. Todos dormían. Miró hacia el cielo estrellado. Su inmensidad y el silencio se hundieron en la herida de su soledad, provocándole un inmenso dolor en el pecho. 
 
   Con gesto de derrota se encaminó hacia la pequeña laguna bordeada por altas palmeras y se sentó. Miró el agua. La Luna, sedienta, se había sumergido en el lago y lo iluminaba de un modo mágico. Una infinita tristeza se apoderó de él. Sentía que su corazón, lleno de escarcha, se estaba derritiendo; como la semilla adormecida del deseo florecía por una mujer que no era Dora. Sin poder soportar la carcoma de la culpabilidad, se dejó caer rompiendo a llorar con amargura. 
 
   Una caricia tierna en su mejilla le hizo ladear el rostro. Nydia estaba arrodillada junto a él. La miró largamente. Era inútil encerrar a la verdad en la cárcel de la mentira. Deseaba a Nydia.
 
   Ella bajó la cabeza. Sus ojos castaños se recrearon en el rostro expectante de Alexas, besándolo en los labios con ternura. 
 
   Alexas, sediento por la aridez que envolvía a su corazón, buscó su boca dulce y acogedora, bebiendo de su néctar con avidez. Un estremecimiento le recorrió las entrañas cuando ella aceptó su caricia osada. El placer volvía recordándole que había estado demasiado tiempo aletargado, y su cuerpo reaccionó rápido, exigiendo que mitigara la cruel abstinencia. Sus manos acariciaron la piel bronceada de Nydia, atrayéndola con fuerza hacia su cuerpo, buscando su delicada suavidad; comprobando que también podía despertar en él una sensualidad insensata y lujuriosa. 
 
   Nydia gimió ahogadamente. Ella también había aguardado durante mucho tiempo para dejarse arrastrar por esa pasión loca e irracional. Sacudida por un frenesí nunca conocido, se posó sobre él, liberándolo de la túnica. 
 
   —Sé que no deberíamos hacer esto. Pero el deseo que siento me consume, y necesito que mitigues su fuego devastador —susurró ansiosa, entre jadeos.
 
   —Yo también siento esa llama, un ansia que me insta a perderme en ti, en que seamos sólo uno —admitió Alexas, desnudándola. Sus manos acariciaron los senos henchidos, mientras penetraba en su calidez.
 
   Ella suspiró y se movió con cadencia, acoplándose a los movimientos acompasados de su amante, percibiendo como la llama de la excitación la iba consumiendo poco a poco, al ver a Alexas respirando agitado, sumido en un placer exquisito. 
 
   Acrecentando sus acometidas, envuelto en una exacerbación demoledora, Alexas se dejó arrastrar por la fuerza brutal que le recorría las entrañas y exhalando un hondo gemido alcanzó el éxtasis cuando ella, convulsionándose, caía sobre su pecho, sudorosa y jadeante. 
 
   Durante un largo rato permanecieron abrazados sin decir nada. Ninguno de los dos quería desvelar los sentimientos que deambulaban por sus mentes confusas. Al día siguiente no volverían a verse, y por eso consideraban innecesario que las palabras surgidas de la borrachera de la sensualidad llegaran a lastimarlos.
 
   Nydia se levantó. Rozó con los dedos su mejilla, aún encendida por la pasión. Lo miró durante unos momentos, se levantó, cubrió su cuerpo desnudo, aún palpitante por el ardor experimentado, y se marchó sin decir nada. 
 
   Alexas contempló su figura alejándose, mientras pensaba que había traicionado el amor eterno que juró. Tal como le habían predicho, el tiempo comenzaba a sepultarlo bajo sus escombros. Pero era un espejismo. A pesar del placer experimentado, su corazón aún continuaba latiendo por Dora. Lo que acaba de sentir era simple lujuria. Sólo había aplacado la necesidad de la carne. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XIII
 
    
 
    
 
   La comitiva entró en la arena del circo romano. A su cabeza y de pie sobre un carro, iba el magistrado organizador de los juegos, vestido de general victorioso, con toga bordada en oro. Sobre la cabeza lucía una corona de hojas de roble, y en la mano llevaba un cetro de marfil. Ante él, un grupo de músicos, vestidos con togas blancas, daba solemnidad al acto, y detrás desfilaban las imágenes de los dioses transportados en carros lujosamente decorados con oro y piedras preciosas, conducidos por jóvenes que asían las riendas con una sola mano, seguidos por los gladiadores.
 
   La muchedumbre aclamaba a las divinidades, ansiosas por que se iniciaran las carreras.
 
   Dora jamás había asistido a un espectáculo semejante. Todo le parecía grandioso y apabullante.
 
   Cuando los aurigas hicieron su aparición, el público aulló entusiasmado. Los esclavos portaban yelmos metálicos. Con una mano sujetaban las riendas y con la otra, la fusta.
 
   La carrera comenzó y los asistentes animaron al equipo que habían elegido, que se distinguía por sus colores. 
 
   Dora se estremeció al ver las colisiones de los carros, las caídas de algunos que eran aplastados por los que llegaban detrás. Sin embargo, el público romano parecía encantado con los accidentes y provocaban con sus rugidos que los caballos se encabritaran.
 
   Después de siete circuitos en torno a la pista, el auriga que vestía de amarillo fue el vencedor, recibiendo la recompensa y siendo coronado con el laurel.
 
   —Es una pena abandonar las carreras, pero debemos preparar la cena. 
 
   La joven miró al hombre y asintió.
 
   —Volvamos a casa —indicó después.
 
   Abandonaron el circo romano y subieron al carro encaminándose hacia el Palatino, sin apenas dificultades. Se detuvieron ante una casa de planta baja de aspecto noble. Antes de alcanzar la puerta, una esclava salió a recibirles. 
 
   —Prepara los baños — le ordenó Dora, cruzando el corredor hasta llegar al atrium.
 
   Dora se sentó ante una mesa que había bajo un gran rosal y con una sonrisa invitó a su acompañante a que la imitara.
 
   —He hecho preparar unas viandas exquisitas. Espero que tus invitados te alaben mañana por el trato recibido.
 
   —Eres muy amable conmigo —dijo él, mirándola con devoción. 
 
   Ella pensó que no lo suficiente. Cuando horrorizada ante la matanza de sus compañeras en Alejandría huyó sin saber hacia dónde ir, Lucius se hizo cargo de ella. 
 
   Lucius era un hombre de aspecto duro. Sus ojos eran castaños y pequeños. Su cuerpo se alejaba mucho del ideal griego que aún imperaba, y la juventud hacia mucho tiempo que lo había abandonado. Él, impresionado ante su excepcional belleza, le ofreció ayuda. Un auxilio nada desinteresado. 
 
   Dora, por supuesto, aceptó. Su honor ya estaba mancillado y en aquella situación era un privilegio salvar la vida y que su cuerpo perteneciese a un solo hombre, sin tener que venderlo una hora tras otra. 
 
   Lucius la llevó a su casa. Una vivienda noble y con decenas de criados que durante la noche empaquetaron las posesiones más valiosas que él tenía. Lucius había decidido alejarse del horror, sin importarle el floreciente negocio que dejaba atrás. Era lo suficiente rico como para poder hacerlo. Y al amanecer, sin apenas percatarse de lo que le estaba sucediendo, Dora fue embarcada junto a sus cosas, en una nave que partió rumbo a Roma.
 
   Durante el día, mientras el barco se alejaba de Egipto, Dora pensó en todo lo que le sucedió en las últimas semanas. Había iniciado su vida como prostituta entre los brazos del hombre mas dulce y apasionado amparada por Venus, pero Hades la arrastró sin misericordia hasta el abismo infernal, entregándola a hombres que únicamente buscaban en ella lujuria. Y ahora que había conseguido escapar, el Destino volvía a reconducirla por el camino que desde niña le había indicado.
 
   Resignada, se acomodó en el camarote de su nuevo dueño. Lucius ordenó que la atendieran con dignidad. Le prepararon el baño, ropas lujosas y joyas para engalanarla. Y al llegar la noche, él reclamó el favor que le había otorgado salvándola de una muerte segura. 
 
   Dora le correspondió con la profesionalidad que le había sido inculcada, y el corazón de él quedó prendido para siempre en esos rizos de fuego, ignorando la escarcha que sepultaba el de Dora.
 
   Sin embargo, a pesar de la testarudez de la memoria, las atenciones y trato digno que Lucius le demostraba, comenzaron a derretir el témpano de su indiferencia, hasta que una noche la máscara cayó descubriendo a una Dora que podía estremecerse ante las caricias de unas manos y una boca que no pertenecían a Alexas. 
 
   Los mordiscos crueles que trataban de recordarle el amor que había jurado a Alexas intentaban lacerarla, obligarla a sufrir. Pero asustada, descubrió que no podía albergar remordimiento. Sería una necia si se dejase vencer por una quimera. Alexas jamás volvería junto a ella; esa era la cruda realidad, y tenía el deber de continuar viviendo, de sentir que existía. Y Lucius obraba el milagro demostrando el amor que por ella sentía, adjudicándole tareas y deberes que tan solo una dama podía efectuar en su casa.
 
   —Simplemente correspondo a tus atenciones —contestó ella, llenándole una copa con vino Falerno, una excelente cosecha de la Campania—. Ahora, si me disculpas, iré a prepararme. 
 
   Antes de sumergirse en el agua, se frotó la piel con lodo sedimentado de vino para liberarse de las pieles muertas y tras tomar el baño, se aplicó grasa de condimium. Después se vistió con sus mejores galas, una estola blanca con ribetes dorados. La situación lo requería, pues iba a asistir Marco Antonio, importante colaborador de Cayo Julio César en calidad de comandante militar y administrador.
 
   Una hora más tarde, los invitados fueron acudiendo. Los esclavos los recibieron recogiendo sus zapatos y la toga, ofreciéndoles un baño y perfumes. Después, los acompañaron a la gran sala para que Lucius les mostrara la vajilla para el banquete que les iba a ofrecer, relatándoles el origen de cada una de las piezas de gran valor. 
 
   Tras el ritual, pasaron al triclinium y una vez acomodados, los esclavos les acercaron cuencos para que lavaran sus manos.
 
   Los siervos más bellos fueron los encargados de servir el banquete. Una cena digna de aristócratas. Dora había elegido ensalada de calabazas, crema de cebada, ostras, tordos al tomillo, anguilas, lirones y para los postres, dátiles rellenos de piñones, cerezas y dulces bañados en miel, todo ello regado con vinun titillans. 
 
   —Tienes un servicio excelente, Lucius —alabó Marco Antonio, probando la crema.
 
   —Parte del éxito se debe a Dora. Ella ha elegido cada plato. Es una excelente anfitriona —dijo Lucius con gesto orgulloso.
 
   Dilumina no pudo evitar un mohín de desagrado. Odiaba a esa mujerzuela que se había apoderado de la vida y de la voluntad de su hermano con sus artes sexuales. 
 
   —¿Acaso no está de tu gusto el lirón? —le preguntó Marco Antonio.
 
   —¡Oh, sí! Es exquisito. Es mi estómago quien no lo tolera. Las especias, ya sabes —contestó ella intentando borrar de su semblante el odio que la carcomía por dentro.
 
   —Dicen que César ha perdonado a Casio Longino, y que éste ya lucha bajo su mando —comentó el senador Juliano.
 
   —Típico de César. Aunque, no lo ha hecho con los que ya perdonó una vez y se revolvieron de nuevo contra él —opinó el general Lépido, limpiándose las manos en el largo y sedoso cabello de una esclava.
 
   —Cuando la grieta persiste en aparecer, lo más sensato es derribar el muro para que un día no te sepulte bajo sus escombros —dijo Dora, mordisqueando un dátil.
 
   —Sabio pensamiento. Lucius es un hombre afortunado al gozar de tu inteligencia y belleza —dijo Marco Antonio, observándola con profunda admiración.
 
   —Los dos lo somos —contestó Dora, acariciando la mano de Lucius.
 
   Dilumina le lanzó una mirada furibunda. Aquella chiquilla era una zorra muy lista. Pero no dejaría que se saliera con la suya. Jamás obtendría nada del idiota de su hermano. Ella se encargaría de echarla fuera de aquel selecto ambiente como la perra que era.
 
   —Algunos filósofos aseguran que la fortuna no existe; que es cada uno quien la trabaja. Y si es cierto, se corre un gran riesgo al elegir el camino a seguir. Puede parecernos el más idóneo y terminamos precipitándonos en el vacío —argumentó Dilumina.
 
   —No es el caso de tu hermano. Él ha conseguido un premio muy dulce —dijo Marco Antonio, mirando a Dora fijamente.
 
   —Te equivocas, amigo. En mi caso, ha sido la fortuna quien la ha traído a mi lado. Por ello doy gracias cada día a los dioses… —Lucius sonrió satisfecho—. Ahora, basta de seriedades. Comencemos con la diversión —dijo jovial, palmeando después las manos. 
 
   Los músicos y danzarines hicieron su entrada, amenizando durante un rato los postres.
 
   —Dora es una excelente bailarina. Querida, a nuestros invitados les gustaría que les mostrases tus dotes —aseguró Lucius, invitándola a levantarse.
 
   Ella, escondiendo el descontento de su petición por querer exhibirla como a una cortesana, sonrió y comenzó a moverse con sensualidad al ritmo de la melodía.
 
   Los invitados la miraron embelesados. Dora ofrecía una imagen etérea, como si la mismísima Venus hubiese escapado de su envoltura divina para renacer en el cuerpo mortal de la amante de Lucius. 
 
   Una vez finalizado el baile, estallaron los aplausos y las alabanzas, mientras los invitados pensaban que sería maravilloso poder poseer a una mujer como ella.
 
   Bien entrada la madrugada, después de las poesías y oraciones hacia las deidades, los convidados fueron retirándose.
 
   Marco Antonio se despidió de Dora. 
 
   —Una velada insuperable; sobre todo el baile que con tanta gentileza nos has ofrecido. Te felicito.
 
   —Ha sido un honor poder complacerte —respondió ella, dedicándole una sonrisa cortés.
 
   —Quedaría más satisfecho si bailases tan solo para mí —dijo Marco Antonio, mirándola de arriba abajo con un brillo de lujuria.
 
   —Lo sé… Pero supongo que Lucius no lo estaría tanto —replicó Dora, sin dejar de sonreír.
 
   —No es tu marido, ni eres su esclava. Eres libre para hacer lo que te apetezca —le recordó él.
 
   —Me place serle leal. ¿Acaso te disgusta esa virtud en una mujer?
 
   —Únicamente la exijo a mi esposa. En las demás, si me gustan, la encuentro inapropiada. Evita que cumpla mis deseos —objetó Marco Antonio, colocándose bien la toga.
 
   —Lo lamento —repuso ella. 
 
   —¿Qué lamentas? —preguntó Lucius, acercándose a ellos.
 
   —Dora cree que no he quedado halagado con la velada. En cierto modo, así es. No ha podido mitigar la envidia que siento hacia ti por tenerla en tu lecho y disfrutar de su extraordinaria belleza —contestó Marco Antonio.
 
   —Tú posees poder. No pidas más —bromeó Lucius.
 
   —Cierto. No hay que enfurecer a los dioses por pedir demasiado. Buenas noches.
 
   Dora cerró la puerta con gesto huraño.
 
   —¿Qué ocurre? Sólo bromeaba —le aclaró Lucius.
 
   —No lo hacía… ¿Acaso no te has percatado de cómo me miraba? Me ha insinuado que sea su amante. Y no me sorprende después de lo que me has obligado a hacer. He sido exhibida como una furcia —le echó ella en cara.
 
   Lucius ensombreció el rostro.
 
   —Lo único que deseaba era que vieran lo bien que danzas. No tuve otra intención; te lo aseguro. Jamás te humillaría premeditadamente. Lo sabes.
 
   Dora sacudió la cabeza, y después su boca se curvó en una tenue sonrisa.
 
   —Lo sé, Lucius. Eres un buen hombre. No te preocupes. Anda, vamos a la cama… —No pudo contener un leve bostezo y añadió—: Es tarde.
 
   Lucius la miró con detenimiento mientras se desprendía de la túnica. Marco Antonio tenía razón. Los dioses le habían favorecido al entregarle a una muchacha tan sensual como ella. 
 
   Henchido de deseo, se acostó junto a Dora, gozando una noche más del don que otros envidiaban. 
 
   Al despuntar el sol, ya saciado, su corazón dejó de latir. 
 
   Dora miró horrorizada el cuerpo sin vida de Lucius, comprendiendo que la protección y el respeto que él le había proporcionado estaban llegando a su fin.
 
   No se equivocó lo más mínimo. Dilumina la echó de la casa sin misericordia, negándole el derecho de llevarse la ropa y joyas que su hermano le había regalado.
 
   La antigua meretriz deambuló por las calles sumida en una gran tristeza. Otra vez la vida volvía a golpearla, abocándola a una vida que despreciaba, pero que no tenía más remedio que aceptar. Aunque, no regresaría a ningún lupanar. La plácida convivencia con Lucius le había demostrado que los notables de la ciudad la deseaban. Ellos la ayudarían a sobrevivir sin tener que vender su cuerpo a borrachos e indeseables. Se convertiría en la mejor cortesana de Roma.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XIV
 
    
 
    
 
   Tras meses después de partir de Alejandría, la caravana llegó a las puertas de Babilonia. Alexas detuvo el dromedario ante las ruinas de la muralla que antaño habían protegido la ciudad. Ya nada quedaba de su antiguo esplendor. Como muestra de ello, la puerta de Isthar estaba descarnada. Sin embargo, cerró los ojos e imaginó como la lengua del sol lamía los esmaltes de brillantes colores; a los sirnush, bestias mitológicas con formas de serpientes, gatos y águilas. Ahora sólo resaltaban en el relieve los dos leones blancos con melenas amarillas y rojas, el único vestigio de un pasado glorioso, que aún permanecían enteros en la muralla.
 
   —¡Una pena, muchacho! El hombre es tan insensato que es capaz de destruir las maravillas que ha construido. —Suspiró Orestes.
 
   —Tal vez porque está condenado a morir.
 
   —Y nosotros lo haremos pronto si no comemos un buen desayuno. Te invito a casa de mi tío. Y espero que no desprecies nuestra hospitalidad hasta que puedas establecerte —le dijo Orestes con tono que no admitía rechazo. 
 
   —Eres muy amable. Aceptaré gustoso —respondió Alexas.
 
   Azuzaron a los dromedarios y cruzaron las calles abigarradas de gentes y tenderetes; de casas de barro, muy distintas a las que en el pasado poblaron la ciudad. Ahora sólo quedaban ruinas de sus palacios y templos.
 
   —Aquéllo de allí, es donde dicen que estaban los Jardines Colgantes —le indicó Orestes con un brazo extendido.
 
   Alexas miró hacia el lugar donde Nabucodonosor edificó, para su amada esposa Amytis, un palacio de tres planas con terrazas escalonadas cubiertas de exuberantes jardines, lo que maravilló al mundo. Ahora había sido sustituido por un grupo de casonas miserables que amenazaban con derrumbarse. Los conquistadores que habían vencido al Imperio Mesopotámico, para demostrar su poder, se cuidaron muy bien de no dejar nada en pie.
 
   —Mira, ahí está la tienda de mi tío —dijo Orestes, deteniendo el dromedario.
 
   Desmontaron y ataron a los animales en un poste de madera, entrando en el bazar; formando por un laberinto de callejuelas estrechas, sucias y sofocantes, donde los transeúntes se agolpaban alrededor de los tenderetes iniciando interminables regateos, entorpeciendo el paso a otros que parecían tener mucha prisa. 
 
   Alexas, esquivando un burro cargado con enormes fardos y también un rebaño de cabras, agradeció que su amigo se detuviera ante un establecimiento. Era un local grande, con un variado surtido de mercancías, cuencos, jarrones, telas y muebles.
 
   —¡Tío Nabonid, he llegado! —gritó Orestes.
 
   Un anciano encorvado, con barba desaliñada y blanca, entornó los ojillos escudriñando a los recién llegados.
 
   —¡Orestes! —exclamó extrañado, esbozando luego una sonrisa que dejó ver casi la ausencia total de dientes.
 
   Su sobrino se acercó a él y lo abrazó con efusión.
 
   —Apenas veo y no te había reconocido. ¿Qué haces aquí? Pensaba que estabas en el ejército y que habías decidido vivir en Roma.
 
   —¿Ejército…? Nunca estuve en él… —Torció el gesto—. Tío, pierdes facultades. Debes referirte a Darío. Mira. Este joven ha viajado conmigo y lo he invitado a que se hospede con nosotros. Es zapatero… ¿No necesitarás uno para la tienda? Te aseguro que es sensacional. 
 
   —Pues... no sé. Ahora estoy aturdido… No te esperaba —farfulló el anciano.
 
   —¿No recibiste mi carta? ¡Por Júpiter! El servicio de correos está últimamente muy mal. ¡En fin! Imaginé que necesitarías una mano en el bazar y decidí venir. El negocio en Alejandría no iba bien. Claro que, si no deseas que me quede...
 
   —¡Pues claro que te necesito! Ya estoy muy viejo y me estoy quedando ciego. Anda. Pasad adentro. Estaréis hambrientos.
 
   Tomaron un buen desayuno. Después, Orestes puso al corriente a Alexas de todo lo concerniente a la tienda. Era un local bastante concurrido, pues en él se vendían infinidad de objetos, salvo zapatos. 
 
   —¿Lo ves? El Destino ha sido favorable. Ya tienes empleo y una habitación. ¿No estás de acuerdo? —le dijo Orestes, mirándolo satisfecho.
 
   —Lo estoy —contestó Alexas, sintiendo que la suerte lo favorecía de nuevo.
 
   —Pues, manos a la obra. Ya puedes pensar en los diseños. Hazlos originales. Ya sabes cómo es la gente de caprichosa. Odian ir vestidos o calzados del mismo modo. Por supuesto, no quiero decir en este instante. Imagino que querrás dar una vuelta por la ciudad.
 
   —Sí. Estoy interesado.
 
   —Yo también iré ha hacer unas gestiones. Nos veremos a la hora de comer.
 
   Alexas se acomodó en el cuarto y después salió. 
 
   Al principio, se entretuvo en el mercado. Miró los cacharros, las telas, los muebles, la comida. Pero sobre todo los zapatos. Eran sandalias vulgares, sin le menor sentido artístico. Eso le satisfizo bastante. Por lo visto, no había ningún artesano tan eficiente como él.
 
   Tras el paseo, decepcionante, decidió que era hora de retomar su investigación. Aunque, desconocía por dónde comenzar. Los antiguos monumentos, bibliotecas y palacios ya no existían. Ninguna señal podía indicarle el escondite de la legendaria espada. No obstante, preguntó a varios comerciantes por la ubicación de la biblioteca actual. Afortunadamente tenían una.
 
   Quedó de nuevo decepcionado al verla. Era un edificio de una sola planta. Grande, pero minúsculo si se comparaba al de Alejandría. 
 
   Decidido, entró. 
 
   El único bibliotecario sonrió al verlo.
 
   —¿Qué deseas? —inquirió el del mostrador.
 
   —Sólo curiosear. He llegado hoy a la ciudad, y siempre me han interesado los libros. ¿Puedo?
 
   —Por supuesto. Mira donde te apetezca. Aunque, trata todo con cuidado. Son pergaminos y libros delicados. 
 
   —Una pregunta… ¿Hay algo sobre Alejandro Magno? —se interesó Alexas.
 
   —En aquella estantería. Diez pergaminos. Es todo lo que queda.
 
   Alexas los leyó detenidamente. En sus palabras no existía nada de misterioso. Era simplemente la historia de sus gestas en las conquistas. 
 
   Enrolló el último. Era absurdo perder el tiempo. No encontraría nada. Ni pistas, ni la espada. Y la ciudad esplendorosa con la que había soñado había sido derruida. ¡Qué estúpido había sido! Ahora debería trabajar en una miserable tienda, cuando podría estar haciéndolo junto a César, rodeado de lujos y de consideración.
 
   Abatido, abandonó la biblioteca y se encaminó hacia su nuevo hogar. 
 
   —¿Qué ocurre, muchacho? ¿No te ha gustado Babilonia? —le preguntó Nabonid.
 
   —Con franqueza, comparada con Alejandría...
 
   —Todo lugar tiene su encanto. Simplemente hay que buscarlo. Lo mismo sucede con las personas. Parecen insoportables, pero siempre encuentras algo que las hace más llevaderas. Y tú, a pesar del aspecto sombrío que portas, estoy convencido que eres muy agradable y divertido… ¿Qué? ¿Ya has pensado que tipo de zapatos venderemos?
 
   —Sin duda, mucho mejores que los que he visto en el mercado —aseguró Alexas con ceño.
 
   —Me parece estupendo. Claro que, no los hagas demasiado costosos. Últimamente la clientela regatea mucho. La vida está difícil. 
 
   —Lo intentaré.
 
   —¿Por qué no sonríes un poco? Ya verás como todos tus problemas se arreglan. No lo dudes.
 
   —La duda es obra de la inteligencia —replicó Alexas, sentándose ante la mesa.
 
   —Y la vejez otorga la experiencia —argumentó el viejo—. Sé que al final te reirás de estas nimiedades que ahora te ofuscan… ¿Sabes que haremos? Dentro de unas semanas se celebran las fiestas de Ishtar. Sé que ahora no son permitidas del modo que se efectuaban en la antigüedad, pero los hábitos son difíciles de erradicar. Conozco lugares donde aún perdura la vieja costumbre. Conseguiré que te inviten. Te divertirás. Al fin y al cabo, son muy parecidas a las bacanales de Roma. 
 
   Alexas asintió, sonriendo débilmente. Dudaba que aquel estado de desmoralización lo anulara una simple fiesta.
 
   Nabonid se levantó.
 
   —Iré a comprar algo de comida… ¿Te importaría atender el bazar? —le propuso, encaminándose hacia la salida.
 
   —En absoluto.
 
   Alexas vendió un jarrón a una mujer y un cubo a un carnicero. Después, acercándose la hora de la comida, la actividad en la tienda y en las calles decayó; así que curioseó. 
 
   No había nada especial. Objetos de adorno, esenciales y telas. Sin embargo, una piedra llamó poderosamente su atención. Era cuadrada. Estaba rota, pero sobre ella aún permanecían los escritos cuneiformes. 
 
   En aquellos momentos se alegró de que Celso se empeñara en que aprendiese esa escritura. Con el corazón latiéndole con fuerza se sentó. En aquél resto de tablilla había un nombre: ALEJANDRO MAGNO. 
 
   —¿No me dirás que te interesa ese pedrusco? Carece de valor —le dijo Orestes, entrando en el establecimiento.
 
   El antiguo zapatero de César respingó sobresaltado.
 
   —Sólo es... curiosidad. Nunca había visto unos grabados como éstos —mintió.
 
   —Escritura extinguida. Pocos saben descifrarla ya… ¿Y mi tío?
 
   —Salió al mercado —contestó Alexas, dejando la tabla bajo un montón de telas.
 
   —¡Ay, dioses! Eso significa que aún cocina él. Lo hace espantosamente mal. Deberemos contratar a una cocinera o moriremos todos de hambre. ¿Tú no sabrás cocinar?
 
   —Pues, la verdad, no muy bien. 
 
   —¡En fin! Por hoy tendremos que conformarnos con la bazofia que nos dará mi tío. Pero, te aseguro que mañana contrataré a una mujer hermosa, joven y eficiente. 
 
   —¿Sólo pides eso? —quiso saber Alexas, divertido.
 
   —Bueno… Sí encima es complaciente como lo era tu viuda —contestó Orestes, guiñando un ojo.
 
   —Mantuvimos una simple amistad —contestó Alexas con aspereza.
 
   —¿De veras? No fue esa mi impresión aquella noche que estuvisteis en el lago. Por supuesto que fue pura casualidad encontraros. Y en cuanto noté vuestra presencia, me retiré discretamente —afirmó Orestes.
 
   Las mejillas de Alexas se encendieron.
 
   —Vamos, muchacho. No te avergüences… Yo también he sido joven y he aprovechado las oportunidades. Además, era de esperar. Todas las mujeres de la caravana estaban prendadas del muchacho de Alejandría que parecía la reencarnación de Alejandro Magno. 
 
   —¡Pues no soy ninguna reencarnación! ¡Y ya estoy harto de esta estupidez! —exclamó Alexas, dando una patada a una silla. 
 
   Orestes parpadeó desconcertado ante su explosión iracunda.
 
   —Era sólo una broma. No quería fastidiarte. ¿Sabes…? Creo que estás cansado del viaje. ¿Por qué no te acuestas un rato? Ya comerás más tarde.
 
   Alexas asintió con la cabeza.
 
   —Perdona… —se disculpó—. He reaccionado con desmesura y desconsideración a tu amabilidad. Tienes razón. Estoy agotado. Necesito recostarme en un colchón mullido. ¿Me disculparás ante tu tío?
 
   —Por supuesto. Duerme hasta que te plazca —le dijo Orestes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XV
 
    
 
    
 
   Alexas miró la sandalia con gesto vanidoso. Era simple, nada costosa, pero impecable. 
 
   —Tienes buenas manos, muchacho. Debiste tener un gran maestro —le dijo Nabonid.
 
   —Fue mi padre. Era el mejor zapatero de Grecia. Ya falleció. 
 
   —Se sentiría muy orgulloso. Ahora, veremos si los clientes tienen la misma opinión. Aunque, deberemos aguardar unos días para ponerlas a la venta. Hoy se inician las fiestas de Ishtar y los comercios cierran —opinó Orestes, corriendo la cortina para evitar que el sol calentase la casa. 
 
   —Sobrino, he hablado con Abiesuh y nos ha invitado a su fiesta —anunció Nabonid.
 
   —Agradezco vuestro interés, pero no me apetece —rechazó Alexas, dejando los zapatos sobre la mesa.
 
   —Un joven como tú no puede quedarse encerrado en una noche como ésta. Llevas tres semanas con nosotros y no has dejado de trabajar ni un momento. Mereces un poco de diversión… Además, sería un desprecio para Abiesuh. Una ofensa que no podría digerir en mucho tiempo. En este lugar las invitaciones son casi sagradas y nadie las rechaza —insistió Orestes. 
 
   Alexas lanzó un resoplido.
 
   —Si tan graves consecuencias traerá mi negativa, iré.
 
   —¡Eso es! Nos divertiremos mucho. Ahora iré a buscar las máscaras —dijo Nabonid.
 
   —¿Máscaras? —inquirió Alexas, perplejo.
 
   —De qué te extrañas. En Roma también se usan en las bacanales. 
 
   —Nunca estuve en Roma, ni jamás asistí a esos festejos en Grecia. 
 
   —¡Mirad que maravillas traigo! —aseguró Nabonid, mostrándoles tres caretas —. La que representa a un lobo, para ti, Orestes. El águila te la cederé Alexas, y yo me quedaré el cordero. 
 
   —Será una celebración fantástica —dijo Orestes, probándose la máscara.
 
   —Ahora, deberíamos retirarnos a descansar. La noche será larga —sugirió Nabonid con media sonrisa.
 
   Subieron a sus respectivos cuartos.
 
   Alexas no se acostó. Desde que encontró la tabla, no había dejado de estudiarla. Por supuesto la piedra continuaba en el almacén. Había copiado en un pergamino los símbolos, estudiándolos una y otra vez. Pero al estar incompleta, era un embrollo sin posible solución. No encontraba relación con el símbolo que significaba el fuego eterno, con el gráfico separado por varios dibujos borrados que hablaba de la maternidad, ni con los otros dos que quedaban visibles. Uno hacía referencia a las estrellas y el otro, a las artes ocultas de la magia.
 
   Los golpes suaves en la puerta le hicieron enrollar el pergamino con celeridad.
 
   —Perdona… Me había olvidado de algo muy importante. Sería conveniente que llevaras un presente al anfitrión. ¿Qué te parecería las sandalias? —propuso Orestes desde el quicio de la puerta. 
 
   —Adecuado —respondió Alexas, sucinto, dejando el rollo en el cajón.
 
   —Temo que te he perturbado. —Se disculpó su amigo. 
 
   —No te preocupes. Aún no me había acostado. 
 
   —Será mejor que lo hagas. La noche será realmente agotadora —dijo Orestes, guiñando un ojo a continuación.
 
   Después de dormir parte de la tarde, los tres, ataviados con sus mejores galas y con las máscaras bien resguardadas en la bolsa, se encaminaron a casa de Abiesuh. Lo hicieron sorteando la maraña de gentes que entraban en las tabernas o que se encaminaban hacia una de esas fiestas, supuestamente prohibidas. 
 
   Alexas fue recibido con gran honor y le entregó las sandalias al anfitrión.
 
   —Son excelentes —afirmó el dueño de la casa, impresionado por la perfección de las costuras y el cuero bien repujado.
 
   —Las ha hecho él mismo. Pronto las venderemos en el bazar —dijo Nabonid, mostrando una sonrisa amplia.
 
   —Por favor, pasad.
 
   En un salón habían una veintena de convidados, hombre y mujeres, ya todos debidamente enmascarados.
 
   Orestes se cubrió el rostro y se unió a ellos.
 
   —Creo que deberías usar tu careta preferida. Yo me pondré la de cordero —propuso, intercambiándosela.
 
   El banquete estaba preparado en el patio bordeado de arcos cubiertos por enredaderas. En el centro habría una fuente que se desbordaba en un estanque de agua fresca.
 
   Todos entraron al grito de Estrabón. 
 
   La mesa estaba bien surtida. Cerveza de malta, vino, fermento de dátiles, carne de cordero, hervido de tarru y frutas frescas.
 
   —Por Ishtar, la diosa del amor y el placer —brindó el orondo anfitrión, alzando satisfecho la copa de vino.
 
   Todos brindaron con él y comenzaron a comer, vaciando las jarras de vino, hidromiel y cerveza. 
 
   Una hora más tarde, el efecto del alcohol ya era más que evidente. Algunos comensales, en total desinhibición, se liberaron de la ropa, danzando entre risas y cánticos profanos.
 
   Alexas jamás había asistido a un espectáculo semejante. Al principio le divirtieron las bromas y bailes, pero cuando la borrachera embotó la sensatez de los asistentes y el desenfreno se apoderó de la fiesta, decidió que ya había visto lo suficiente sobre el ritual que se seguía en la conmemoración de Ishtar.
 
   Discretamente salió del patio. Sorteó a una pareja que fornicaba con desenfreno en medio del salón y abrió la puerta. 
 
   Las calles estaban calladas. Las voces alegres y chillonas se habían apagado. Únicamente encontró a su paso a los borrachos que estaban durmiendo incapaces de regresar al hogar, y a las cortesanas que esperaban a los pocos que no habían conseguido unirse a una orgía.
 
   Al entrar en casa se desprendió de la careta y se dispuso a acostarse cuando el estrépito procedente de su habitación lo alertó. Cogió un cuchillo y sigilosamente abrió la puerta.
 
   —Pero... ¿qué estás haciendo? —inquirió, desconcertado, al ver a Orestes registrando sus cosas.
 
   Éste se volvió. Entre sus manos estaba el pergamino que tan celosamente guardaba.
 
   —Por esto viniste a Babilonia. ¿No es cierto? —preguntó con tono agrio.
 
   Alexas lo miró atemorizado. El rostro de su amigo ya no se parecía al bonachón Orestes. Ahora su faz estaba contraída y sus ojos mostraban un brillo de fiereza.
 
   —No sé a qué te refieres —contestó, aferrando con fuerza el cuchillo.
 
   Orestes lanzó una risotada.
 
   —¿Piensas que soy imbécil? Si te acompañé en el viaje fue para seguir tus pasos. Sabemos que Salustino Teodosio te dio un mensaje antes de morir. Ahora, quiero que me digas qué sabes de la espada.
 
   —Sin duda, estás borracho —repuso Alexas, dando media vuelta.
 
   Orestes lo agarró del brazo, reteniéndolo con rudeza.
 
   —No saldrás de este cuarto con vida si no hablas. Tú decides —gruñó, amenazándolo con una daga. 
 
   —No hablaré, pues nada sé —contestó Alexas, fingiendo entereza.
 
   —Mira, muchacho. Se sabe que fuiste a la biblioteca preguntando por Salustino y por escritos de Maximino. Nadie que no esté metido en la Secta del Hierro lo haría. Vamos, dime quién eres en realidad. 
 
   Alexas lo miró fijamente a los ojos.
 
   —Soy Alexas, hijo de Celso. Y tú eres un hombre que ha bebido demasiado y simplemente dice tonterías sin sentido. Suéltame, por favor.
 
   Orestes colocó la punta de la daga en el cuello de Alexas. 
 
   —No tendré piedad. He recibido instrucciones de que si no colaboras, he de matarte.
 
   —¿Instrucciones de quién? —jadeó Alexas.
 
   —Eso es lo de menos. Lo único que te interesa es hablar. ¡Vamos! Estoy perdiendo la paciencia.
 
   Alexas gimió al sentir como el hierro le rasgaba la piel. 
 
   —Yo... Simplemente quería encontrar poemas de Maximino. César me habló muy bien de él y... por eso fui a la biblioteca. Alguien me dio el nombre de Salustino. Eso... es todo. Cuando se incendió la ciudad, fue casual que... lo encontrara. Y ya estaba… muerto —farfulló, comenzando a sudar.
 
   Orestes inspiró con fuerza y ladeó la cabeza.
 
   —No me convences, muchacho —contestó, apretando más el filo del cuchillo.
 
   Alexas comprendió que el que había considerado hasta ahora su amigo no lo dejaría salir de la habitación con vida. Con dedos trémulos alzó la mano lentamente. Cerró los ojos y antes de que la daga se clavara en su cuello, hundió el cuchillo en el vientre de Orestes.
 
   El gemido de sorpresa le hizo abrir los párpados. Orestes tenía los ojos desorbitados, incrédulo ante lo que le estaba sucediendo.
 
   —Maldito seas... Me has... matado —jadeó, cayendo lentamente al suelo del cuarto.
 
   El joven zapatero permaneció petrificado mirando cómo la vida escapaba del cuerpo de Orestes, en medio de un charco de sangre, asustado ante el crimen que acaba de cometer. De nada le servía la excusa de que tuvo que hacerlo por defensa propia. Había matado a un hombre, y esa tremenda realidad le laceraba el alma. 
 
   La carcajada estridente que llegaba desde la calle lo sacó del profundo ensimismamiento. Tenía que escapar de allí porque nadie en su sano juicio creería que su amigo había tratado de matarlo. Cogió el pergamino que los dedos de Orestes aún sujetaban. Visiblemente perturbado, llenó a toda prisa el saco con sus pertenencias y abandonó la casa. Echó a correr sin saber hacia dónde dirigirse. Lo único que tenía claro era que no podía quedarse en la ciudad. Debía encontrar un modo de salir de ella, uniéndose en este caso a otra caravana en dirección oeste.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XVI
 
    
 
    
 
   Durante la larga travesía por el Mare Nostrum, tras haber superado otra tormenta de arena en el desierto hasta Tyrus, Alexas no dejó de pensar en lo que iba a hacer en cuanto llegase a Roma. No estaba convencido de continuar con la búsqueda de su pasado. Los acontecimientos habían sido demasiado terribles y sentía la imperiosa necesidad de olvidarlos, de recuperar la placida existencia que había mantenido en Grecia.
 
   Cuando la terrible tormenta estalló sobre el barco, supo que de nuevo la vida volvía a escoger por él
 
   El cielo se había cubierto en pleno día apagando cualquier vestigio de luz. El viento aullaba furibundo fustigando al barco, provocando que éste se balanceara peligrosamente. Neptuno estaba dispuesto a devorarlos, y utilizaba todos sus poderes para conseguirlo.
 
   Alexas, aferrado a la baranda, miraba horrorizado como los marineros más experimentados corrían espeluznados. 
 
   —¡Cuidado! —gritó uno de ellos.
 
   La ola más grande estalló contra el casco y éste se quebró como si fuese de papel, abriendo una gran grieta. La nave comenzó a hundirse, mientras el palo que sujetaba la vela se resquebrajada, cayendo junto a Alexas, que no pudo evitar el golpe en la pierna. Gritó con desgarro, al tiempo que otra ola gigantesca lo arrancaba de la barandilla, arrastrándolo con ella hasta el mar embravecido. 
 
   Intentó nadar, pero la pierna rota apenas se lo permitía. Luchó denodadamente, acabando agotado y cuando creía que iba a morir, un trozo de madera pasó junto a él. Se agarró con fuerza, dejando que el mar lo arrastrará; hasta que, exhausto, se desvaneció.
 
    
 
    
 
   Cuando abrió los ojos, el paisaje había cambiado. Se encontraba en una habitación con grandes ventanales y la luz del sol resplandecía.
 
   —Pensábamos que no sobrevivirías —le dijo un anciano, sonriéndole con afecto.
 
   —¿Dónde estoy? —preguntó Alexas, intentando incorporarse con esfuerzo. El terrible dolor en la pierna izquierda lo hizo gemir.
 
   —No te muevas. Está rota. Has padecido mucha fiebre y delirios. Soy Ulpius Polión. Te encontré en la playa… ¿Algún naufragio?
 
   —Sí. Soy Alexas, y me dirigía a Roma. 
 
   —Pues, aún estás lejos. Te encuentras en la isla de Capri, en la plantación más extensa. Verás qué hermosa es. Tendrás tiempo de conocerla porque la pierna tardará en sanar —le informó Ulpius, ofreciéndole a continuación una copa de agua.
 
   —No quisiera causarte molestias —dijo Alexas, bebiendo con ansia.
 
   El anciano hizo un gesto con la mano, quitándole importancia. 
 
   —Será un placer acogerte. Casi nunca gozo de compañía. Afortunadamente, ayer llegó mi sobrina Valeria, y ahora tú. Valeria se sentirá contenta de poder charlar con alguien de su edad, y no con un viejo como yo.
 
   —¿Por qué me ayudas? No sabes quién soy —argumentó Alexas con desconfianza.
 
   —Cierto. Somos dos completos desconocidos. Pero las circunstancias nos han unido, y sé que nada ocurre casualmente. Tal vez el porvenir nos depare grandes alegrías o tristezas a causa de nuestra relación. Ya lo descubriremos… Ahora, lo que tienes que hacer es recuperarte y apartar la suspicacia. Te aseguro que mi única intención es asistirte. Y veo que necesitas comer. Sin duda, tras cinco días inconsciente estarás hambriento… ¿Verdad? Ordenaré que te preparen comida —dijo Ulpius, dejándolo solo.
 
   Alexas intentó serenarse. Se estaba comportando como un paranoico. Ese anciano, si hubiese tenido intención de causarle algún daño, ya lo habría hecho. Además, pensó, fue el naufragio quien lo llevó hasta su casa. No podía tener relación alguna con su búsqueda.
 
   Se relajó al fin, procurando apartar el dolor que sentía en la pierna.
 
   —Aquí está la comida —avisó una muchacha, entregándole una bandeja. Era menuda. Tenía los ojos castaños y sus cabellos, del mismo color, recogidos en un tocado trenzado, tras la nuca. Sobre la túnica llevaba una estola de color verde con bordados en la orilla y sujeta con un cinturón adornado con joyas.
 
   —Gracias.
 
   —Soy Valeria. Mi tío me ha contado que naufragaste. Debió ser espantoso —dijo con un gesto de aprensión.
 
   —Un infierno. Por suerte, me salvasteis… ¿No encontrasteis a nadie más? —respondió Alexas mientras mordisqueaba una pata de pollo, descubriendo que estaba realmente hambriento. 
 
   —Que sepamos, eres el único superviviente. Los dioses te han favorecido permitiéndote vivir. Come despacio o te sentará mal. 
 
   —Lo siento. Me parece que hace un siglo que no pruebo bocado —se excusó él.
 
   —¿Ibas a reunirte con tu familia en Roma? Si es así, deberíamos mandar un mensaje, para que no se preocuparan —propuso Valeria, sentándose junto a él.
 
   —No será necesario. No tengo a nadie. 
 
   El rostro de la joven mostró tristeza.
 
   —Yo también perdí a mis padres hace unas semanas. Murieron en un accidente… —Arrugó la frente—. El carro volcó. Por eso he venido a vivir con mi tío. 
 
   —Lo siento. 
 
   —Nada podemos hacer contra el Destino. Es mejor resignarse y continuar con nuestra vida —dijo, suspirando. 
 
   —Yo lo intenté. Pero de nuevo la fatalidad me ha perseguido —afirmó Alexas con la frente fruncida.
 
   —No te lamentes. Sigues vivo… ¿No? Eso debería bastarte para estar dichoso. Tienes una nueva oportunidad para conseguir lo que deseas —le regañó ella. 
 
   —Puede que tengas razón —admitió Alexas.
 
   Valeria se levantó.
 
   —¿Qué te parece si en lugar de estar aquí encerrado te llevamos al jardín? Hace un día espléndido —sugirió con una encantadora sonrisa. 
 
   —Sería agradable. Sí.
 
   Valeria llamó a un esclavo que cargó con Alexas, acomodándolo en un asiento bajo un enorme pino.
 
   —¿Qué te parece la finca? ¿No es hermosa? —le preguntó Valeria, mirando hacia el horizonte con gesto orgulloso.
 
   Alexas asintió en silencio. Era un lugar espléndido. Los campos sembrados de trigo se extendían bajo el sol, llenando la tierra de color dorado. 
 
   —Algún día, todo será mío. Soy el único pariente que le queda a mi tío —dijo Valeria.
 
   —¿Y no preferirías vivir en Roma? —se extrañó Alexas.
 
   —¿Y quién dice que me quedaré aquí? Roma es el lugar más emocionante que existe. Ya lo sabes… Esto, en comparación, es el paraíso, pero mortalmente aburrido. Lo utilizaré para venir de vez en cuando.
 
   —No. No lo sé. Nunca he estado en Roma. Soy griego; de la región de Farsalia —contestó Alexas.
 
   —¿De veras? En Roma se habló mucho de allí; por la batalla que hubo.
 
   —La presencié. Trabajaba para Cayo Julio César. Era su zapatero personal.
 
   Valeria lo miró con gesto de asombro.
 
   —Siento defraudarte. Como ves, soy un simple zapatero.
 
   —¿Conociste a César? ¡Por Venus! —exclamó ella, admirada. 
 
   Alexas estalló en una sonora carcajada.
 
   —Fue simple casualidad. No hay mérito alguno en ello. 
 
   Valeria se acercó más a él y lo miró con un brillo en los ojos, denotando curiosidad.
 
   —Dime… ¿Es tan imponente e inteligente como se cuenta?
 
   —Es un hombre especial... Generoso, justo y despiadado cuando es necesario; y también apasionado en el amor. Su gran inteligencia lo ha llevado hasta donde está. Espero volver a verlo algún día y conocer las maravillas que ha prometido. Me dijo que deseaba hacer de Roma la urbe más imponente del mundo.
 
   —¿De quién hablas? —preguntó Ulpius, sentándose junto a ellos. 
 
   —¡De César, tío! Alexas lo conoció. Era su zapatero —afirmó Valeria, excitada.
 
   El anciano lo miró con curiosidad, y Alexas le contó la relación que había mantenido con César.
 
   —Una historia interesante, sin duda. Y dime… ¿Por qué un joven con tan gran provenir decidió abandonar el trabajo? —se extrañó Ulpius.
 
   —Ansias de conocer mundo, supongo —respondió Alexas.
 
   —¿Aún te quedan ganas?
 
   —Creo, que por el momento, ya he tenido suficientes aventuras. Ahora lo que deseo es regresar a casa y retomar la vida que dejé.
 
   —Sabia decisión. Yo también la tomé en un momento crucial. Vivía en Roma, con gran esplendor, amigos importantes, fiestas, prestigio. Pero me sentía vacío. Así que, hace catorce años vine a pasar una temporada aquí, y me gustó tanto, que todas las primaveras regreso a este paraíso. Ahora, en mi vejez, he decidido quedarme. Ahora estoy en paz, contento de la resolución que he adoptado. Claro que supongo que Valeria no opinará lo mismo. El campo no es adecuado para los jóvenes que han crecido en una gran ciudad. Valeria estará disgustada por tener que vivir aquí y al lado de un viejo aburrido. ¿No es cierto?
 
   —Por favor, tío… Tú no eres aburrido. Aunque, en algo tienes razón, no sé si podré adaptarme a esta existencia tan plácida. Echaré de menos los festejos, el teatro, la compañía de los amigos —respondió ella, lanzando un hondo suspiro.
 
   —No será por mucho tiempo, querida —musitó Ulpius.
 
   —¿Qué insinúas? ¿Acaso piensas regresar a Roma? —inquirió, ella mirándolo con extrañeza.
 
   Él se levantó con gesto fatigoso.
 
   —Por el momento, iré a ver el estado del trigo. Este año creo que no tendremos buena cosecha. Apenas ha llovido. Vosotros, continuad charlando. 
 
   —¿Está enfermo? —pregunto Alexas cuando Ulpius se alejaba por el camino que llevaba hacia el trigal. 
 
   Valeria lo miró también. Su figura ya no ofrecía la imagen altiva y enérgica que ella recordaba.
 
   —No, que yo sepa —respondió con voz queda, mostrando preocupación. 
 
   —Tal vez sólo éste fatigado. Ya no es joven —dijo Alexas, contrayendo el rostro en un rictus de dolor.
 
   —Temo que nos hemos precipitado en levantarte de la cama. Has sufrido un duro accidente y no es conveniente cansarte. Será mejor que te acuestes de nuevo —decidió Valeria, indicando al esclavo que cargara con él. 
 
   —Prefiero seguir aquí —protestó Alexas.
 
   —No es aconsejable. La pierna debe reposar cómodamente… ¿O quieres quedarte cojo? Vamos. Es una orden —dijo Valeria con determinación.
 
   —Gracias de nuevo por acogerme —contestó Alexas, que sonreía mientras el musculoso esclavo lo transportaba hasta el interior de la casa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XVII
 
    
 
    
 
   La pierna de Alexas estaba completamente curada dos meses después. Sin embargo, no sentía deseos de emprender nuevas aventuras, y Ulpius le ofreció quedarse con ellos durante una temporada. Por supuesto, Alexas aceptó con la condición de pagar sus atenciones con trabajo. Se encargó de reparar y hacer sandalias para los esclavos que cultivaban los campos; mientras la amistad y el afecto que sentía hacia Valeria se fortalecían. 
 
   Y cuando el verano llegó a su fin, Alexas descubrió que su compañía estaba aliviando el sufrimiento que lo había roído durante meses.
 
   —¡Ya están aquí! —exclamó Valeria, corriendo hacia la entrada el jardín.
 
   Alexas miró a los esclavos como regresaban de los campos de viñedos entonando bellos cantos. Ulpius Polión iba a la cabeza, mostrando una sonrisa llena de satisfacción. 
 
   —¿Preparada para la primera prensada? —interrogó a su sobrina. 
 
   —Dispuesta, tío.
 
   —Vamos, muchacho. La fiesta está a punto —lo invitó Ulpius. 
 
   Una enorme tina estaba situada en la explanada frente a la casa, bajo una parra. Los esclavos vitorearon a Valeria cuando ésta fue introducida en la cuba. Ella danzó sobre las uvas y el mosto comenzó a surgir.
 
   Alexas la miró con atención. Valeria no era la muchacha más hermosa, ni el tipo de mujer que levantara grandes pasiones, pero era dulce y de conversación amena. Durante su convalecencia lo había cuidado casi con abnegación, procurando que en todo momento se encontrara como si ella y su tío fuesen de su familia; y lo había conseguido. Junto a ellos el pasado parecía como un mal sueño. Ahora su vida era plácida, y sentía deseos de que así continuase hasta el fin de sus días. 
 
   —Valeria es maravillosa… ¿No crees? —le dijo Ulpius con orgullo.
 
   Alexas clavó sus ojos azules en la muchacha que bailaba sobre el preciado fruto. Tenía las mejillas encendidas y sus ojos castaños brillaban gozosos, dejando que sus largos cabellos revolotearan con el viento, ofreciendo en esos instantes una imagen rebosante de sensualidad. 
 
   —Ciertamente, lo es —afirmó convencido. 
 
   Cuando el sol comenzó a ocultarse por el horizonte, los cánticos cesaron. Valeria bajó de la tina y llenó una copa hasta casi rebosar. 
 
   —La primera cosecha para nuestro invitado de honor —dijo ella jovial, ofreciéndosela a Alexas.
 
   Él la bebió de un solo trago, y los presentes aplaudieron gozosos mientras limpiaba con esmero los pies de Valeria. 
 
   Después, todos se encaminaron hacia la gran mesa llena de viandas exquisitas: jabalí cocido relleno de tordos, huevos de pavo real, espárragos, setas, marisco, vinos macerados con hojas de rosas, con miel y pasteles; todo un ágape digno de los dioses. Alegres, brindaron en honor de Baco por la espléndida cosecha que este año los dioses les habían concedido.
 
   Tras el banquete, los esclavos se retiraron y Ulpius se levantó de la mesa.
 
   —Ha sido una gran fiesta. ¿Verdad? La que organizaré cuando recolectemos el trigo, aún será mejor… ¿Estarás aquí, Alexas?
 
   Él levantó los hombros, dudoso.
 
   —Sólo el Destino lo sabe.
 
   —Cierto. Pero, me gustaría decir que me complacería que continuases con nosotros.
 
   —Tío, supongo que tendrá que retomar su vida —dijo Valeria.
 
   —Algún día, deberé hacerlo, sí —contestó Alexas, clavando los ojos en la copa de vino.
 
   —No pareces muy decidido, muchacho —comentó el anciano.
 
   Alexas sonrió con desgana. Quería descubrir quién era realmente. Sin embargo, la isla de Capri, con sus aguas cristalinas, sus paisajes suaves y apenas habitantes, le ofrecía serenidad; una paz de la que durante mucho tiempo no disfrutó. Ahora comprendía por qué muchos emperadores abandonaban la bulliciosa Roma para pasar meses en sus espléndidas villas. Allí el espíritu afligido era consolado. 
 
   —Vuestra hospitalidad influye mucho. Aquí me siento muy a gusto. Provoca que me dé pereza pensar en ello.
 
   —Pues, no tengas prisa. Nosotros también nos sentimos cómodos con tu compañía. Ahora, si me disculpáis, mis viejos huesos reclaman que los acueste. Buenas noches.
 
   —Que descanses, tío —le despidió Valeria, besándolo con ternura en la mejilla.
 
   —Yo también me retiro —dijo Alexas. Valeria se levantó y le ofreció el brazo, añadiendo—: No quiero que tropieces ahora que ya estás casi recuperado.
 
   —Eres muy gentil, Valeria. —Sonrió él.
 
   Caminaron lentamente hasta entrar en el jardín. 
 
   —¿De verdad no has pensado retomar el viaje a Roma? —le preguntó ella.
 
   —No lo he decidido. En realidad, aún no he pensado qué voy a hacer con mi vida —respondió Alexas, sentándose bajo un pino.
 
   Valeria se acomodó junto a él. 
 
   —Me gustaría tener tu dilema. Una mujer está supeditada a la patria potestad de su tutor o marido. Estoy obligada a que otros dirijan la mía —admitió con un rictus de rabia.
 
   —¿Acaso no te gusta vivir en la plantación? Yo creo que es un lugar maravilloso. No me importaría quedarme aquí el resto de mis días.
 
   Valeria lo miró perpleja.
 
   —¿Bromeas? Esto es muy aburrido. Añoro la ciudad, sus calles abigarradas de gentes, las termas, el circo. Aquí, ni tan siquiera puedo entretenerme con las compras. 
 
   —Hemos sido convidados por muchos nobles en sus fincas y nos han ofrecido fiestas espléndidas. No han sido tan aburridos estos meses —le recordó él.
 
   —¿Cómo puedes decir eso después de haber conocido Alejandría? ¿De disfrutar con la compañía de Julio César y su amante egipcia? ¿Acaso ya posees el espíritu de un viejo? —inquirió ella sin dar crédito a lo que acaba de oír.
 
   —Te aseguro que ahora lo que más deseo es tranquilidad. Ya he sufrido demasiado.
 
   Valeria lo estudió detenidamente. Los ojos de Alexas reflejaban una gran tristeza, una melancolía surgida de lo más profundo de su corazón. Alzó la mano y dulcemente le acarició la mejilla.
 
   —Es momento de que olvides y comenzar de nuevo.
 
   Él lo anhelaba. Sin embargo, Valeria no merecía a un hombre que aún alimentaba en su corazón el recuerdo de un amor perdido para siempre. 
 
   —Sería un engaño. Somos consecuencia de las experiencias y por mucho que deseemos borrarlas, su mancha persiste —dijo Alexas, sombrío.
 
   —¿Tanto te lastimaron? ¿Quién pudo cometer tamaña vileza contigo? —le preguntó ella, mirándolo con compasión. Alexas le apartó la mano con suavidad, y ella insistió ceñuda—: ¿No confías en mí? Si me contaras tu dolor, tal vez podría ayudarte… No importa el secreto que escondas, siempre te apoyaré… Alexas, sabes que me importas mucho.
 
   —Valeria, sería un error. 
 
   Los ojos de ella reflejaron desengaño. Había sido una tonta al pensar que un muchacho como él pudiese sentir interés por una joven sin atractivo.
 
   —Eres muy especial para mí. Créeme. Pero te defraudaría. Nunca podría darte felicidad; porque no la poseo —confesó él. 
 
   —La dicha no se busca. Llega de improviso, y del mismo modo se aleja. Seríamos necios si quisiéramos que permaneciera siempre a nuestro lado, pues no podríamos apreciar tan precioso don… Alexas, debes permitir que esos pequeños instantes vuelvan a hacer reír a tu corazón lastimado. Deja que derribe el muro. Prometo que jamás te dañaré.
 
   Alexas acarició el cabello de Valeria. Sí. Deseaba matar la tristeza que envolvía su existencia. Ella podría mitigarla con su dulzura, con la abnegación que le demostraba día tras día. Sin embargo, no tenía derecho a exigir a nadie que le otorgase la felicidad que buscaba, sin ofrecerla antes a cambio.
 
   —Sería vil si dijese que yo tampoco. Pero no puedo prometerlo, Valeria. Amé mucho a una mujer que murió, y puede que aún continúe amándola —dijo con voz cargada de aflicción. 
 
   —Cuando plantamos una semilla lo hacemos con la esperanza de que ésta brote. Permite que mi rocío bañe la tierra reseca para que la ilusión vuelva a tu vida —musitó ella con dulzura.
 
   —¿No temes a que esa flor te clave sus espinas? —inquirió Alexas.
 
   —Con disfrutar, aunque sean tan solo un instante de su aroma, me sentiré dichosa. Lo que no quiero es arrepentirme de no haberlo intentado.
 
   Alexas contempló el rostro de Valeria. En él se reflejaba amor. Un amor que estaba despreciando a causa de su cobardía. No quería ser de nuevo lastimado por la vida. De todos modos, no podía dejarse vencer. Debía enfrentarse a sus miedos, y dejar que el sentimiento de estima que estaba aflorando por Valeria emergiese con esplendor. 
 
   —Yo tampoco —musitó.
 
   Ella acercó su rostro al de él y suavemente lo besó en los labios. Alexas la estrechó entre sus brazos, buscando la miel que endulzara su amargura y su boca obró el milagro. Un estremecimiento le recorrió trayendo a su memoria una pincelada del trazo que casi un año atrás Dora estampó en su corazón. Temblando, como en el naufragio, se aferró al cuerpo de Valeria. No permitiría que el océano de la soledad lo engullera, ni que su corazón se tornase de piedra. El amor que anidaba dentro de su pecho no podía malogrado. Tenía que entregarlo a una mujer, y ésa era Valeria.
 
   —¿Lo ves? Puedo hacer que la olvides, que sientas de nuevo deseo, y también podría aliviar el desasosiego que tu pasado te provoca. ¿Por qué no me dices que ocurrió, Alexas? —musitó ella, besándole el cuello.
 
   —Puede que algún día —dijo él, respirando agitado.
 
   —Ahora es el momento. Quiero que no existan secretos entre nosotros —insistió Valeria, pegándose a Alexas.
 
   Él sintió el calor que emanaba de su cuerpo, sus senos henchidos, notando como la excitación lo embargaba. Apartándola suavemente susurró:
 
   —Creo que sería prudente que te retirases. ¿No crees? 
 
   Ella asintió con las mejillas encendidas. 
 
   —Aunque preferiría continuar entre tus brazos, tenemos que actuar con sensatez —le explicó.
 
   Lo besó suavemente en los labios y se levantó. Entró en casa, aún estremecida. Alexas le había demostrado que la deseaba, que había una esperanza. 
 
   —Me estaba preguntado cuándo tardaría esto en suceder —le comentó su tío. Valeria carraspeó con nerviosismo, y él continuó—: No te inquietes, querida. Estoy complacido… ¿Te ha pedido en matrimonio?
 
   —Aún no. Pero lo hará —aseguró Valeria.
 
   Ulpius suspiró mientras se sentaba.
 
   —¿Y si no lo hace? Tal vez seas una aventura pasajera. Puede que haya otra mujer que lo esté aguardando en Roma.
 
   —Ella murió. Ahora me ama a mí. Haré que coma de mi mano —dijo ella, sonriendo con visible satisfacción.
 
   —Querida, debemos ser cautos. Alexas me parece un muchacho excelente. Es educado y carente de maldad. De todos modos, no sabes cómo puede reaccionar en el futuro. No me gustaría que te lastimase.
 
   —La vida es riesgo. Y sólo los valientes alcanzan la gloria. Deja que lo intente.
 
   Él la besó tiernamente en la mejilla. 
 
   —Está bien. Hablaré con ese muchacho. Si sus sentimientos e intenciones son nobles, no se negará a casarse contigo; ni a que viváis en Roma.
 
   Valeria lo miró con ojos brillantes. ¡Volvería a Roma junto al hombre que amaba!
 
   —Sí, preciosa. He decidido que mis últimos días transcurran en la ciudad que me vio nacer. ¡Oh, no me mires así! No estoy enfermo. Simplemente se trata de nostalgia. Quiero recompensarte por todo lo que estás haciendo por mí. Además, es mucho mejor que dejemos esto si queremos que nuestros planes salgan como deseamos. 
 
   Valeria se abrazó a él.
 
   —¿Hablarás mañana con Alexas? 
 
   —¿Tanta prisa tienes? ¿Acaso habéis cometido algo irreparable? —preguntó él, levantando las cejas con gesto irónico.
 
   —Tío. Me han educado para ser virtuosa, y a pesar de mis deseos, y los tuyos, Alexas deberá esperar a la boda.
 
   —Claro, pequeña. No temas. Te quiero demasiado para permitir que el gran amor de tu vida se escape. Lo convenceré. Cuando quiero, suelo ser muy persuasivo. Ya lo has comprobado. Esto le parece el paraíso —rió Ulpius. 
 
   —Demasiado lo has sido. Espero que acepte, tras la boda, ir a Roma. 
 
   —Una mujer puede conseguir lo que se proponga si es complaciente. Aplícate y dentro de muy poco, volveremos a la ciudad más poderosa del mundo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XVIII
 
    
 
    
 
   Tras la conversación que Alexas mantuvo con Ulpius decidió a aceptar la propuesta de matrimonio. Debía mucho a ese hombre que lo había rescatado de las garras de la muerte y ahora que él, le había confesado que estaba a punto de morir, quería compensarle cuidando e intentando amar a Valeria. 
 
   Aunque, no lo hizo tan solo por gratitud. La obcecación por recuperar su pasado y el misterio de la espada se había apagado. Había dejado de ser importante. Ahora deseaba encontrar la paz, y Valeria se la daba con creces. A su lado sentía alivio en el pecho y conseguía despertar su sensualidad adormecida. Estaba convencido que podría ser feliz con ella y con los hijos que le daría.
 
   La boda se concertó para después de la cosecha de trigo, cuando el trabajo escaseaba, y porque, según los auspicios, era la mejor época, la más favorable.
 
   Valeria se atavió con el traje nupcial con un cinturón anudado y con un velo rojo, sintiéndose la mujer más satisfecha de la Tierra. 
 
   Su tío también estaba feliz. Era tanto su contento, que organizó un gran banquete, invitando a viejos amigos y compañeras de Valeria, que llegaron a la finca de Capri desde Roma. 
 
   Llegada la hora, Valeria entró en el salón. Alexas la miró. Sus ojos brillaban llenos de dicha. Estaba muy bonita, y pensó que era afortunado por haber encontrado a una muchacha que lo amaba sin condiciones, sin importarle que fuese un simple zapatero; aunque, un fulgor de tristeza traspasó sus ojos azules al recordar a Dora, pero al instante la apartó de nuevo de su pensamiento. Ahora debía concentrarse en su futura esposa y desear con toda el alma poder hacerla feliz.
 
   El augur inició la ceremonia con los vaticinios, para conocer la voluntad de los dioses; los cuáles resultaron ser del todo optimistas. A continuación, la matrona unió las manos de los cónyuges, colocando una sobre otra, declarándolos casados, iniciándose seguidamente el banquete. 
 
   Las amigas de Valeria, que se habían desplazado desde Roma para la celebración, miraban con admiración a Alexas, sintiendo envidia que hubiese conseguido a un marido tan joven y apuesto. Lo más probable, es que a ellas les buscaran un esposo viejo y gordo; eso sí, inmensamente rico.
 
   Terencio Juno, arquitecto de Cayo Julio César, un hombre de aspecto enfermizo, con ojillos pequeños e inquisitivos, inclinó levemente la cabeza al acercarse a Ulpius.
 
   —¿De dónde has sacado a ese muchacho?
 
   —Neptuno me lo entregó —respondió Ulpius.
 
   —¿Bromeas? Vamos, amigo. Ponme al corriente.
 
   —Es cierto. Apareció en la playa. Su barco naufragó. Tenía la pierna rota y lo acogimos. Al saber que carece de familiares, le ofrecí trabajar en la plantación. 
 
   Terencio Juno lo miró con gesto reprobatorio.
 
   —¿Y casas a tu sobrina con un desconocido? ¿Con un muchacho sin fortuna ni oficio respetable? Pensé que eras más sensato… —Chasqueó la lengua—. ¡Por Júpiter! Sinceramente, temo que la vejez te hace actuar sin meditar las consecuencias —habló, intentando extraer la carne del caracol de la coraza. 
 
   —Es un buen muchacho y la ama. Y tiene oficio. Es zapatero. Es tan bueno que cuando César llegó a Farsalia, lo tomó a su servicio. Estuvo con él en Egipto, hasta que decidió ir a Babilonia. Después, pensó en ir a Roma y su barco se hundió antes de que pudiese llegar. 
 
   El rostro del arquitecto adquirió un rictus de sorpresa.
 
   —¿Has comprobado que sea cierto?
 
   —¿Por qué razón mentiría? Además, he observado como realiza las sandalias y son perfectas. Dignas del mejor artesano… Vamos, no pongas esa cara. Valeria será muy dichosa. ¿O piensas que perjudicaría al ser que más amo? La decisión que he tomado es la correcta. Ahora, levanta la copa y brinda por la pareja —dijo Ulpius, sonriendo con satisfacción.
 
   Los asistentes alzaron las suyas y felicitaron una vez más a los recién casados.
 
   Alexas miró a Valeria. Estaba radiante. Cada gesto de su cuerpo mostraba la felicidad que la embargaba. Sintió un nudo en el estómago. Se había propuesto cumplir todas sus expectativas, pero la duda continuaba persistiendo en su corazón. El recuerdo de Dora aún lo acompañaba. Ni su voluntad ni la generosidad de Valeria habían conseguido borrarlo del todo. No obstante, se juró que lo lograría.
 
   —La noche llega —anunció Ulpius.
 
   Las mujeres más jóvenes soltaron unas risitas mirando a Valeria con suspicacia.
 
   Ella se levantó y se echó en brazos de su tío, fingiendo lamentos y llanto. Alexas, siguiendo la tradición, la arrancó de ellos violentamente; preparándose el cortejo que conduciría a Valeria a casa de su esposo, mientras él entraba en la cámara nupcial. 
 
   En aquella circunstancia, en la cual Alexas vivía en su misma casa, la acompañaron hasta la habitación de su esposo, al grito de Talasse.
 
   Valeria entró en el cuarto. En su rostro había un reflejo de timidez; pues a pesar de haber convivido juntos, jamás habían compartido el lecho. 
 
   Alexas estaba sentado. Miró a su esposa, sin poder evitar el recuerdo de esa otra virgen que le fue entregada casi dos años atrás.
 
   Con un gesto de enojo se levantó. Debía olvidar a Dora. Tenía el deber de cumplir la promesa que había hecho de amar a Valeria y lo haría. 
 
   Llenó dos copas de hidromiel y le ofreció una.
 
   —Para que nuestra vida sea dulce y llena de felicidad —dijo solemne.
 
   Valeria brindó con él y bebieron el endulzado alcohol. 
 
   Alexas le tomó la copa y la dejó sobre la mesa. Con delicadeza, le quitó el velo rojo y le deshizo el tocado, dejando que sus cabellos cayeran libres hasta su cintura.
 
   —Estás muy hermosa —afirmó, esbozando luego una tierna sonrisa. Ella lo miró arrebolada, y él continuó—: No debes tener vergüenza. Soy tu esposo. —Le acarició la mejilla. 
 
   —Lo que me sofoca es que todos los que están en el salón saben lo que vamos a hacer —musitó ella sin apenas voz.
 
   —Algo lógico entre marido y mujer. Caer en el sueño de Venus y disfrutar de los dones que la carne nos concede. Y estoy ansioso por sentirlos —expresó con total sinceridad. 
 
   Valeria lo miró. Su rostro mostraba zozobra.
 
   —Sé que no soy hermosa. Y no sé si... podré despertar en ti deseo. No quisiera defraudarte —confesó en un susurro. 
 
   Alexas no quedaría desencantado. A pesar de que le habían ofrecido los servicios de las esclavas, nunca los utilizó y llevaba meses sin desfogar el ardor de su cuerpo joven, y Valeria lo desataba cada vez que se besaban y se acariciaban ocultos entre los árboles del jardín. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no hacerle el amor.
 
   —Para mí, eres una mujer muy bella. 
 
   —No hace falta que mientas, Alexas. Noto en tus ojos que aún perdura la nostalgia por esa mujer, que indudablemente, debió ser muy hermosa. Y temo que jamás podrás amarme como a ella —dijo seria, mostrando aflicción. 
 
   —Me he casado contigo. Por tu dulzura, tu bondad y el amor que me profesas. Ningún hombre podría pedir nada más. Soy afortunado. Además, ¿no te he demostrado durante todo este tiempo que te deseo? ¿Por qué dudas? Valeria, no miento al decir que te encuentro bella. Y ahora quiero que seas mi mujer. He esperado muchos meses para tenerte en mi lecho. Ven. Estoy impaciente —dijo con suavidad, tomándola de las manos. 
 
   La llevó junto a la cama cubierta de pétalos de rosas blancas. Desató los nudos del cinturón que oprimía la cintura de Valeria y suavemente dejó que la túnica cayese. Sus ojos azules miraron el cuerpo desnudo, sus formas redondeadas y generosas, y un ramalazo de excitación le cruzó las entrañas. Se desprendió de la toga y la túnica. 
 
   Valeria, como una niña curiosa, acarició su pecho, deteniendo sus ojos castaños en la entrepierna de su marido.
 
   —Esto demuestra mi pasión —dijo él, alzándola en sus brazos. La llevó hasta la cama y luego la tumbó.
 
   —Quiero hacerte feliz —musitó Valeria, estremeciéndose cuando los labios de su marido la besaron en el cuello. 
 
   —Lo seré. Los dos lo seremos —jadeó él, atrapando uno de sus senos en la calidez de su boca.
 
   —Alexas... Ahora ya no tendremos secretos entre los dos. Somos marido y mujer. Quiero que compartas conmigo el misterio que envuelve tu pasado; necesito conocerlo para poder ayudarte a ser dichoso —le pidió mientras acariciaba la espalda con sutileza.
 
   Alexas alzó el rostro. Sus ojos azules tenían un brillo salvaje de ardor. Necesitaba liberar el deseo que lo abrasaba por dentro.
 
   —¿Crees en verdad debemos hablar de ello ahora? —jadeó, perplejo, atrayéndola bajo su cuerpo.
 
   Valeria sacudió la cabeza con énfasis estremeciéndose ante su nuevo ataque sensual de su boca. Ya habría tiempo para hablar. Tenían mucho tiempo por delante.
 
   Tras ser consumada su unión, Alexas descubrió, una vez más, que lo único que obtuvo fue placer carnal; que ni tan siquiera el afecto de Valeria podía otorgarle satisfacción en su corazón. Sólo su dulce y amada Dora. Afligido, hundió el rostro en el cabello de su esposa ocultando las lágrimas amargas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XIX
 
    
 
    
 
   Dora abandonó la cama. Se sentó ante el tocador y cepilló sus rizos de fuego mientras Marco Antonio, aún con la respiración agitada, se servía una jarra de cerveza.
 
   —Esta noche has estado insuperable, querida —reconoció, mirándola con aire embelesado. Dora era una diosa creada para el placer de los hombres. Bella, inteligente y apasionada.
 
   —Yo también he disfrutado —dijo ella con una leve punzada de remordimiento. Siempre le ocurría cuando su cuerpo obtenía placer, pues continuaba amando a Alexas y le parecía un acto de pura traición.
 
   —Lo sé. A mis años se reconoce cuando una mujer finge. —Tomó un trozo de moretum.
 
   —¿Fulvia lo hace? —le preguntó ella con tono jocoso.
 
   Marco Antonio gruñó mostrando aprensión.
 
   —Esa bruja es más fría que la nieve; por eso hace años que no la toco. 
 
   —Eso es peligroso. ¿No piensas que se puede desquitar con otro? ¿No temes introduzca en el sagrado hogar de la familia a un bastardo? No te convendría acusarla de adulterio y que fuera ajusticiada. Sería un escándalo difícil de superar. Además, su padre es demasiado poderoso y acabaría por destruirte.
 
   Él estalló en una sonora carcajada. 
 
   —¿Fulvia? Es tan poco agraciada que dudo que alguien sienta deseos de meterse con ella en el lecho. 
 
   —Como bien sabes, aquí ofrecemos, servicios especiales para ese tipo de mujeres. Y en mi lupanar están los spadoni más agraciados y briosos de la ciudad. Te sorprendería saber que muchas damas dignas e importantes se mueren por los placeres que les proporcionan. Incluso algunas, por puro placer, ejercen la prostitución con el rostro tapado por una máscara mientras ofrecen su cunnus. 
 
   El rostro de Marco Antonio se tornó circunspecto. Tal vez la menospreciaba, y bajo esa capa de indiferencia había una mujer lujuriosa y capaz de cometer imprudencias por obtener placer. 
 
   —¿Insinúas que puede ser cliente o meretriz? —Casi chilló.
 
   —Jamás doy información. Soy muy discreta. ¿Te importaría si así fuese?
 
   Él hizo revolotear la mano con menosprecio.
 
   —Me daría lo mismo si se acostara con un mono. Pero no puedo permitir que se organice un escándalo. Mi carrera política se vería seriamente dañada. ¿Es cliente?
 
   —Nunca la he visto por aquí. Puede que se desfogue con algún esclavo musculoso y muy bien dotado... Es lo corriente. ¿No?
 
   —Mi esposa no es de ese tipo de mujeres. El sexo le es indiferente. Siempre lo fue, incluso cuando era joven. Es más, nunca aprecié que obtuviese satisfacción cuando yacíamos juntos. 
 
   —¿No te has preguntado que a lo mejor no le atraes? Yo disfruto del sexo, pero no con todos —comentó con mordacidad.
 
   —Querida Dora, has comprobado que soy experto en complacer a las mujeres, y por que no negarlo, a los jóvenes, en la cama; lo que ratifica que Fulvia es frígida… —afirmó con ceño—. No le des más vueltas. Aunque, tal vez acuda a los lupanares para humillarme —concluyó con voz crispada.
 
   —No te enojes. Todos conocen su virtuosidad. Vamos. Te aseguro que si algún día cruza la puerta, te informaré al momento… ¿Sabes quién ha venido? Marco Emilio Lépido. Buscaba un joven agraciado. Le he ofrecido ese que tanto te gusta. He pensado que quedaría contento.
 
   —Ésta es una noche muy concurrida. Llegará un día que tendremos que solicitar reserva. Y sí. Lo pasará bien con Apicio. Es muy ardiente y sumiso. Has hecho una buena elección. Eres toda una experta en dirigir un lupanar. No me extraña el éxito que tienes. 
 
   Ella ladeó el rostro y sonrió irónica, recordando cuando acudió a él para pedirle ayuda. Jamás imaginó que la suerte la acompañara. Dispuesta a conseguir sus favores, utilizó la sabiduría que desde niña le había sido inculcada, dejándolo tan satisfecho que no dudo en financiarla. Le cedió una insulæ de cuatro plantas y argentum suficiente para abrir un burdel, todo con la única condición que jamás se negara a recibirlo, y se dispuso a crear la mejor casa de pecado de la ciudad. Eran tiempos en que casi 30.000 rameras ofrecían sus servicios, tanto a hombres como mujeres, en burdeles próximos a circos, anfiteatros, tabernas, posadas y baños. 
 
   Dora decoró las paredes con pinturas eróticas de tono escandaloso, el salón con muebles elegantes y los recintos donde las meretrices ofrecían sus servios, que en otros lupanares se limitaban a estar separadas por unas rancias cortinas, las convirtió en cómodas habitaciones, ofreciendo de este modo más intimidad a los usuarios. Después, buscó a las mejores muchachas y muchachos. No le importó que fuesen bustuaries ni ambulataraes. Solo exigía belleza y disposición para aprender el arte del amor carnal como si fuesen auténticas patricias. Por eso abolió la costumbre de que se exhibieran a las puertas del lupanar. Si requerían sus servicios, el cliente, debía escogerlas dentro.
 
   En menos de tres meses, su céntrico burdel se convirtió en el más prestigioso de toda Roma. A él acudían senadores, generales o patricios, seguros de que la discreción de una gobernanta que jamás los comprometería. 
 
   Dora había logrado emerger del profundo pozo en el que había caído a la muerte de Lucius. Ahora tenía muchas monedas de plata, entre sestercios y denarios, y no tenía que vender su cuerpo. Sólo lo hacía cuando Marco Antonio la reclamaba o si le apetecía disfrutar del placer con alguien también importante.
 
   —Sabes que tú jamás deberás hacerlo. Aunque, supongo que algún día, cuando encuentres a otra que te dé más goce, dejarás de desear mis servicios —dijo ella frente al espejo, retocándose el maquillaje. 
 
   Marco Antonio se acercó y la besó en la nuca. 
 
   —Aún no he conocido a ninguna que me inflame como tú; ni creo que llegue a conocerla —afirmó enfático, aspirando con fuerza para deleitarse con el aroma que desprendía. Su piel olía a rosas y a pino.
 
   —Es imprudente afirmar algo con rotundidad. El deseo es voluble —replicó ella, untándose los labios con oxido de hierro humedecido.
 
   Él la miró con un rictus de contrariedad. Hubiese querido que Dora fuese tan solo para él. Pero ella prefería continuar siendo independiente. Y a pesar de que nunca conoció el amor, ni creía estar enamorado de la meretriz de Alejandría, un sentimiento de rabia lo consumía cada vez que la imaginaba en brazos de otros. Se consoló pensando que probablemente ello se debía a su personalidad vanidosa y posesiva. 
 
   —El mío te pertenece. En cambio, tú te solazas con otros. Considero que no es justo.
 
   —Soy prostituta, Marco; no tu concubina ni una esclava. Tengo libertad para hacer lo que me plazca, y si deseo obtener placer con otro, lo hago —contestó, levantándose con la cabeza alta. 
 
   —Ya no tienes necesidad. El argentum que obtienes por el trabajo de otros, que es mucho, sería suficiente razón para no tener venderte más —le reprochó él.
 
   Dora le acarició la mejilla, dedicándole una gran sonrisa.
 
   —Adoro tus celos. Siempre es halagador que un hombre demuestre la pasión que una despierta; sobre todo cuando los años van pasando y la juventud se aleja.
 
   —No seas hipócrita, querida. Eres escandalosamente joven. Lo que a ti te enorgullece es que los hombres estén dispuestos a pagar una fortuna por tus atenciones.
 
   —A todos les satisface estar bien retribuidos por el trabajo que realizan. Tú mismo esperas una buena recompensa por los servicios que prestas a César… Por cierto. No te esperaba esta noche. Oí que César organizaba una cena. Y como sueles acudir… ¿Os habéis peleado? ¿No será a causa de Cleopatra?
 
   —No, querida. Creo que soy el único que está a favor de esa relación y de que Cesarión sea nombrado su sucesor —repuso Marco, poniéndose la toga.
 
   —¿De veras? Te crearás muchos enemigos. No es conveniente; hazme caso. Nadie lo apoyará en esa locura. Puede haber divisiones en el Senado.
 
   —Eso espero —musitó él, sonriendo con perversidad.
 
   Dora sacudió la cabeza levemente en un gesto de comprensión.
 
   —Así crearás rivalidad con el joven Octaviano. ¿No es así?
 
   Marco Antonio la miró con admiración.
 
   —Eres realmente lista para ser tan joven, Dora.
 
   —No he tenido más remedio que aprender. La vida no ha sido precisamente fácil, y en mi oficio hay que ir con mucho cuidado. Ser una buena oyente y discreta, es lo conveniente. Ya sabes que los hombres, en ciertas situaciones, olvidan la prudencia. Aunque no temas, jamás sabrán de esta conversación. No suelo hablar con mis amantes de política, ni mucho menos delatar a mis amigos más especiales.
 
   —Me satisface encontrarme en ese grupo. Eso me aporta cierto prestigio. Antes bastaba con ser favorito del César. Ahora, además, es necesario haber pasado por tu cama. Has conseguido ser famosa e influyente, Dora.
 
   Ella hizo un mohín de menosprecio.
 
   —Lo que me importa realmente es que ahora puedo dirigir mi vida como me apetece. Lo demás es superfluo. 
 
   —Entonces, ¿podrías explicarme por qué nunca rechazas a los importantes?
 
   —Cuestión de táctica, amigo mío. La prostitución no es un negocio seguro. Ellos me otorgan favores y privilegios. He de procurar guardarme las espaldas para cuando la hermosura desaparezca… Pero volviendo a lo de la cena. ¿Por qué no has ido? Sé, y no me lo niegues, que te gusta disfrutar de la compañía de Cleopatra. ¿Es tan fascinante como dicen?
 
   —Apenas he coincidido con ella un par de veces. Y puedo asegurar que no es tan hermosa como tú. Pero a mi tío parece tenerlo hechizado. Conseguirá que todos se vuelvan contra él. Su esposa está tan furibunda, que incluso se atreve a desprestigiarlo. Y no le faltan seguidores. Muchos opinan que se está comportando como un tirano.
 
   —Y tú colaborarás en ello… ¿No es así? —insinuó Dora con media sonrisa irónica.
 
   —Lo intentaré. Claro que, con sutilidad. Todos deben ver en mí a un abnegado fiel servidor de César. 
 
   —¿Y quién va a la cena? Vamos, ponme al corriente —le pidió ella, mordisqueando una manzana.
 
   —Tengo entendido que es en honor de un solo invitado. Por lo visto se hicieron muy amigos hace un par de años. Y lo más gracioso de todo es que el muchacho es tan solo un simple zapatero. ¿No es increíble que César otorgue amistad a un vulgar artesano?
 
   Dora apoyó las manos en el tocador, respirando agitada.
 
   —¿Estás seguro? —inquirió, atónita.
 
   —¿Que si lo estoy? Tengo buenos informadores en casa de César. El muchacho es en verdad zapatero. Lo conoció en Farsalia, y ahora está casado con una sobrina de Ulpius Polión, un patricio inmensamente rico. Tal vez por esa razón lo ha agasajado —respondió él, llevando una de sus manos hacia el seno derecho de Dora.
 
   Ella se sentó lentamente y volvió a peinarse con lentitud, intentando evitar el temblor de su mano y de su corazón alterado. 
 
   —¿Su esposa? —musitó.
 
   —Sí, Dora. Su esposa. Los hombres suelen casarse. Aunque, después acudan a tu burdel para obtener lo que ellas no les proporcionan. Ya sabes… goces pecaminosos —rió Marco Antonio, mordisqueándole la nuca.
 
   Ella apretó los dientes, intentando no echarse a llorar. 
 
   —¿Tienen hijos? —logró decir.
 
   Marco alzó los hombros con indiferencia mientras, notando como de nuevo volvía a desearla.
 
   —Tal vez. Es una cuestión que no entra en mis espionajes. No son asuntos de relevancia. Aunque, por desgracia, tengo uno pendiente y debo resolverlo esta noche —dijo mientras lanzaba un sonoro suspiro. 
 
   Dora, haciendo gala de su profesionalidad, sonrió decepcionada.
 
   —Es una lástima que no terminemos lo que has comenzado —dijo cínicamente, posando la mano en la entrepierna del hombre y notando su dureza.
 
   —No es conveniente que salga así. ¿No es cierto? El negocio puede esperar —contestó Marco tomando la cabeza de Dora entre sus manos.
 
   Uno rato después, el general romano, ya aliviado de nuevo, se recompuso la toga.
 
   —Ha sido un placer gozar de tu compañía, como siempre. Ya nos veremos —dijo Marco Antonio, saliendo de la habitación.
 
   Dora dejó caer la cabeza sobre el tocador y rompió a llorar con desgarro. Alexas le había jurado amor eterno, pero como hacían todos los hombres, sólo fueron meras palabras tras una noche de intensa lujuria. Era una estúpida. Durante todos esos años había entregado su cuerpo a otros, pero su corazón siempre le había guardado fidelidad, y él la había roto con otra y del modo más doloroso que existía: Casándose.
 
   Con brusquedad se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
   «Jamás ningún hombre volverá a dañarme», se juró, levantándose.
 
   Salió del cuarto y se apoyó en la baranda. Miró el salón concurrido de hombres ansiosos por obtener sexo. Sus ojos verdes escrutaron a cada uno de ellos, hasta que se detuvieron en un hombre alto y musculoso de aspecto atractivo que la estaba observando con mucha atención. Lentamente se encaminó hacia la escalera y alzó mano invitándolo. Él subió presto a su llamada.
 
   —¿Buscas a alguien especial? —le preguntó.
 
   —Tú lo eres. Aunque, imagino que la tarifa no alcanzará mis posibilidades —respondió él, mirándola con lujuria los pechos.
 
   —Para un centurión defensor de la patria, el precio no es problema. Ven conmigo —le dijo con voz cómplice, llevándolo a su habitación. 
 
   Cerró la puerta y se desnudó, dispuesta a mitigar el dolor y la rabia que la consumía; a ejecutar la venganza contra Alexas, renunciando al amor que aún latía en su pecho; para dejar paso libre al más puro placer, exento de remordimientos. Quiso creer que entre los brazos de ese desconocido lo lograría.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XX
 
    
 
    
 
   Cayo Julio César había tenido noticias de Alexas y le pidió que acudiese a visitarlo. El joven no tenía intención de hacerlo. Se había habituado a la vida campestre y a su matrimonio. Pero César, que había salido victorioso en cada una de sus batallas engrandeciendo la República romana con la anexión de varias regiones de África, Hispania y la Galia, era ahora único dictador y ese poder había corrompido su moderación. No era nada prudente rechazar su invitación.
 
   Viajaron hasta Roma, siguiendo el trazado de la calzada Via Apia tras desembarcar en Pompeya, y Alexas, cuando llegó a la residencia de Ulpius, apenas podía creerlo. La domus, situada en el Palatino, era enorme. Tras cruzar el pórtico, el vestíbulo, modesto en proporción a las exageradas dimensiones de la vivienda, comunicaba con el atrium, en cuyo centro estaba situado un pequeño estanque que recogía el agua de lluvia y varias habitaciones. A uno de los lados se encontraba la hornacina dedicada a los lares y la entrada a la sala de reuniones. Tras ella, descubrió un patio más amplio con porticotes, decorado con jardines y árboles que le aportaban frescor en los días calurosos de verano. En esa zona se encontraban las habitaciones más lujosas e iluminadas, el baño y el triclinium. 
 
   Alexas ordenó a un esclavo que notificara su llegada a Cayo Julio César, mientras los otros sirvientes limpiaban el polvo acumulado por los años y desasían el equipaje.
 
   Se acomodaron en el jardín y Ulpius Polión, terriblemente cansado por el viaje, se acostó enseguida.
 
   —Esta casa me trae gratos recuerdos. Cuando era niña, mi tío solía organizar muchos banquetes y una cohorte de clientes lo visitaba todos los días. Aún no comprendo cómo pudo acostumbrarse a la vida en la plantación. Estarás de acuerdo conmigo que es muy monótona y carente de emociones —opinó ella.
 
   —¿Acaso insinúas que estar casada conmigo es aburrido? —inquirió él con un gesto de decepción. 
 
   Valeria le acarició la mano y después sonrió dulcemente.
 
   —Tenerte como esposo es el mejor regalo que me han concedido los dioses.
 
   —Yo también me siento afortunado —dijo con sinceridad. Hacía ya casi un año que se habían casado y sus sentimientos hacia Valeria habían mejorado notablemente. Puede que no la amara locamente, pero sentía que estaba echando raíces en su corazón. Incluso podría afirmar que el amor estaba encaminándose hacia ella.
 
   —Alexas, no me importa donde vivir, siempre que esté a tu lado. De veras. Aunque, no me negarás que un poco de distracción de vez en cuando no viene mal. Y estamos de suerte. Hay festejos y habrá circo, carreras y luchas de gladiadores. Te gustará. 
 
   —Estoy convencido de ello. 
 
   —¿Cómo es César? Lo vi en cierta ocasión, pero era muy pequeña y apenas lo recuerdo.
 
   —Un hombre al que a todos le gustaría tener como amigo —respondió Alexas, circunspecto.
 
   —¿Por qué si eres su enemigo es implacable? 
 
   —La mala hierba hay que atajarla antes de que crezca demasiado, o no deja emerger el fruto con todo su esplendor. César se ve obligado a ser cruel, en ocasiones, si no quiere ser devorado por sus enemigos. 
 
   El esclavo entró con el rostro sudoroso y le entregó un pergamino. Alexas lo leyó.
 
   —¿Qué dice? —se interesó Valeria.
 
   —¿Tienes un vestido bien elegante? 
 
   Ella se llevó las manos a la boca emitiendo un pequeño gemido de contento.
 
   —¿También me invita? ¡Oh, haré el ridículo! Hace meses que no he renovado el vestuario —exclamó con gran preocupación.
 
   —No lo harás. Todos quedarán encantados contigo. Como lo estoy yo —dijo Alexas, besándola en la mejilla.
 
   —Eres muy bueno conmigo —le agradeció su esposa.
 
   —Porque lo mereces. Ahora, será mejor que nos preparemos. Tenemos el tiempo justo para el banquete. 
 
    
 
    
 
   Cayo Julio César los recibió con gran alegría. Abrazó a Alexas, y besó la mejilla de Valeria con cortesía.
 
   —Me alegro de verte, muchacho. Veo que apenas has cambiado. Tal vez, en tu rostro se refleja un poco más de madurez —dijo perspicaz.
 
   Alexas pensó lo mismo de él. Continuaba ofreciendo una imagen de hombre enérgico y mirada inteligente; aunque podía percibir que la arrogancia ahora también formaba parte de su personalidad.
 
   —Te felicito por tus éxitos.
 
   —¿A cuáles te refieres: a los bélicos o el embellecimiento de Roma?
 
   —A los primeros. Hace apenas unas horas que he llegado a la ciudad. Aún no la he visitado.
 
   —Verás que está inmersa en grandes obras. Como dije, pretendo que sea tan magnífica como Alejandría. 
 
   —Arduo trabajo —comentó Alexas.
 
   —No nos atrevemos a hacer muchas cosas porque son difíciles, pero son difíciles porque no nos atrevemos a hacerlas. 
 
   —Sin duda, eres un hombre valeroso. ¿Somos los primeros invitados? —se extrañó Alexas.
 
   —Sois los únicos. No quería que nadie nos molestara. Sentaos, por favor. 
 
   Mientras ocupaban el triclinium, hizo su aparición Cleopatra vii. Valeria la miró fascinada. Llevaba un vestido negro con bordados en plata y oro, y de su cuello colgaba un enorme zafiro. Sus cabellos los había cubierto con una peluca rizada al estilo griego. El rostro lo llevaba muy maquillado. Tonos rojos en las mejillas y labios. En los párpados, sombra verdosa y el contorno de los ojos delineados por una línea negra. Era una mujer sumamente atractiva, a pesar de no ser hermosa. Su porte, su mirada, sus gestos eran sensuales y exquisitos.
 
   Alexas sonrió con melancolía al recordar los momentos que junto a ellos vivió; un tiempo donde las emociones y la aventura cambiaron su existencia. Ahora, todo aquello quedaría como una anécdota que contaría, ya en la vejez, a sus nietos; que lo mirarían asombrados al descubrir que el anciano de vida relajada y monótona había sido en la juventud un hombre muy distinto.
 
   —Es un placer verte de nuevo, joven zapatero. Como puedes apreciar, llevo una de tus sandalias. Nunca he conseguido otras tan hermosa y cómodas —reconoció, mirando a Alexas con gesto complacido.
 
   —Es un honor, mi reina.
 
   Cleopatra se reclinó. Sus ojos negros miraron con curiosidad a Valeria.
 
   —¿Tu esposa? Muy bonita… ¿Valeria, verdad?
 
   —Sí, mi reina—respondió ella con timidez.
 
   —Extraordinaria mujer ha de ser cuando Alexas ha decidido olvidar sus ansias de aventuras. Por cierto. ¿Llegaste a Babilonia? —quiso saber César, alzando la copa para que el esclavo más próximo la llenara.
 
   —Sí. Como dijiste, ya no queda nada de su esplendor. 
 
   —Todo es efímero. La vida, los ríos caudalosos que se secan, las rocas que son horadadas por el viento, e incluso el amor que juramos eterno —dijo Cleopatra, mirando significativamente a Alexas.
 
   —Las piedras se convierten en arena. El amor tampoco se desvanece; se siente de un modo distinto. 
 
   —Lo que significa que se puede sentir amor por dos seres al mismo tiempo. ¿No es eso? 
 
   —Ciertamente —admitió César—. Un hombre puede sentir afecto hacia la esposa y pasión por su amante. En realidad, es lo que suele suceder normalmente; teniendo en cuenta que los matrimonios son concertados, sin valorar cuáles son los verdaderos sentimientos de los prometidos.
 
   —No es nuestro caso. Alexas y yo nos casamos por amor. Nadie nos obligó a ello —intervino tímidamente Valeria.
 
   —Sin duda, eres una mujer afortunada. Tu esposo es un hombre inteligente. Muchos caen en las redes de mujeres que sólo buscan escapar de vidas miserables. Pero él vio en ti lo que realmente necesitaba: una mujer dulce, virtuosa y abnegada. ¿Me equivoco, Alexas? —preguntó Cleopatra, mordisqueando una manzana.
 
   Alexas la miró fijamente, comprendiendo el significado de sus palabras. Hablaba de Dora.
 
   —No, mi reina. Valeria es la mejor esposa que uno podría tener. Supo darme la paz y el amor que necesitaba —respondió él, manteniendo la mirada firme.
 
   —¡Me complace que seas dichoso! Y tú también, Valeria. Te conozco desde niña… ¿Qué hace Ulpius? ¿Sigue tan gruñón? No pongas esa cara… Tal vez no lo recuerdes, pero solía acudir a los banquetes que tu tío daba y tú correteabas por entre los invitados. Eran buenos tiempos. Aún vivían todos: Maximino, Olimpia, Geminiano, Acisclo, Alba —comentó Julio César, nostálgico, soltando un sonoro suspiro.
 
   —Mi tío está indispuesto. Últimamente la salud no le acompaña. Sin embargo, me ha dicho que os veréis en otra ocasión —dijo Valeria con rostro afligido.
 
   —¿De veras? Lo lamento. Espero que no sea nada grave. Ya somos muy pocos los quedamos del grupo de amigos… ¡En fin! ¿Qué pensáis hacer? ¿Habéis decidido estableceros en Roma? —quiso saber César, alzando a la vez una mano para que le acercaran la fuente del cordero.
 
   Alexas tardó en responder. El descubrimiento que Ulpius había sido amigo de Maximino, su supuesto padre, y los miembros de la Secta del Hierro, lo había dejado conmocionado, preguntándose si su ayuda había sido producto de la casualidad o por el contrario, que descubriera que el náufrago era Alejandro, hijo de Maximino. Una probabilidad nada descabellada, puesto que podría haber dicho algo en su delirio que lo pusiese al tanto.
 
   —Por el momento, permaneceremos una temporada aquí. Después regresaremos a la finca, para la cosecha —dijo al fin.
 
   —¿Así que ahora prefieres ser campesino a zapatero? Una lástima. No he encontrado a otro como tú. ¿No cambiarías de opinión si te digo que me gustaría contratarte?
 
   —Podría meditarlo… ¿No es cierto, Alexas? —contestó Valeria.
 
   —Podría —musitó el aludido, que agregó—: Ella estaría encantada de que decidiera aposentarse definitivamente en Roma. 
 
   —Veo que tu esposa está entusiasmada con la idea. Es lógico. Roma tiene muchas diversiones comparando con el campo. Y vosotros sois muy jóvenes para retiraros a una plantación. Alexas, te sugiero que aceptes. Te conviene. Aquí encontrarás lo que tanto tiempo has pensado que habías perdido. El sueño que creías irrealizable. Sólo aquí, en Roma —le dijo Cleopatra con una sonrisa misteriosa.
 
   Alexas la miró con la frente fruncida. No entendía a qué venían esas palabras enigmáticas.
 
   —Efectivamente. A mi lado te convertirás en el mejor artesano y, además, en el mejor pagado. ¿No es lo que siempre aspiraste? —inquirió César, ofreciéndole una copa de vino.
 
   —Desde niño lo pretendí. Ahora no estoy seguro. Mi vida ha cambiado y me gusta como está —afirmó, mirando luego a su mujer.
 
   —Indudablemente Capri es un lugar encantador y relajado. Sin embargo, aquí también podríamos vivir con tranquilidad. Puedes poner el taller en la villa de tío Julio. No tendrías necesidad de trasladarte al barrio de los artesanos, puesto que sólo trabajarías para César. ¿No es así? —dijo Valeria.
 
   —Por supuesto. Vamos, muchacho. No dudes más. ¿No ves que a tu mujercita le encanta la idea? ¿Acaso no deseas hacerla feliz? —insistió César.
 
   Alexas los miró casi con angustia. Todos pretendían alejarlo de la paz que había conseguido en Capri, abocándolo a un lugar del que quería huir. Si se quedaba, acabaría por ceder a los instintos que reprimía por investigar sus orígenes y la pesadilla volvería a comenzar. No obstante, una vez más, sintiendo el deber de recompensar lo que Valeria estaba haciendo por él, cedió a sus deseos. 
 
   —Nos quedaremos —expresó sin apenas voz.
 
   —¡Gracias, Alexas! —exclamó su esposa con el rostro iluminado por la alegría.
 
   —Insisto una vez más, en que tu esposa es bienaventurada. Espero que nada empañe esta dicha que ahora compartís —dijo Cleopatra, ajustándose la túnica por la cintura.
 
   —Nunca la dañaré —aseguró Alexas con vehemencia.
 
   —Querido zapatero, el río da vida a los hombres, pero muchas veces se la arrebata con su furia. El Destino es inescrutable —repuso la soberana egipcia.
 
   —Además —intervino César —, como buen filósofo deberías especular, no afirmar con tanta rotundidad.
 
   —Temo que en esta ocasión estás en lo cierto, al igual que Aristóteles. La mente siempre tiene la razón, mientras que el apetito y la imaginación pueden equivocarse… ¿No es así? —contestó Alexas. 
 
   —Por el momento, hay algo que sí es inequívoco: El destino de Alexas está decidido. Espero que idees bellas sandalias para mi amada Cleopatra. Brindemos por este nuevo y prometedor reencuentro —dijo César, complacido, alzando la copa en honor a sus invitados. 
 
   Alexas brindó con semblante serio. Él no estaba tan seguro de haber elegido lo correcto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXI
 
    
 
    
 
   La villa de Valeria estaba situada cerca del foro. También era espléndida e inmensa, con quince habitaciones, un baño más que amplio y varios salones. Aunque el más importante era uno de enormes dimensiones con frescos que recreaban el paraíso de los dioses y un mosaico aleatorio a Neptuno. El jardín se asemejaba a un bosque. En el centro, rodeado por pinos y encinas, había un estanque con peces. La fuente era una ninfa de mármol de cuyo cántaro brotaba el agua. Pero ahora estaba muy descuidado.
 
   —Lo arreglaremos, si te place —le dijo Valeria, entrando en la mansión.
 
   —¿Por qué no vivimos aquí? Es tranquilo, y no tendría que desplazarme todos los días —sugirió Alexas.
 
   —Está bien. Prepararé todo para el traslado. Mientras, busca el lugar que consideres más apropiado para el taller… ¿Qué te parece este cuarto?
 
   Él sacudió la cabeza. Abrió otra puerta. La habitación era bastante amplia y el gran ventanal permitía que entrara mucha luz. Sus ojos se detuvieron en los frescos de la pared.
 
   —¿No son preciosos? Hacen alusión a Alejandro Magno. Tío Ulpius siempre fue un gran admirador suyo… ¿Tú no? —dijo Valeria, acariciando las pinturas.
 
   Alexas la miró de soslayo.
 
   —Nunca he sentido admiración por los soldados. Soy un artesano, y elogio a los escultores y arquitectos. 
 
   Ella lo tomó del brazo y lo acompañó hasta la imagen del gran conquistador.
 
   —Era un hombre imponente. ¿Verdad? —dijo con devoción. Después entrecerró la frente y miró a su esposo—. ¿Sabes? Te pareces mucho a él.
 
   Alexas se liberó de ella.
 
   —No digas estupideces, Valeria. Salgamos. Este sitio no es conveniente para el taller —refunfuñó.
 
   Tras varias verificaciones, se decidió por una habitación cercana al jardín, desde cuya ventana podía divisarse el estanque y la fuente, llegando hasta ella el sonido cadente del agua.
 
   —¿Es la definitiva? —preguntó Valeria con voz acerada.
 
   Alexas la tomó de las manos.
 
   —Valeria, no te enojes. Sé que te he tratado con desconsideración. Pero es que esta situación me ha trastornado. 
 
   —Sí. Has sido muy brusco. Creo que no había para tanto. ¿Por qué te has molestado? Opino que es un halago que a uno lo comparen con ese gran rey. Incluso, cuando niña, escuché que hay hombres que dedican parte de su fortuna a encontrar cualquier objeto que se relacione con ese conquistador. Supongo, que cuando estuviste en Babilonia, encontrarías a alguno. 
 
   Alexas la miró con suspicacia. Estaba comenzando a creer que el interés por retenerlo en Capri no era puro altruismo. Las pinturas, las palabras de Valeria, la relación de Ulpius con Maximino. Tal vez eran miembros de la Secta del Hierro y querían descubrir si él estaba a su favor o en contra. O por el contrario, formaban parte del complot para arrebatarle la información que había obtenido y conseguir la espada para su propio beneficio. 
 
   —¿Por qué debería? Fui a vender zapatos —contestó con frialdad.
 
   —¡Oh, Alexas! ¿Qué te ocurre? Parece que todo lo que digo hoy te enoja. Simplemente estoy conversando de cosas intrascendentes, de habladurías que escuché —dijo ella con un mohín de contrariedad.
 
   —Perdona, Valeria. No es justo que pagues mi malhumor —se excusó él con un hondo suspiro.
 
   Ella se sentó. Bajó el rostro y dijo en tono confidencial:
 
   —¿Sabes que es lo que creo en realidad? Que estás arrepentido de haberte casado conmigo. Que aún amas a esa misteriosa mujer… —Él calló—. ¿Lo ves? No lo no niegas —añadió ella, endureciendo el rostro. 
 
   Alexas se arrodilló frente a su mujer y con la mano le alzó el mentón. Estaba actuando de un modo injusto. Valeria era dulce y lo amaba. Era absurdo pensar que podía estar metida en un asunto tan turbio. 
 
   —Eres mi esposa. Eso debería bastarte para apartar las dudas.
 
   —Entonces, ¿por qué nunca me has hablado de ella? Incluso desconozco su nombre. 
 
   —El nombre no importa. Ahora sólo existe para mí el de Valeria —dijo. La estrechó entre sus brazos y la besó en la boca con vehemencia.
 
   Ella lo apartó mostrando incomodidad.
 
   —Ahora no, Alexas. Tenemos mucho trabajo que hacer. 
 
   —Sigues enojada —masculló él, molesto por su rechazo.
 
   —Claro que no. Vamos, sé razonable. No es momento para el placer. Y eres tú quien debe disculparme. Te he obligado a vivir en un lugar que no deseas. Pero prometo que convertiré ese malestar en felicidad. Ya verás como te gustará Roma. Ahora, iré a casa a dar instrucciones a los esclavos mientras acondicionas el taller —dijo ella, sonriendo con ternura.
 
    
 
    
 
   En cuanto llegó a la casa del Palatino, su tío, que la aguardaba con impaciencia, se levantó mirándola con gesto interrogativo.
 
   Valeria soltó un bufido.
 
   —Esto no está saliendo bien. Soy su esposa y aún no confía en mí. 
 
   —Tal vez no haces suficientes méritos —dijo él, abriendo la ventana—. Esta ciudad es un infierno. 
 
   —No puedes quejarte, tío. Sabes que he hecho un gran sacrificio. Y temo que no servirá de nada —replicó ella, lanzándole una mirada llena de enojo.
 
   Él se sentó, abanicándose con energía.
 
   —Difiero, querida. Un hombre que está complacido con su esposa no tiene secretos con ella. Deberás esmerarte o acabará por repudiarte.
 
   —¡Pues que lo haga! ¡No me importa! ¡Ya estoy harta de esta situación! —explotó al fin ella.
 
   —Cálmate, Valeria. Tienes que darle más tiempo. Verás como al final lo tienes comiendo de tu mano —le pidió él.
 
   —Espero que sea pronto o no sé que haré.
 
   —Pues, seguir como hasta ahora. Demostrándole lo enamorada que estás. Aunque, hay otra posibilidad: Darle un hijo… —Valeria lo miró estupefacta, y él insistió en la idea—: ¿Qué ocurre, preciosa? Es lógico que un matrimonio tenga descendencia tras un año de compartir el lecho. 
 
   —No sería prudente en estas circunstancias.
 
   —Un hijo os uniría más. Es lo que buscamos. ¿No…? Además, me encantaría tener un sobrino nieto —rió él. 
 
   —Deja de decir sandeces. Ahora debo salir. Alexas necesitará enseres para su taller y como buena esposa que soy, iré a comprarlos. Nos veremos a la hora de comer —dijo ella seria, abriendo la puerta.
 
   —No hagas locuras, hija —le pidió Ulpius.
 
   —Ya las he hecho —replicó Valeria, saliendo.
 
    
 
    
 
   Unos rato más tarde, con el corazón latiéndole con fuerza, entraba en la casa de Aulio Venator.
 
   Cuando el hombre de estatura media, de tez bronceada, que debía rondar los treinta años de edad, la miró con incredulidad. 
 
   —¡Valeria! —exclamó, perplejo.
 
   —He vuelto —sonrió ella con coquetería.
 
   En la mejilla de Aulio se tensó un músculo y sus ojos brillaron enfurecidos.
 
   —¿Cómo tienes la desfachatez de presentarte en mi casa después de lo que has hecho? ¡Maldita sea, Valeria!
 
   —¿Por qué te enojas? Lo hice por orden de mi tío —dijo ella con gesto resignado.
 
   —Por supuesto —masculló él.
 
   —¿No me crees? Aulio, sabes cuál era mi voluntad. Pero una muchacha debe acatar las órdenes de su tutor. Por favor, no te enojes conmigo. Ya ves que, en cuanto he llegado a Roma, he venido a verte —dijo Valeria, mirándolo con candidez.
 
   —¿Para qué? ¿Para herirme aún más? —se quejó él.
 
   Valeria se acercó y apoyó la mano en su pecho.
 
   —Jamás te lastimaría. 
 
   —Lo has hecho —contestó Aulio con voz quebrada.
 
   —Juro que no amo a mi marido… Es más, lo detesto. Cada vez que me toca, tengo que reprimir el asco que siento —dijo ella con un deje de desprecio.
 
   Aulio alzó una ceja, incrédulo.
 
   —No me digas…
 
   —¿Sabes por qué me casé? Por la sencilla razón de que mi marido es el hombre que Orestes persiguió hasta Babilonia. Sufrió un naufragio y casualmente llegó a la playa de la plantación. 
 
   —¿Estás segura? —preguntó él con preocupación.
 
   —En sus delirios nombró a Maximino y a Salustino. Mi tío creyó oportuno que lo sedujera. Si embargo, mi marido es tan virtuoso que jamás quiso mancillarme; así que me casó con él. Pensó que siendo su esposa confiaría en mí.
 
   —¿Lo ha hecho? —quiso saber Aulio.
 
   —No. Esta misma mañana hice alusión a Alejandro Magno y se enfureció. Pero no explicó el motivo de su alteración. Mi tío dice que soy culpable de ello. Deduce que no soy lo suficientemente seductora para engatusarlo.
 
   Él la miró con ojos brillantes. Con delicadeza acarició la comisura de los labios.
 
   —Se equivoca. Cualquier hombre enloquecería por ti. 
 
   —Tal vez no. Alexas amó mucho a una mujer que murió. Pienso que aún la ama, y así es difícil conseguir nuestros propósitos —replicó ella con irritación.
 
   Aulio se apartó con brusquedad.
 
   —No obstante, se acuesta contigo… —objetó con ceño—. ¿No es cierto? Y seguro que te da placer… ¡Maldición! Sólo el pensar que él te ha tomado y yo no, me lacera el corazón. Y la idea de que es libre de hacerlo cuando le plazca, me sume en una tortura insoportable. Por favor, vete. No me hagas sufrir más.
 
   Valeria lo tomó del brazo.
 
   —Quiero aliviar tu dolor. Ven. Ahora ya nada puede impedir que nos amemos. 
 
   —Perteneces a otro —rechazó él.
 
   Ella colocó la mano en su nuca y lo atrajo hacia su boca.
 
   —Sólo legalmente. Mi corazón es tuyo. Y juro que en cuanto me diga lo que necesitamos, lo abandonaré —musitó Valeria.
 
   —¿Y si tenéis un hijo?
 
   Ella frunció la frente, preocupada.
 
   —Jamás tendré un hijo suyo. Para Alexas, seré estéril. Por favor, no hablemos. Ahora solo quiero sentirte dentro. 
 
   Aulio la alzó en sus brazos y la llevó hasta la habitación. 
 
   —He esperado esto mucho tiempo. 
 
   —Pues ahora, cumplirás tus deseos —le aseguró ella, buscando ansiosa su boca. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXII
 
    
 
    
 
   Alexas acudió a la villa de Cayo Julio César para entregarle las sandalias que le había confeccionado. 
 
   Cuando entró en el salón, se detuvo con gesto de duda al verlo junto a Cleopatra, su esposa, Marco Antonio y otros invitados a quienes no conocía, disfrutando de una representación teatral.
 
   César le indicó con la mano que tomara asiento, sin dejar de reír. Al parecer era una obra divertida. Los personajes eran los de siempre: macco, el tonto; pappo, el bonachón y bucco, el tragón.
 
   Alexas, educado en Grecia, prefería las tragedias. De todos modos, no pudo evitar sonreír ante los palos que recibía macco.
 
   Una vez terminado el teatro, los actores se quitaron las máscaras y saludaron efusivamente ante los aplausos.
 
   —Acércate —le pidió César —. Creo que no conoces a mi zapatero. Alexas, mi esposa.
 
   El aludido se inclinó en señal de respeto.
 
   —Es un honor, señora.
 
   Ella lo miró con ojillos entrecerrados. 
 
   —Viendo tu trabajo, no te imaginaba tan joven. Supongo que no tendrás reparo en hacerme unos zapatos —le dijo.
 
   —Será un placer —contestó, sin poder evitar que, en un acto reflexivo debido al oficio que ejercía, sus ojos estudiaran sus pies. Eran pequeños y bien formados, aunque varios callos empañaban su perfección.
 
   —Vuelve mañana —pidió ella, abandonando el salón, mientras lanzaba una mirada iracunda hacia Cleopatra y a César. No es que le importara que su marido se acostara con ella y que tuviesen un hijo. No amaba a César. De todos modos, lo que la humillaba era, que por cuestión política, tuviera que tratarla como a una invitada de honor, tragando las burlas de toda Roma.
 
   Cleopatra sonrió sarcásticamente y miró a Alexas.
 
   —¿Cómo va la vida en Roma? ¿Satisfactoria? —le preguntó.
 
   —Mejor de lo esperado, mi reina. 
 
   —¿Has encontrado lo que buscabas? 
 
   —Supongo que sí.
 
   Marco Antonio aceptó la copa de vino que le ofreció un esclavo y lo probó emitiendo una mueca de desagrado. Estaba caliente y un poco agriado.
 
   —¿Y qué buscas? —se interesó.
 
   —Una vida relajada y dichosa junto a mi esposa —respondió quedamente.
 
   Marco Antonio soltó una risa burlona.
 
   —No me digas… Es la primera vez que escucho a un hombre proclamar tal estupidez. ¿Acaso no sabes que es imposible encontrar la felicidad junto a una esposa? En nosotros dos hay un buen ejemplo —dijo mirando a su tío.
 
   —Todos los hombres no son iguales. Hay algunos que donan su amor hasta el fin de sus días. Pensé que Alexas era de esa clase. Sin embargo, me equivoqué. Renunció a él para acomodarse junto a una mujer virtuosa —afirmó Cleopatra.
 
   —¿Acaso la otra no era adecuada? —quiso saber Marco Antonio.
 
   —Digamos que no. 
 
   Alexas los miró con irritación.
 
   —Muchacho, no te enojes. En cierta ocasión me dijiste que es mejor escuchar las verdades que las adulaciones —dijo César.
 
   —Cierto. Pero en ésta, estáis equivocados —replicó, incómodo.
 
   —Olvidemos estas cuestiones. Muéstrame las sandalias.
 
   Alexas se las entregó al dictador de la República romana.
 
   —Es asombroso, muchacho. Pensé que no podrías superarte. Son exquisitas y están bien curtidas. Mis pies doloridos dejarán de sufrir —dijo satisfecho.
 
   Marco Antonio las miró con curiosidad.
 
   —Una labor perfecta. Digna de un gran rey. Yo también te he traído un trabajo exquisito —afirmó, solemne, ofreciendo a César una diadema.
 
   Los demás invitados miraron expectantes el gesto de César. Éste se levantó rechazándola.
 
   —Yo no soy rey, sino César —dijo. Se arregló la toga y le ofreció la mano a Cleopatra para ayudarla a levantarse—. Deberás disculparnos. Tenemos que asistir a una reunión muy importante. Vosotros podéis continuar disfrutando de la fiesta.
 
   Marco Antonio caminó tras él. Cleopatra se detuvo y regresó junto a Alexas.
 
   —Quiero darte un consejo. No has sido inteligente al renunciar a la mujer que amas, pero aún estás a tiempo de recuperarla. Hazlo o no podrás ser feliz jamás. 
 
   —Sabes que es imposible. 
 
   —¿Por qué es prostituta? ¿O por qué ahora tienes esposa?
 
   Los ojos de Alexas la miraron con reprobación.
 
   —Jamás pensé que una mujer como tú pudiese disfrutar siendo cruel. Te dije que ella murió. 
 
   Cleopatra lo escrutó con interés.
 
   —No es ninguna excusa. ¿Verdad…? ¿Realmente piensas que ha muerto?
 
   Alexas sacudió la cabeza con desazón.
 
   —¿A qué viene esto? ¿Es tal vez un juego morboso para distraer tu aburrimiento? —inquirió agriamente.
 
   Ella inspiró con fuerza antes de hablar. No estaba segura de comunicarle la noticia. Y decidió no hacerlo. 
 
   —Siento haber causado esa impresión. Muchacho, cuando te dije que en esta ciudad encontrarías lo que andabas buscando, hablaba con conocimiento de causa. Pero eres tú quien debe descubrirlo. El mejor lugar es el barrio cercano al circo.
 
   El cuerpo de Alexas se tensó.
 
   —En ese lugar hay muchos lupanares.
 
   —Exacto. 
 
   —No tengo intención de ofender a mi esposa —dijo molesto.
 
   —¿Acaso he insinuado tal cosa? Zapatero, sigue mi consejo. Busca y hallarás tu sueño —dijo ella, dándole ya la espalda.
 
   Alexas permaneció durante unos instantes mirándola con la frente fruncida, sin comprender qué pretendía realmente. De todos modos, algo en su interior le dijo que debía averiguarlo por sí mismo. 
 
   Abandonó la casa de Cayo Julio César y se encaminó hacia el circo.
 
   Se adentró en las calles abigarradas de gente y carros que intentaban sortear los charcos embarrados, hasta llegar al barrio de casas de varias plantas hacinadas, con la ropa tendida en las ventanas y la basura desbordándose de los cubos impregnándolo el ambiente de podredumbre. 
 
   Durante una par de horas deambulo de lupanar a lupanar, peguntando por Dora, aún sabiendo que era una pérdida de tiempo. Ella había muerto años atrás. 
 
   Una muchacha, casi una niña, le sonrió invitándolo a que se acercara. 
 
   —¿Buscas compañía?
 
   Alexas negó con la cabeza, decidiendo largarse de allí. Volvió tras sus pasos. Una mujer se paró ante él.
 
   —Sé lo que quieres. El sueño que deseas realizar. 
 
   —¿Qué sabrás tú? —gruñó él, apartándola sin la menor consideración.
 
   —Conozco a los hombres. En esta casa hay mujeres exquisitas. Romanas, egipcias, normandas, galas. Morenas, Rubias, pelirrojas.
 
   Alexas se paró en seco.
 
   —¿Pelirrojas? —musitó, nostálgico.
 
   —¿Lo ves? Te daré lo que quieres. Ven.
 
   Con el corazón palpitándole con fuerza, la siguió. Cuando ella entró en el edifico de cuatro plantas, se lo quedó mirando indeciso. Sin duda se estaba comportando como un insensato. Lo que imaginaba no podía ser. De todos modos, la duda le corroía, y jamás podría liberarse de ella si no entraba. 
 
   Cuando penetró en el edificio, un gesto de estupor cruzó su rostro al ver la decoración, nada acorde con el barrio en el que se encontraba. El lujo y las comodidades eran apabullantes. 
 
   Pero no se molestó en mirar a los hombres y a las prostitutas que poblaban el salón. Sus ojos buscaban unos rizos rojos como el más puro de los fuegos.
 
   Levantó el rostro. El impacto fue tan fuerte que se tambaleó. La alcahueta lo sujetó para impedir que cayese.
 
   —¿Te encuentras mal? —dijo, preocupada.
 
   Él se soltó con brusquedad y subió la escalera, asiendo del brazo a la mujer pelirroja antes de que entrara en el cuarto.
 
   —Pero... ¿Qué haces? ¡Suelta! —protestó ella, indignada, volviendo el rostro. Dora empalideció y se apoyó en la pared. 
 
   —¿Qué... qué haces aquí? —jadeó, atónita.
 
   Alexas la miraba con incredulidad, desencajado. Sus ojos azules no podían apartarse de ese rostro que tanto había añorado. Aún era más bello de lo que recordaba. Los años habían resaltado su hermosura. Sin embargo, descubrió que sus ojos reflejaban un vacío aterrador.
 
   —Pensé que habías muerto —musitó.
 
   Dora lo miró. Apenas había cambiado. Aunque, en su rostro se expresaba más madurez y en sus ojos una tristeza que mitigaba el brillo azulado que la embelesó. 
 
   —Para ti estoy muerta. Vete —le dijo ella, intentando mostrar frialdad. Le dio la espalda.
 
   Él la obligó a mirarlo.
 
   —¿Acaso has olvidado la promesa que hicimos? Juramos que siempre nos amaríamos.
 
   No. No la había olvidado. Aún continuaba queriéndolo a pesar de su traición. Aunque, jamás lo confesaría. Intentando mostrar indiferencia, estalló en una risotada.
 
   —¿Bromeas? Alexas, éramos muy jóvenes e inexpertos. Lo que hubo entre nosotros fue puro sexo. 
 
   —No es verdad —jadeó él.
 
   Ella lo miró con desfachatez.
 
   —¿Te crees un dios? Nadie puede conocer lo que otro siente. Yo jamás te amé.
 
   —Yo con toda el alma. Y aún te quiero —dijo él con vehemencia, sintiendo como el deseo febril que la obligó a amarla aquella noche que le fue entregada retornaba a su cuerpo.
 
   —¿Por eso te has casado? Es un modo lógico de demostrar amor —inquirió ella con sarcasmo.
 
   —¡Pensé que habías muerto en ese incendio! ¿Qué querías? ¿Qué viviese sumido en una tristeza eterna? —Se exasperó él.
 
   —No te sulfures. Te comprendo —dijo Dora, mostrando una calma fría e insensible.
 
   —Por supuesto que no lo haces. Estás acusándome —replicó él con aspereza.
 
   Ella resopló con gesto impaciente.
 
   —Alexas, tengo mucho trabajo. No puedo perder el tiempo en una conversación sin sentido… —Los ojos de Alexas se convirtieron en dos brasas, y ella le rogó—: Por favor, no me mires así. Sabes que soy prostituta.
 
   —No lo serás si vienes conmigo.
 
   Dora titubeó durante unos momentos. Su corazón le exigía que aceptara, pero su mente la obligó a rechazarlo. No debía volver a sentir sus caricias o volvería a sufrir.
 
   —¿No te lo había dicho? Ya no soy una esclava. Soy la dueña del burdel. Ahora tengo el privilegio de elegir a mis clientes. Y por supuesto, tú no perteneces a la clase que exijo. Soy demasiado cara para tus posibilidades. Lo lamento. Aunque, puedo ofrecerte a otra. Te aseguro que todas son tan experimentadas como yo —dijo en tono neutro, mirándolo con arrogancia.
 
   —¿Por qué me haces esto? —quiso saber él con voz ahogada.
 
   —¿Aún no lo has entendido? No te deseo; no quiero volver contigo. Me pareces insignificante. Por favor, deja de hacer el ridículo y vete —le replicó con forzada crudeza.
 
   Los ojos de Alexas reflejaron una gran desolación. 
 
   —Hablas así porque te sientes herida. Pero te demostraré que mi matrimonio no significa nada. Repudiaré a Valeria, y nos marcharemos lejos de todo esta podredumbre. Como prometí, te daré la felicidad que necesitas. 
 
   El semblante de Dora, por un momento, pareció dulcificarse. Sin embargo, al instante se tornó impasible.
 
   —No me iré contigo a ningún lado. Esta es mi casa. He luchado por ella durante mucho tiempo. Y me gusta ser prostituta. Disfruto acostándome con hombres distintos. Tú jamás podrías darme lo que necesito. Vete de una vez. ¡Largo de mi casa!
 
   —Dora...
 
   —¡Largo! —gritó ella con crispación. 
 
   Entró en el cuarto y cerró la puerta dando un sonoro portazo. Llorando con desgarro se apoyó en la pared, mientras pensaba que era una estúpida. Por un momento llegó a pensar que él le hablaba con la verdad. Pero no era más que una de sus otras mentiras. Si la amara, nunca se habría casado. 
 
   Inspiró con fuerza, prometiéndose que no volvería a caer en la dulce tentación de Alexas. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXIII
 
    
 
    
 
   Durante días, Alexas cayó sumido en una gran pena. Permanecía horas encerrado en el taller, desfogando el sufrimiento con el trabajo. Y cuando la noche llegaba, se dejaba caer en el catre rendido o borracho, sin poder apartar de la mente la imagen de Dora. De una Dora que se había tornado fría y dura como el hielo, que lo despreciaba por haberla abandonado casándose con otra. 
 
   De todos modos no se rendiría, se dijo una noche, harto de su debilidad. Volvería a reanudar la investigación que el Destino se había empeñado en colocar en sus manos.
 
   Comenzó por visitar la casa que había pertenecido a Maximino. Al no saber si había herederos, los años transcurrieron sin que nadie la habitara y ahora era casi una ruina. No obstante, estudió cada detalle en los muros que le aportara un poco de luz a todo el galimatías que había conseguido hasta ahora. Fue una pérdida de tiempo. Después, preguntó a algunos de los vecinos si recordaban al pequeño, que supuestamente murió. Ninguno pareció conocerlo ni tenían noticias si aún quedaba algún miembro de su familia. 
 
   Tales descubrimientos le hicieron comprender que la vida que deseaba recuperar era un imposible. Jamás podría probar que él era el hijo de Maximino.
 
   Desanimado, una vez más, comenzó a deambular por ciudad. Llegó al nuevo Foro que hizo construir Cayo Julio César. Como había prometido, la ciudad estaba en proceso de cambio. Miró con indiferencia los puestos del mercado repletos de mercancías exóticas y extrañas traídas de Oriente, y continuó caminando sin rumbo fijo, sorteando a la muchedumbre que se agolpaba nerviosa ante la tarima donde se vendían unos esclavos de piel de ébano.
 
   Se detuvo ante el templo de Vesta, al sur de la Vía Sacra. Era un edificio de forma circular sobre un podio de diez pies de diámetro y la cella estaba rodeada por veinte columnas corintias.
 
   —Compruebo que es la primera vez que pisas Roma, hermoso. ¿No crees…? —dijo alguien próximo. Alexas no contestó—. Dentro arde la llama que asegura el porvenir de Roma. Si algún día se apagara, la República se desvanecería… Por suerte, jamás ocurrirá. La pureza que ostentan las seis sacerdotisas obran el milagro de mantenerla viva.
 
   —A no ser que la espada parta en dos el nudo —masculló Alexas, sin volver la vista a un costado y comenzando a caminar.
 
   —¡Eh, muchacho! —gritó el desconocido.
 
   No lo escuchó. Siguió su camino a ninguna parte, hasta que, agotado, entró en una taberna. El lugar no era precisamente un ejemplo de limpieza. El olor de los guisos se mezclaba con el sudor rancio de los soldados, ladrones y prostitutas; añadiéndose a tal desastre las mesas pegajosas, la vajilla desconchada por sus interminables días y noches de usos, y los camareros que en semanas habían tomado un baño. No obstante, no el importó. Lo único que deseaba era beber y olvidarse de su infierno.
 
   Tras tomar cinco jarras de cerveza, rechazar los servicios de varias rameras y aplastar a varias cucarachas que se empeñaron en compartir con él la mesa, además de patear violentamente una rata, oronda y peluda, decidió regresar a casa.
 
   Apenas saludó a Valeria. Rechazó la cena y se acostó rendido.
 
   Valeria estaba furibunda con su actitud. Aunque, no la demostraba. Tenía que seguir aparentando ser la mujer comprensiva y abnegada que él imaginaba; pero sobre todo, arrancarle los secretos que escondía.
 
   —¿Qué te ocurre, Alexas? ¿Acaso ya no eres feliz? ¿O tal vez el pasado ha retornado con tanta fuerza que te es insoportable vivir a mi lado? —le preguntó solícita mientras acariciaba sus rubios cabellos, fingiendo una gran tristeza.
 
   Él le apartó la mano, ladeando luego el rostro.
 
   —Por favor, debes confiar en mí. Puedo ayudarte. Sabes que te amo y haría cualquier cosa por devolverte la calma —insistió ella, sentándose al borde de la cama.
 
   —Nadie puede. Por favor, déjame solo —musitó, sombrío.
 
   Valeria no estaba dispuesta a ceder. Necesitaba acabar con aquella farsa. Ya no soportaba seguir viviendo con Alexas, y teniendo que esconder el amor que sentía por Aulio. 
 
   —Sé que últimamente he sido arisca contigo. Y puede que ése sea el motivo de tu aflicción. Pero lo remediaré —dijo sensual, buscando su boca. Reprimió un gesto de asco al percibir el aliento oliendo a cerveza y continuó besándolo, sacrificándose por obtener el preciado tesoro que todos sus antepasados buscaban desde hacía tantos años—. Dejó de besarlo al sentir su indiferencia. Con ojos iracundos se levantó y le espetó, furiosa—: Comprendo… Tienes una amante… ¿Verdad? No lo niegues. Llevas días saliendo a escondidas por la noche. ¿Es para ir a un burdel? ¿Acaso no te doy lo que necesitas? Te juro que lo intento. Soy una esposa abnegada y comprensiva. ¡No es justo, Alexas! —Él la miró con ojos vacíos mientras sonreía con amargura—. Nunca podré competir con ella… ¿No es cierto? Pero no me importa. Te amo. Y a pesar de la desconfianza y el rechazo que demuestras, continuaré amándote siempre. 
 
   —Una esposa perfecta… ¿Verdad? —dijo él con sarcasmo.
 
   —Veo que es inútil hablar contigo. Será mejor que me vaya a dormir. 
 
   Alexas le aprisionó la muñeca y la atrajo hacia él.
 
   —Aún no. Esta noche quiero que duermas conmigo. 
 
   Valeria se revolvió.
 
   —Opino que es absurdo, tal como están las cosas entre nosotros. ¡Suéltame!
 
   —¿No serás tú la que tiene un amante, y que ésa sea la razón del cambio de actitud que has experimentado hacia mí? —inquirió él, escrutando sus ojos castaños.
 
   Ella se tensó en un gesto cargado de dignidad.
 
   
—Jamás vuelvas a sugerir nada parecido. Soy una mujer virtuosa, y la palabra que di ante los dioses la considero sagrada. Si te rechazo, es porque estás borracho. Y también porque consideras que no soy merecedora de tu intimidad. 
 
   Alexas levantó los hombros con indiferencia, al tiempo que la soltaba.
 
   —No te necesito. Puedo buscar a otra —dijo con voz pastosa.
 
   Valeria lo miró con desprecio.
 
   —Fue un error casarme con un miserable zapatero, con un hombre que no estaba a la altura de mi linaje.
 
   —Puede que... mi linaje supere al tuyo. Las apariencias... engañan —farfulló Alexas, entrecerrando los ojos.
 
   Valeria acercó el rostro al suyo.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Tal vez no sea quien... creas —susurró, ladeándose en el lecho.
 
   Ella lo asió del brazo y lo volteó.
 
   —Eres un humilde zapatero. Nada más. No creas que vas a engañarme.
 
   Alexas se limitó a sonreír con gesto misterioso, y cayó sumido en un sueño profundo.
 
   Valeria lo miró con el ceño fruncido. ¿Era ése el secreto que se empeñaba en ocultar? ¿Y si lo era, qué tenía que ver con la espada? Tendría que indagar más a fondo y emborracharlo. La bebida había hecho más efecto que su absurdo sacrificio.
 
   Silenciosamente abandonó la habitación. Entró en el cuarto contiguo y se sentó ante el tocador. Con delicadeza peinó sus largos cabellos castaños. Después, se quitó la túnica y se perfumó, regresando a la habitación de Alexas. Se acostó junto a él y lo besó en la mejilla, acariciando su pecho con sensualidad.
 
   Él se volvió y la miró con ojos nebulosos. 
 
   —Quiero que me perdones. Lo que nos ocurre es por mi insensatez. Debimos regresar a Capri. Pero antepuse mis deseos a los tuyos. He sido muy egoísta y ahora sufres por ello.
 
   —No es ése el motivo de mi dolor —dijo él en apenas un murmullo.
 
   —Alexas, juro que te amaría del mismo modo, tanto si fueses rey o esclavo. No importa el pasado, ni quién hayas sido. Soy dichosa junto a mi humilde zapatero. Deja de torturarte —le susurró al oído.
 
   —Soy... alguien más importante. Pero no puedo probarlo. Debes creerme. 
 
   —Te creo —dijo Valeria, mordisqueando después sus labios.
 
   —No es cierto. Piensas que estoy loco.
 
   —No hables ahora. Deseo darte lo que tanto anhelabas —le dijo, seductora, acariciándolo entre los muslos; pero encontró su miembro laxo.
 
   Alexas sacudió la cabeza con gesto enojado.
 
   —Soy filósofo, como mi padre. 
 
   Ella lo miró fijamente a los ojos mientras se posaba sobre él. 
 
   —¿No era zapatero en Apollonia?
 
   —Celso no era... mi padre. El verdadero murió... Y ahora no queda nadie que me... recuerde —jadeó, complacido, sucumbiendo al fin a las caricias de su esposa.
 
   —¿Y quién era? —le preguntó ella sobre su boca, abriéndose para él.
 
   Alexas no respondió. 
 
   —¿Quién era? —insistió Valeria, sintiendo ya el duro vástago.
 
   Alexas, oportuno, la acalló con un beso voraz. Cerró los ojos y se aferró a Valeria dejándose arrastrar por la pasión, mientras imaginaba que era Dora quién estaba entre sus brazos; de ahí su repentina excitación.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XIV
 
    
 
    
 
   Eliano cruzó los jardines de las termas y se encaminó al interior con aire enfurruñado. El día anterior había llegado a Roma tras permanecer un año en Hispania. Y lo que menos deseaba aquella tarde era perderla en una reunión.
 
   Llegó a la piscina de agua fría. Se encontraba muy concurrida aquella tarde. A pesar de que todavía estaban en el mes de martius, el calor era ya casi insoportable. Escudriñó a los asistentes. Al otro extremo estaba Marco Antonio que charlaba animadamente con el senador Tullio Salinator mientras se frotaba con vigor el cuerpo con la toalla, siendo observados por Ulpius, que se encontraba dentro del baño.
 
   —¿No ha llegado Aulio? —le preguntó al anciano.
 
   —Un esclavo le está dando un masaje… —Eliano masculló un juramento y el tío de Valeria siguió hablando—: Debes disculparlo. Estos últimos días estaba muy tenso. Le aconsejé que debía relajarse y nada mejor que ponerse en las manos de un joven masajista. Marco Antonio acaba de recibir uno. Dicen que el nubio es un genio con las manos. Deberías probarlo. 
 
   —No tengo tiempo. Pero Aulio siempre tiene excusas para solazarse con esos muchachos.
 
   Ulpius sonrió con malicia.
 
   —¿Cuándo tienes sed preguntas acaso si la copa es de oro? —dijo circunspecto, saliendo del agua y acomodándose en una litera. Eliano ocupó la contigua.
 
   —No es momento para placeres. Yo he tenido que abandonar mis asuntos, y ahora debo aguardar a que ese disoluto acabe de fornicar —gruñó.
 
   —Vamos, general. Tú no eres mucho mejor. Conocemos tus correrías.
 
   —Yo no he tenido nunca intención de casarme con tu sobrina. ¿Acaso no te molesta que humille de esta manera a Valeria?
 
   Ulpius encogió los hombros.
 
   —Por el momento, Aulio es soltero y nadie conoce sus intenciones. Ten en cuenta que mi sobrina ya está casada. En cuanto enviude, las cosas cambiarán para él. 
 
   Eliano lanzó una risa escéptica.
 
   —Discrepo. Siente demasiada debilidad por esos jovencitos. Aunque, supongo que a muchos hombres respetables les ocurre lo mismo. ¿No es así?
 
   Ulpius sacudió la cabeza, haciendo revolotear la mano.
 
   —Esas debilidades convierten a un hombre casado en fiel. Su mujer jamás tendrá a otra rival que la desacredite como esposa. 
 
   —El masaje ha concluido —dijo Eliano, indicándole con un leve gesto de la cabeza que Aulio se encaminaba hacia ellos—. ¿Más relajado? —le preguntó con sorna.
 
   Aulio sonrió con visible satisfacción.
 
   —Del todo… ¿Y bien? ¿A qué se debe esta reunión tan urgente?
 
   —Valeria ha hecho descubrimientos —dijo Ulpius.
 
   Eliano y Aulio inclinaron el torso mostrando interés.
 
   —Anoche, el muchacho le dijo que era alguien muy distinto al que imaginamos —les informó Ulpius con gesto grave.
 
   Aulio parpadeó desconcertado.
 
   —¿Qué tiene esto que ver con la es...? Bueno con la misión que nos ocupa —quiso saber el militar.
 
   —Le confesó que era hijo de un filósofo. ¿No lo comprendéis? Cabe la posibilidad que Alexas sea el hijo de Maximino, el niño que despareció.
 
   —¿Dé qué modo le sonsacó? —quiso saber Aulio, arrugando mucho la frente.
 
   Ulpius sonrió significativamente.
 
   —¿Cómo crees? Del único modo que una mujer sabe hacerlo. Los hombres somos muy idiotas cuando las tenemos entre las piernas. Siempre estuve convencido que Valeria lo conseguiría. Desde niña la aleccioné por si llegaba esta situación… ¡En fin! Vamos a lo esencial. ¿Qué haremos?
 
   Eliano se mantuvo pensativo unos instantes mientras saboreaba la cerveza que un sirviente le ofreció. 
 
   —Propongo que lo mantengamos retenido hasta que confiese todo lo que sabe. 
 
   —¿Y si no confiesa? —preguntó Aulio con recelo.
 
   —Haremos lo que teníamos planeado igualmente… Matarlo.
 
   Ulpius sacudió la cabeza en señal de desacuerdo. 
 
   —No debemos precipitarnos. Considero que Valeria debe continuar con su trabajo unos días más. Alexas ha demostrado vulnerabilidad con ella. Ahora será más fácil que le acabe explicando sus intenciones y lo que Salustino le dijo.
 
   —No me parece bien —protestó Aulio.
 
   —Querido muchacho, la espera no te será tan dura. Teniendo en cuenta que mi sobrina y tú ya os veis de vez en cuando. Y supongo que no precisamente para mantener una conversación intrascendente. Paciencia o corres el peligro que ella se entere de tus otras «debilidades» —dijo Ulpius con tono amenazante, poniendo especial énfasis en la última palabra.
 
   —¿A cuáles te refieres? —inquirió Eliano, pero mirando fijamente a Aulio.
 
   —Hemos venido a hablar del zapatero, no de mí —contestó Aulio con irritación. 
 
   —Cierto, aunque también quería comentarte tus andanzas en cierto burdel… Espero, que cuando estés casado con Valeria dejarás a esa puta pelirroja —le dijo Ulpius, poniéndose la túnica.
 
   Eliano ladeó el rostro y miró a Ulpius. Sus ojos de carbón mostraban un gran interés.
 
   —¿Pelirroja has dicho? ¿No será una tal Dora? —inquirió, perplejo.
 
   —Veo que también eres de los que han caído en sus redes —comentó Ulpius con sonrisa irónica.
 
   —Hace mucho tiempo que pude disfrutar de ella. Exactamente en Alejandría. ¿Está en Roma?
 
   —Regenta el lupanar más exquisito de la ciudad. No hay importante que no pase por él. Te aconsejo que lo visites. No saldrás decepcionado. Aunque, deberás tener suerte. Dora sólo cede sus servicios más especiales y prohibidos a quien le place. ¿No es cierto, Aulio?
 
   Eliano se mordió el labio con aire pensativo. Se le estaba ocurriendo una estrategia para atrapar a Alexas.
 
   —¿Sabes si el zapatero ha ido al lupanar?
 
   Ulpius sacudió la cabeza.
 
   —Ese muchacho es todo un virtuoso. Al parecer, considera su matrimonio algo sagrado e inviolable. ¡Debe amar profundamente a mi sobrina! ¿No es gracioso? 
 
   —Valeria es una gran mujer. No le ha importado sacrificarse por la causa. Y creo que deberías abandonar ese tono guasón —dijo Aulio con un brillo de irritación en los ojos.
 
   —Querido amigo, no me burlo. Aunque, reconocerás que mi sobrina no es precisamente una gran belleza. Y con referencia a sus sentimientos, aunque te duela oírlo, te diré que actúa siempre por puro interés… ¿O piensas que te ama? Si lo hiciera, jamás habría aceptado mi sugerencia. Ni por supuesto, se habría comportado como una puta en la cama para seducir a ese vulgar zapatero. Lo que ella quiere es ser la esposa del jurista más importante de la República.
 
   Aulio apretó los dientes con gesto iracundo. No obstante, calló. No le convenía enemistarse con Ulpius. Sólo una orden suya y sería eliminado sin contemplaciones. 
 
   —¿Por qué no dejamos las cuestiones personales y nos centramos en lo que nos ha traído aquí? ¿Os parece bien…? Veamos, creo que debemos conseguir que ese muchacho vaya al lupanar —dijo Eliano con impaciencia.
 
   —Difícil tarea —repuso Aulio. 
 
   —En cuanto se entere que Dora trabaja en él, irá sin dudar —aseguró Eliano.
 
   —¿Por qué razón? —inquirió Ulpius, sin comprender el plan.
 
   Eliano les relató lo acontecido casi tres años atrás. Cuando terminó, las caras de los otros mostraban incredulidad.
 
   —¿Él fue el primero? ¡Joder! No me extraña que quedase prendado de ella —exclamó Aulio, tragando de un solo golpe la cerveza que quedaba en su copa.
 
   —¿Tan fabulosa es? —inquirió Ulpius.
 
   —La mejor, amigo. La mejor. Deberías hacerle una visita —contestó Aulio, entornando los ojos.
 
   —Veo que se ha superado… —matizó el general—. Bueno, como decía, ella es nuestra baza. Hablaré con Dora y la convenceré, con una buena suma de dinero, que por supuesto, financiaremos entre los tres, para que le sonsaque. 
 
   —Valeria puede hacerlo perfectamente —descartó Ulpius.
 
   Eliano lanzó un suspiro de impaciencia.
 
   —Tu sobrina ha tardado más de un año en averiguar apenas un esbozo de lo que queremos. No podemos perder más tiempo. Estoy cansado de esta situación sin obtener nada. 
 
   —Estoy de acuerdo —aprobó Aulio.
 
   Ulpius los miró con un brillo de preocupación en sus ojillos.
 
   —¿Y si no quiere colaborar? Puede que el sentimentalismo la frene.
 
   —Esa mujer sólo adora al dinero —afirmó Aulio.
 
   Ulpius se colocó la toga y se dirigió al alto mando castrense.
 
   —Eliano, habla con ella esta misma noche. Pero sé cuidadoso con el soborno. No es necesario que inviertas una fortuna en esa meretriz.
 
   —Tendrá que ser mañana. César me espera esta noche en un banquete. Y ya sabes como es. Una invitación suya, es una orden.
 
   Ulpius soltó un perspicaz gruñido cuando el general se marchó, y se refirió a Cayo Julio César:
 
   —Aborrezco a ese hombre. No podré perdonarle jamás lo que hizo con las tierras. ¡Entregarlas a unos burdos soldados como pago por cumplir con su deber! Nosotros tuvimos que ganar nuestra riqueza a base de duro trabajo. ¡Se ha vuelto loco! Ejerce como un monarca absoluto. Os diré que los partidarios de la República están alarmados. 
 
   —Anoche, Marco Junio Bruto estaba furibundo. En el Senado sólo se escuchaban gritos. Están convencidos que quiere proclamarse rey. Y como tal, con derecho a elegir a su sucesor. No sé como terminará este malestar —apuntó Aulio. 
 
   —Y no olvidemos el asunto de esa zorra egipcia que se ha traído. La mantiene como concubina, y se dice que Cesarión es hijo suyo.
 
   —Peligroso, si es cierto. Puede nombrarlo su heredero. Eso, probablemente, provocaría a su muerte una guerra civil. Hay muchos que aspiran al poder.
 
   —Como Marco Antonio —precisó Ulpius, mirando con ojillos entornados. 
 
   —Ahora, la política no es lo importante. Centrémonos en lo nuestro. Si Eliano no puede ir a ver a Dora, iré yo —sugirió Aulio.
 
   —No. Él está más versado en estas situaciones —decidió Ulpius—. Ahora retirémonos. Nadie debe sospechar. Nos reuniremos de nuevo, pasado mañana, en mi casa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXV
 
    
 
    
 
   Dora se dejó caer en la silla con gesto cansado. Aquella jornada había sido realmente dura. Tres de sus clientes más prestigiosos habían requerido sus servicios, a los cuales no pudo negarse. Esos hombres le convenían para continuar manteniendo el status y seguridad que necesitaba en ese negocio.
 
   Los gritos ante la puerta la hicieron sobresaltarse. Se levantó y la abrió con gesto huraño, observando a Escribonia como intentaba detener a un hombre.
 
   El semblante de Dora empalideció al ver a Eliano.
 
   —Hola, preciosa… Hacía mucho que no nos veíamos. El tiempo te ha mejorado —dijo él, mirándola de arriba hacia abajo con lascivia. 
 
   Ella intentó simular el temor que le provocaba y con voz gélida le dijo:
 
   —No tengo tiempo para atenderte. 
 
   —¡Oh, sí! Por supuesto que lo tienes; sobre todo para alguien como yo. Tengo un negocio que proponerte muy interesante y lucrativo. 
 
   —Ya tengo mi propio negocio —objetó.
 
   Él alzó las cejas, mirándola con cinismo.
 
   —Lo tienes, sí. Aunque, puede peligrar si no aceptas recibirme. Sabes que no suelo llevar bien los contratiempos. Puedo volverme muy violento, y mi puñal causar heridas que permanecen para siempre en la piel. ¿Comprendes, muchacha?
 
   Dora entendió la amenaza.
 
   —Escribonia, dile a Tettius que suba… Pasa, Eliano. 
 
   —Veo que, aparte de estar aún más hermosa, has adquirido inteligencia.
 
   —La suficiente para evitar que intentes algo más que conversar. Ahora ya no soy esa esclava indefensa. Tengo quien me proteja —dijo Dora indicándole con los ojos la puerta. Ante ella había un fornido esclavo de piel negra.
 
   Eliano estalló en una sonora carcajada. 
 
   —Me gustas y aún tengo el sabor de tu piel en mis labios, pero esta noche no tengo ganas de hostilidades. He venido por una cuestión mucho más importante que meterme entre tus piernas —afirmó, cerrando la puerta.
 
   Dora, a pesar del aspecto cordial que él mostraba, lo miró con desconfianza. Aún recordaba con nitidez la crueldad que utilizó con Leovigilda. No obstante, sintiéndose arropada por el musculoso gigante que custodiaba el cuarto, lo invitó a sentarse con gesto frío.
 
   —¿No me ofreces una copa? —dijo él, sonriente, acomodándose ante ella en el reclinatorio.
 
   Dora llenó un vaso de vino tinto y se lo tendió.
 
   Eliano dio un sorbo y asintió mostrando satisfacción.
 
   —Buen vino. ¿Te lo proporciona Rufus Galerius?
 
   —Supongo que no habrás venido a proclamar las excelencias de los caldos que sirvo a los clientes —dijo ella con tono áspero.
 
   Él negó con la cabeza.
 
   —Tenía entendido que eras una anfitriona excelente. Me estás defraudando.
 
   Dora lo miró con ojos irritados. 
 
   —No eres mi cliente, y ni tan siquiera mantenemos amistad. Como he dicho, mi tiempo es oro… ¿Qué quieres? —le espetó agriamente.
 
   Eliano lanzó un suspiro mientras dejaba la copa sobre la mesita. Sus ojos negros la miraron fijamente.
 
   —Es una lástima. Me refiero a lo de la amistad. Juntos podríamos hacer grandes cosas... ¿Por qué no lo piensas?
 
   —Lo dudo —replicó ella con acidez.
 
   Él chasqueó la lengua, decepcionado. Aquella mujer conocía casi todos los secretos de los hombres más importantes de la República. Con su información podrían conseguir una fortuna. 
 
   —En cuanto oigas mi proposición, estoy convencido que cambiarás de parecer. Se trata de un negocio muy productivo. 
 
   Ella alzó la mano, invitándolo a hablar sin más rodeos y reclinó la espalda, fingiendo interés.
 
   —Necesito que obtengas información de un...
 
   —Jamás digo nada de mis clientes —lo interrumpió ella, ceñuda.
 
   —Lo supongo. Todos comentan tu discreción. No obstante, en este caso se trata de alguien que no ha pisado tu casa. Por lo visto, el muchacho está profundamente enamorado de su esposa… ¡Es inaudito! Por lo general, todos los hombres aborrecen a su cónyuge… ¡En fin! Lo que quiero es que en cuanto lo atiendas, le hagas ciertas preguntas. Evidentemente, serás bien recompensada.
 
   Dora sonrió con escepticismo.
 
   —¿Y cómo pretendes que logre tal proeza? ¿Trayéndolo a rastras? Acabas de decir que está enamorado de su mujer. Temo que esta conversación es una pérdida de tiempo.
 
   Eliano se inclinó levemente y su rostro adquirió un rictus de misterio.
 
   —Lo hará gustoso en cuanto sepa que quieres verlo. El muchacho ha soñado durante años con tenerte de nuevo entre sus brazos; del mismo modo que aquella noche en Alejandría. 
 
   Dora se tensó. Sólo podía referirse a Alexas, y no podía imaginar que pretendía de él ese bastardo asesino.
 
   —Sí, preciosa. Se trata de él. 
 
   Ella se levantó, lanzándole una mirada de hielo.
 
   —No sé que pretendes, ni me importa. La propuesta no es aceptada. Ahora quiero que te marches. Espero una visita importante.
 
   Él levantó las cejas con gesto desilusionado.
 
   —Juró que te amaría hasta el fin de sus días, y luego se casó con otra. Pensé que, tras la traición que cometió, te gustaría poder vengarte. 
 
   Dora esbozó una sonrisa sarcástica.
 
   —¿De verdad crees que me molesta? Ese muchacho jamás me interesó. 
 
   —En ese caso, no entiendo tu negativa. Puedes salir muy beneficiada.
 
   —Te conozco, general. Y por ello no confío en tus intenciones. Además, el dinero que pueda ganar por ayudarte, no lo necesito.
 
   Eliano endureció el rostro. Sus ojos negros la fulminaron iracundos. Se levantó y la apuntó con el dedo con gesto amenazador.
 
   —Lo necesitarás cuando decida destrozar tu bello rostro —siseó con rabia mal contenida.
 
   Dora tragó saliva. De todos modos, permaneció firme.
 
   —Tengo amigos importantes. Si algo me sucede, sabrán que has sido tú —le retó, orgullosa de su posición.
 
   —¡No seas ilusa! ¿Crees que acusarán a un general de Roma a favor de una puta? Puede que seas influyente, pero no hasta ese extremo. Así que, será mejor que colabores. ¿De acuerdo?
 
   Ella sintió con el rostro lívido.
 
   Eliano volvió a sentarse, indicándole con gesto autoritario que volviese a acomodarse.
 
   —Aclarada la situación, te explicaré lo que debes hacer. Quiero que envíes una nota a Alexas para que acuda a este cuarto. Sedúcelo, cosa que no te será difícil, y averigua quién es realmente.
 
   —¿Qué quieres decir con eso? —inquirió Dora, mirándolo con desconcierto.
 
   —La otra noche le confesó a su mujer que no era hijo de quién todos creemos. Tú debes sonsacarle el nombre de su verdadero padre. ¡Ah! Y también de qué habló con Salustino Teodosio en la biblioteca de Alejandría. 
 
   Dora recordó la noche que Alexas la hizo mujer. Él le había dicho que era hijo de un gran filósofo. Y no comprendía el acuciante interés de Eliano por semejante información.
 
   —¿Qué supones? Alexas me pareció un muchacho simple, sin ningún interés. Y, por supuesto, nada peligroso. ¿No será que esa noche estaba borracho y el vino le hizo decir estupideces? Por mi lecho han pasado cientos de hombres y les he escuchado explicar muchas historias. Fábulas imposibles de creer. Lo más seguro es que Alexas se siente inferior a la familia de su esposa y quiso admirarla. Por cierto… ¿se sabe qué pretende ser? —dijo mordaz, riendo con distensión.
 
   —Eso es algo que no te incumbe —contestó fríamente Eliano.
 
   —Perdona que discrepe. Si tengo que sonsacarle, debo estar al tanto de los detalles. ¿No crees? —replicó ella, sirviéndose un poco de vino.
 
   Eliano gruñó contrariado. No quería aportar datos, pero tenía razón.
 
   —Dice ser hijo de un filósofo.
 
   Dora dio un sorbo, mirándolo con estupefacción mientras movía la cabeza en señal de desacuerdo. 
 
   —¿Me amenazas para que te ayude por esa nimiedad? No me tomes por idiota, Eliano. Hay algo más. Un hombre como tú no se juega el pellejo si no hay dinero o algo más importante. ¿No es así? Y no vuelvas a decir que es lo único que debo saber. Estarás enterado que Marco Antonio me visita de vez en cuando y siente un gran afecto hacia mi persona. Si esta noche acudo a él, me recibirá sin dudar. Puedo contarle que pretendes perjudicarme y hablará con su tío. Por supuesto, no harán nada que pueda escandalizar a Roma. Lo solucionarían con tu exilio.
 
   Él soltó un bufido desdeñoso, dejando la copa sobre la mesa con brusquedad. Derramó el contenido.
 
   —¡De acuerdo! Pero, te advierto, que si esta información sale de estas paredes, con o sin Marco Antonio, te rajaré sin contemplaciones.
 
   —Estos muros no tienen boca. Ya lo sabes. Adelante, habla —le exigió ella, mostrándole una gran sonrisa de satisfacción.
 
   Eliano carraspeó, aún indeciso.
 
   —Imaginamos que Alexas es hijo de Maximino, un filósofo que fue gran amigo de César. Si así es, posee algo que deseamos.
 
   —¿Imaginamos? —inquirió Dora, perpleja.
 
   —No tientes a la suerte, querida. Si los demás se enteran que estoy contándote esto, ninguno de los dos sobreviviremos al día siguiente. 
 
   Dora recordó de nuevo aquella lejana noche. Alexas le dijo que había permanecido oculto para evitar que lo matasen, como habían hecho con su padre. 
 
   —¿Tan peligroso es el asunto? —musitó interesada.
 
   —Digamos que... no muy seguro. Así que olvida lo que ibas a preguntar. Lo que queremos, es mejor que no lo sepas. 
 
   —¿Qué haréis con Alexas en cuanto el asunto quede solventado? —quiso saber Dora.
 
   Eliano alzó los hombros con indolencia.
 
   —Ya se decidirá. Tú no debes preocuparte por eso. Has de concentrarte en engatusarlo para que hable. Aunque sobre todo, ten discreción, preciosa. No debe sospechar. 
 
   Ella se irguió con gesto vanidoso.
 
   —Estás ante la prostituta más cauta de Roma. No te preocupes. Sabré cómo hacerle hablar. Claro que, antes de tu amenaza, prometiste recompensarme con generosidad. Supongo que la oferta sigue en pie. 
 
   —Sigue. 
 
   Dora se levantó, mostrando gran complacencia. 
 
   —Mañana enviaré una nota a Alexas. Dentro de poco tendrás la información que necesitas.
 
   —¿En verdad piensas ayudarme? ¿No te volverás atrás?
 
   —Eliano, repito que Alexas jamás me importó. Me es indiferente lo que le suceda, si a cambio engordo mis arcas. Ahora, será mejor que te marches. No es conveniente que puedan llegar hasta él noticias de que nos relacionamos, o puede que la estrategia no surta efecto.
 
   Él la miró con decepción.
 
   —¿Me despachas? Pensé que, tras llegar a un acuerdo, lo celebraríamos como tú sabes —se quejó, contrariado, mirándola con un brillo de lujuria en sus ojos negros.
 
   —Jamás mezclo los negocios con el placer. Nunca da buen resultado. Aunque, puedo ofrecerte un goce muy especial. Tengo unas siamesas llegadas de Oriente —respondió Dora.
 
   —¿Siamesas? —inquirió Eliano, mostrando mucho interés.
 
   Dora soltó una carcajada.
 
   —¿De qué te asombras? Estás en el mejor lupanar de Roma. ¿Aceptas…? Invita la casa, por supuesto —dijo ella, abriendo la puerta. 
 
   —No tengo nada mejor que hacer esta noche. Y si es gratis...
 
   —Te lo debo. Fuiste mi primer cliente —contestó ella, sonriéndole con complicidad.
 
   —Espero que cuando todo esto termine, volvamos a gozar juntos. Quiero comprobar los progresos que has hecho —rió él.
 
   —Acompaña al general a la habitación amarilla, y haz subir a las siamesas —le ordenó Dora al hercúleo esclavo negro. 
 
   Después, cerró la puerta y se apoyó en ella, cerrando los ojos mientras respiraba agitada. Tenía que advertir a Alexas del serio peligro que corría. Debía evitar a toda costa que regresase al burdel o ambos estarían perdidos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXVI
 
    
 
    
 
   Alexas soltó con brusquedad la sandalia. El oficio que siempre había acaparado prácticamente su vida, ahora lo hastiaba. Ya no le reportaba alivio a sus pesares. Sólo un pensamiento, que burbujeaba como un caldero sobre las ascuas, ocupaba su existencia: confirmar ante todos de quién era hijo, aún sabiendo que era una quimera. 
 
   Abandonó el taller y sin apenas darse cuenta, sus pasos lo llevaron hasta la habitación pintada con murales sobre Alejandro Magno.
 
   Observó con desidia las imágenes. Alejandro a lomos de su caballo blandiendo la espada; Alejandro tendido ante una hoguera que surgía del vientre de una mujer preñada bajo un cielo estrellado; Alejandro imponiendo una corona de rosas blancas a una doncella.
 
   Molesto, sacudió la cabeza. Allí no encontraría la solución al misterio que le había sido encomendado. 
 
   Dio media vuelta y comenzó a cruzar la puerta, deteniéndose con brusquedad. Volvió a mirar los murales. Sus ojos azules se entornaron escrutando con calma cada detalle. ¡Qué torpe había sido! Esas pinturas eran las palabras del poema que encontró grabado en la piedra de Babilonia. El fuego eterno, la virginidad, la magia representada en la noche. 
 
   Su corazón comenzó a latir acelerado. Se encontraba en una casa cuyos habitantes conocían el secreto. Sus sospechas habían sido ciertas. Ahora, lo único que debía descubrir era si pertenecían a la Secta del Hierro o formaban parte de sus enemigos.
 
   Salió del cuarto con una leve arruga dibujada en la frente. Se estaba comportando como un desquiciado. Ulpius y Valeria jamás habían mostrado indicios que le hicieran sospechar que iban tras su secreto. Las pinturas eran pura casualidad. No eran las únicas épicas que decoraban la villa. En otras habitaciones habían estampado las gestas de los troyanos o de Ulises.
 
   —¿Vas a salir? —le preguntó Valeria, alzando los ojos del bordado.
 
   Alexas asintió. Necesitaba caminar, matar la inquietud que carcomía su alma; recuperar la paz que Dora le había arrebatado con su repentina aparición y su amargo desprecio. 
 
   Deambuló sin rumbo fijo, del mismo modo que años atrás lo hizo en Alejandría, terminando en el mismo lugar: ante la biblioteca.
 
   Alexas se detuvo, pensando que tal vez era el Destino quién lo traía allí. 
 
   —Bienvenido. Mi nombre es Lucrecio. ¿Puedo ayudarte? —le dijo el hombre que se encontraba tras una mesa repleta de pergaminos.
 
   Alexas lo miró indeciso durante unos momentos, hasta que una idea llenó su mente.
 
   —¿Hay registros de los ciudadanos notables o famosos? —preguntó.
 
   El hombre asintió.
 
   —Historiales interminables. Tenemos desde los orígenes de su linaje. ¿Por quién estás interesado?
 
   —Maximino, el filósofo.
 
   Lucrecio alzó las cejas.
 
   —Es curioso. Hoy ha venido otro ciudadano interesándose por él.
 
   —¿Quién? —inquirió Alexas.
 
   —No solemos dar esa información. Los consultantes tienen status de confidencialidad —contestó Lucrecio con tono ácido. 
 
   —¡Oh, ruego me disculpes! No tenía intención de ser indiscreto. Lo que ocurre es que me ha sorprendido. Maximino no era demasiado conocido… ¿No es así? —dijo Alexas, sonriendo con aparente candidez.
 
   —Fue filósofo y amigo de César, pero no alcanzó jamás la genialidad. Aunque, supongo que no lo hizo debido a su muerte prematura.
 
   —Tengo entendido que fue asesinado —comentó Alexas.
 
   El hombre asintió, mostrando luego un gesto de desagrado en su rostro sonrosado y rechoncho.
 
   —Y su esposa también. Nunca llegaron a descubrir a su asesino; ni tampoco su cadáver.
 
   —¿De veras? —musitó Alexas, sorprendido.
 
   —Se evaporó como el humo. Algunos dicen que fue arrojado a las aguas del Tiber, junto a su hijo. Y esa misma noche se incendió la casa de Geminiano, muriendo todos los que en ella se encontraban. Siempre se sospechó que las dos desgracias estaban relacionadas, pues las familias eran amigas. ¡En fin! Un misterio que jamás llegará a solucionarse. ¿Y por qué te interesa Maximino?
 
   —Cayo Julio César me habló de él gratamente y siento curiosidad. ¿Hay algún escrito suyo?
 
   —Si sigues ese corredor, encontrarás al final una puerta. Allí hay los registros y sus pensamientos en la tercera a la derecha.
 
   —Gracias. 
 
   Alexas entró en la habitación. Los pergaminos estaban clasificados por orden alfabético. 
 
   Cuando encontró el que deseaba, lo desenrolló. La familia de Maximino estaba registrada desde hacia trescientos años. Procedían de Mantua. Maximino Carso Galeria, arquitecto, había llegado a Roma para asesorar al Gobierno. Sus descendientes, uno tras otro, continuaron con la tradición, hasta que Maximino Carso Dominitus abandonó la carrera para convertirse en filósofo. A los 18 de edad años contrajo matrimonio con Olimpia Remus Maecia. El nacimiento de su primer vástago, Alejandro Carso, constaba a los diez años del enlace; siendo anotado tres después la muerte del matrimonio y su hijo. 
 
   Alexas miró desolado el registro. Toda Roma estaba convencida que había muerto. Era imposible probar que no había sido así. Aunque, respingó al comprobar que había omitido un detalle importante: Catulo Carso, el que podía ser su abuelo, aún no constaba como fallecido; lo cual significaba que se hallaba en algún lugar; y si lo encontraba, podría probar que él era el niño que todos creían perdido.
 
   Más animado se levantó. Abandonó la estancia y entró en la puerta que el anciano le había indicado. Con ansia buscó los escritos de su padre. Encontró sólo uno y era idéntico al que ya había leído en Alejandría.
 
   Decepcionado, regresó junto a Lucrecio. Éste estaba hablando con un hombre fuerte y muy alto, de cabellos canos y ojos azules.
 
   —¿Has encontrado algo? —inquirió Lucrecio.
 
   —Sí. Aunque, ahora quisiera ver obras sobre Alejandro Magno.
 
   —¡Tienes infinidad de ellas! ¿No es cierto, Helvius?
 
   —Cientos —aseguró el aludido, observando a Alexas con curiosidad.
 
   —La primera puerta —le indicó Lucrecio.
 
   Alexas permaneció durante dos horas estudiando los escritos, pero no encontró nada que le fuese de utilidad para sus intereses. 
 
   Un poco desencantado abandonó la biblioteca. De todos modos, la esperanza volvía a estar aposentada en su inquietud. Ahora tenía un nombre que podía relacionarlo con su pasado: Catulo Carso.
 
   Cuando llegó a casa, no pudo evitar una mueca de sorpresa y de profunda aversión al ver a Eliano.
 
   —Alexas, quiero presentarte al general Eliano, hermano de tío Ulpius —le dijo Valeria.
 
   Alexas la miró aturdido, como si no hubiese comprendido el significado de sus palabras. 
 
   —¿De veras? Nunca me habíais hablado de él. No obstante, nos conocemos —dijo Alexas, recuperando rápidamente la compostura.
 
   Valeria alzó las cejas, asombrada.
 
   —¿De veras? Lo ignoraba —dijo mirando a Eliano.
 
   —Nuestro encuentro fue en la batalla de Farsalia. ¿Aún trabajas en zapatos?
 
   —Sí. Para César —contestó Alexas, sin poder evitar lanzar una mirada de antipatía al recordar como sus manos rodearon a Dora para llevarla a la habitación de aquel burdel de Alejandría.
 
   Eliano esbozó una sonrisa sarcástica al suponer los pensamientos que ocupaban la mente del joven.
 
   —Veo que aún gozas de su protección. 
 
   —Te equivocas. Estoy a su servicio por mi buen trabajo. Supongo que al igual que tú —dijo Alexas con sequedad. 
 
   Valeria carraspeó al notar la tensión que existía entre ellos dos.
 
   —¿Cómo van las cosas por Hispania?
 
   —Es una balsa de aceite. Al fin han aceptado el poder de Roma —contestó Eliano. 
 
   —Todos los rebeldes acabarán por sucumbir a él. Pero ahora no es momento de hablar de cuestiones políticas. Hablemos de ti… ¿Estarás mucho tiempo en la ciudad? 
 
   Eliano se reclinó, sorbiendo después la copa de vino.
 
   —Unos meses. César considera que merezco un tiempo de asueto por los servicios prestados a la República. Ahora, lo único que haré es descansar y divertirme cuanto pueda. Me han contado que últimamente hay placeres espectaculares en la ciudad, tan magníficos como los que existen en Alejandría. Será gozoso poder recrearme de nuevo en ellos —dijo con sonrisa mordaz, mirando a Alexas. 
 
   Él lo fulminó con sus ojos azules al comprender.
 
   —Temo que te llevarás una gran decepción. Tengo entendido que aquí no ofrecen lo mismo.
 
   —Veo que estás muy informado —rió Eliano.
 
   —De oídas. Valeria sabe que no necesito solazarme fuera de esta casa. ¿No es cierto, querida? —replicó Alexas, sirviéndose una copa.
 
   Ella sonrió forzadamente.
 
   —Tengo un marido sumamente fiel. 
 
   —¿Debo felicitarte por ello o compadecerte? —Se burló Eliano.
 
   Valeria soltó una risa cristalina.
 
   —Pues, la verdad, no lo sé. 
 
   —¿Preferirías que te engañara? —gruñó Alexas, molesto con su esposa al ver cómo se divertía con aquel bastardo.
 
   Ella suspiró suavemente.
 
   —No te enojes. Sólo bromeamos. Por supuesto que no lo querría. Es más, si descubro que cometes adulterio, te mataré.
 
   —Mejor que no lo hagas, muchacho. Una mujer celosa es capaz de cumplir la amenaza —aconsejó Eliano. 
 
   —También se puede perder la vida a manos de un hombre deshonrado. Es extraño que con tu historial de conquistador aún conserves la tuya. ¿No te parece? —contestó Alexas con mordacidad.
 
   Eliano levantó los hombros con desidia.
 
   —Siempre he procurado ser discreto y no enredarme con mujeres conflictivas. En cambio, hay otros que ponen sus ojos en féminas demasiado deseadas buscando su propia perdición. Aunque, eso ya lo sabes. 
 
   Valeria miró a Alexas con expresión interrogante.
 
   —¿A qué se refiere?
 
   —No seas suspicaz. Eliano habla en general… ¿No es cierto? —masculló Alexas.
 
   —Por supuesto. Tu esposo es un hombre ejemplar. Eso me dijo Ulpius. Y estoy seguro que jamás pondría en peligro vuestra unión por revivir los placeres que obtuvo en el pasado. Ahora es un hombre feliz y satisfecho con la vida que lleva —dijo Eliano, sonriendo.
 
   —Efectivamente. No necesito nada más.
 
   —Te envidio, muchacho. No todos podemos decir lo mismo. 
 
   —¿De qué puede carecer un hombre tan influyente como tú? No me dirás que una esposa, pues todos conocemos tu aprensión al matrimonio —le comentó Valeria.
 
   —¡No, por Júpiter! Una esposa jamás. Aunque, sí una concubina hermosa de cabellos rojos que conocí en cierta ocasión. No puedes imaginar lo complaciente y voluptuosa que fue. Nunca volví a encontrar a otra como ella tan experta en dar placer. Pero ahora puede que mi sueño se convierta en realidad. Me han dicho que está en Roma —contestó Eliano, retador, mirando fijamente a Alexas.
 
   Éste apretó la boca con rabia, intentando contener los deseos de abofetearlo.
 
   —¿Y piensas que ella querrá aceptarte? —le preguntó con un brillo de ira en sus ojos azules.
 
   —Suelo ser muy convincente cuando conviene. Pudiste comprobarlo en Alejandría.
 
   —Veo que os conocéis mejor de lo que pensaba —incidió Valeria con tono curioso.
 
   —Compartimos muchos momentos y amistades. 
 
   —Eres afortunado. Conoces más del pasado de mi esposo que yo —dijo Valeria, mirando con reproche a Alexas.
 
   La irrupción de un esclavo los hizo callar.
 
   —Traigo un mensaje para Alexas Diomenes.
 
   —Yo soy —habló el interesado, extendiendo la mano.
 
   El esclavo le entregó el pergamino e inclinó la cabeza.
 
   —No esperó respuesta —añadió.
 
   —Puedes irte —lo disculpó Alexas con la mano. Desenrolló el papel y leyó.
 
   Nada en su rostro evidenció el aviso de Dora de la situación peligrosa en la que se encontraba a causa de Eliano.
 
   Con calma, volvió a plegar el pergamino. Alzó los ojos y sonriendo, dijo en tono neutro:
 
   —César me pide que le entregue las sandalias mañana. Si me disculpáis, deberé terminarlas. 
 
   —Por supuesto. Una orden de César jamás debe discutirse —convino Eliano.
 
   Alexas abandonó el salón. Entró en su habitación y releyó el pergamino una y otra vez, preguntándose por qué Dora lo estaba ayudando. Aún se sentía dolido por la crueldad con que lo apartó de su lado. Y ahora no comprendía el interés que ella tenía por salvaguardar su vida. Sólo podía significar que aún le importaba, e incluso que lo amaba. Y no podía alejarse para siempre de ella sin descubrirlo. 
 
   Así que, una vez más, el amor pudo más que la razón. Quemó el pergamino y decidió que a la mañana siguiente iría a verla.
 
    
 
    
 
   En cuanto terminó el desayuno, bajó con pasos rápidos la colina hasta adentrarse en el Foro, sin poder dejar de pensar que su esposa y Ulpius lo habían engañado. Ahora ya no dudaba que estaban confabulados contra él. Toda su amabilidad y el amor que Valeria le mostraba eran falsos. Lo único que ambicionaban de él era la espada de Alejandro Magno, y no dudarían en matarlo tal como decía Dora en el menaje. Sólo le quedaba una opción si quería continuar viviendo: pedir ayuda a Cayo Julio César. Le contaría todo lo que le había sucedido, y él sabría cómo actuar.
 
   Al llegar a la villa del dictador vitalicio, se anunció, siéndole cedido el paso sin ningún impedimento.
 
   César lo recibió en sus aposentos. Estaba preparándose para salir, ajustándose la toga ante el espejo mirándose atentamente. 
 
   —Un hombre como yo debe causar buena impresión en el Senado. No es conveniente ir descuidado o podrían pensar que también puedo serlo en la política… ¿Y bien? ¿Acaso me has traído unos nuevos zapatos? —quiso saber el conquistador de la Galia, sonriéndole con afecto.
 
   —Sí, César. Pero también vengo por asuntos personales. Necesito tu ayuda —dijo Alexas.
 
   César apreció su semblante preocupado. 
 
   —¿Problemas maritales? —sugirió.
 
   Alexas asintió.
 
   —Un joven como tú ve un drama en una pequeña discusión. Podrás resolverlos con un buen regalo. Ninguna esposa se resiste a una joya. Ve a ver a Horacio Parnesius. Es el mejor orfebre de la ciudad —le recomendó con tono de chanza.
 
   —Cuando el árbol es consumido por el fuego, ya nunca podrá dar frutos. No es una simple riña… —Se aclaró la voz y continuó—: César, si me concedes unos uno momentos, te relataré un secreto que he guardado durante mucho tiempo y que estoy seguro te sorprenderá —contestó Alexas.
 
   César, perplejo, alzó las cejas con gesto intrigado. 
 
   —Verdaderamente estoy interesado en escucharte. Sin embargo, no será posible ahora. Debo asistir a una reunión muy importante.
 
   —No deberías ir.
 
   Alexas y César miraron a Calpurnia.
 
   —¿Qué te ocurre? Tienes un aspecto lamentable —contestó con enojo su marido.
 
   —He de advertirte que estás en peligro. He tenido un sueño premonitor. El techo caía bajo una gran tormenta y la puerta se abría sola, mostrándome tu cadáver. 
 
   César sonrió con indolencia.
 
   —Una simple pesadilla, mujer. 
 
   —He consultado al oráculo. Lo han confirmado. ¡Por favor, César! No acudas al Senado —le imploró Calpurnia, aferrándolo del brazo. Él se soltó con brusquedad. 
 
   —¿Piensas que el mandatario de Roma debería hacer caso a un absurdo sueño? César está obligado a seguir los consejos sensatos y prósperos de sus ciudadanos, no estupideces.
 
   Calpurnia tensó el cuerpo. Su rostro, siempre apacible, estaba contraído por la tensión y las lágrimas, a punto de estallar en un ataque de histeria.
 
   Cayo Julio César soltó un suspiro. Podía no apreciar a su esposa, pero ésta siempre se había comportado con sensatez y esa insistencia le convenció a hacerle caso.
 
   —Está bien, mujer. Me quedaré, si así lo quieres. Enviaré un mensaje.
 
   Calpurnia respiró aliviada.
 
   —¿Qué es eso de quedarse? —preguntó Décimo Junio Bruto, entrando en el cuarto.
 
   —Mi esposa teme por mi vida —argumentó César.
 
   —Deberás temer por tu prestigio si no asistes al Senado. Te tacharán de tirano y egoísta, y de estúpido por creer y dar prioridad a las supercherías de una mujer, en lugar de asistir a algo tan sagrado como una sesión del Senado de la República.
 
   Incómodo, César frunció la frente. Lo último que quería era que su imagen y reputación quedase empañada.
 
   —Tienes razón. Es una simple superstición sin fundamento. Vamos —decidió.
 
   —¡No vayas! —gritó Calpurnia.
 
   Su esposo cruzó la puerta sin mirarla.
 
   —Morirá… —musitó ella.
 
   —César vivirá muchos años más —le dijo Alexas.
 
   Calpurnia sacudió la cabeza con gesto triste. Le dio la espalda y lo dejó solo.
 
   Alexas abandonó la villa. Ya regresaría más tarde para relatarle sus problemas.
 
   Cuando llegó al Foro, el grito espeluznante que se elevó en el aire lo sobrecogió. Volvió el rostro. Ante las escaleras del Senado varios esclavos portaban el cuerpo ensangrentado de Cayo Julio César.
 
   La reacción no se hizo esperar. El caos se apoderó de las calles. Tenderetes, carros, gente, eran tirados al suelo sin contemplaciones ante la huida de la plebe aterrorizada, mientras un nutrido grupo de improvisados vándalos aprovechaba la ocasión para apoderarse de las mercancías abandonadas.
 
   La milicia romana no tardó en actuar. Con fiereza abortaba cualquier intento de robo golpeando con saña al ladrón.
 
   Alexas decidió abandonar la plaza. Corrió junto a los ciudadanos, buscando las calles despejadas. Inmerso en la inenarrable confusión reinante, cayó de bruces en un charco de agua embarrada, estando a punto de ser pisoteado por la masa. Se levantó y corrió de nuevo topando con un soldado. Sin contemplaciones, éste alzó su gladius sobre la cabeza de Alexas.
 
   El arma se detuvo a muy escasa distancia. Un esclavo impidió el golpe atacando al soldado por la espalda.
 
   —¡Ven conmigo! —le gritó en cuanto el militar cayó sin sentido.
 
   Alexas no lo dudó. Las calles se habían tornado muy peligrosas. Ningún ciudadano respetable estaba seguro en ellas.
 
   Corrieron hasta llegar a una pequeña casa. El esclavo abrió la puerta, invitándolo a entrar.
 
   —Es mejor que esperes para regresar a tu casa —le dijo sin apenas poder respirar.
 
   —Gracias —jadeó Alexas.
 
   El siervo lo llevó hasta un pequeño salón. Con una sonrisa le indicó que tomara asiento. Se acercó a una mesa. Cogió una jarra y le llenó una copa de cerveza.
 
   —Esto te aliviará el cansancio —le dijo, solícito. 
 
   —Pero no la tristeza. Hoy han asesinado a un gran hombre —admitió Alexas, mostrando un gran pesar en su bello rostro.
 
   —Sí, lo era. Hizo mucho por el pueblo. Tal vez demasiado… Los nobles no estaban de acuerdo con ello, ni tampoco la forma en que llevaba la política últimamente. Muchos de ellos pensaban que quería proclamarse rey. 
 
   —Eso es absurdo —protestó el zapatero.
 
   El siervo alzó los hombros.
 
   —Yo solo repito lo que he oído. Pero ahora ya no importa. Está muerto y habrá otro gobernante… —Torció el gesto—. ¿Quieres comer algo?
 
   —No, gracias. ¿No se molestará tu amo contigo por traerme aquí? —preguntó Alexas.
 
   —¡Oh, no será el caso! Él estará encantado de tenerte como invitado. Ahora, si me disculpas, debo atender mis obligaciones. Por favor, en cuanto decidas irte, me lo haces saber. Aunque te recomiendo que tardes un tiempo prudencial. Los disturbios pueden mucho tiempo. 
 
   Alexas dio un sorbo. Era una cerveza realmente fuerte, pero necesitaba aliviar la sequedad de la garganta. La bebió sin apenas respirar, sin dejar de pensar en lo que había sucedido. 
 
   No pudo evitar las lágrimas al recordar los inolvidables momentos vividos con Cayo Julio César. Uno de sus mejores amigos había dejado de existir.
 
   Se apoyó en el respaldo. Se sentía cansado. Muy cansado. Tanto, que cerró los ojos y se dejó arrastrar por el sueño hacia los dominios de Morfeo.
 
    
 
    
 
   Despertó sobresaltado. Miró a su alrededor. La habitación le era extraña. Frunció la frente recordando que había llegado a esa casa tras los disturbios. Pero el mobiliario, las paredes, eran distintos. 
 
   Se levantó y se aferró a la silla, pues la cabeza le daba vueltas. Tambaleándose, alcanzó con esfuerzo la puerta. Giró del pomo. Estaba cerrada.
 
   —Pero... ¿qué demonios pasa? —murmuró, tirando todavía con más ímpetu.
 
   Las voces lo alertaron. No podía entender qué decían, pero estaba claro que los dos hombres no estaban de acuerdo.
 
   —¡Sin duda has enloquecido! —gritó uno de ellos.
 
   —Recibí una orden y la cumplí, como es mi deber. No estoy dispuesto a que me mate —replicó el otro.
 
   —¡Pero no ves que igualmente nos matará! ¡No se arriesgará a que hablemos, idiota! Vamos, dame la llave ahora mismo.
 
   —¡No! —se negó su compañero.
 
   Lo próximo que escuchó Alexas fue un gemido, y lo siguiente, el crujir de la cerradura al abrirse.
 
   —Señor, sal… ¡Rápido! —le pidió un hombre de cabellos canos.
 
   Alexas dudó unos instantes, pero dejó de hacerlo al ver el cadáver del esclavo que lo había sacado del Foro.
 
   —Huiremos por la puerta de atrás.
 
   Alexas lo siguió. Salieron a la calle. El sol ya se estaba ocultado tras una de las siete colinas.
 
   —Gracias...
 
   —Mi nombre es Eudoxo.
 
   —¿Qué ocurre? ¿Por qué me secuestrasteis? —inquirió Alexas.
 
   —No es momento para explicaciones. Siento no poder acompañarte. Ayudándote me he convertido en un proscrito. Debo abandonar Roma —le dijo con gravedad.
 
   Alexas también debía hacerlo, pero en aquella situación sería un imposible. Así que decidió volver por última vez a casa que compartía con Valeria. Cogería suficientes monedas de plata y se escondería en alguna pensión hasta que pudiese salir de la ciudad, antes de que su familia decidiera deshacerse de él.
 
   —Las salidas deben estar vigiladas. Si vienes conmigo, te protegeré.
 
   El hombre asintió con el rostro pálido y siguió a Alexas.
 
   Las calles aparecían desiertas; sólo se veían algunos perros y también roedores hociqueando en los desperdicios. Nadie osaba salir de sus casas, incluso los porticones estaban atrancados.
 
   Al llegar a la villa, el silencio reinaba y la oscuridad en el interior también.
 
   Abrió la puerta. Ningún esclavo salió a recibirlo. Encendió la lámpara. Los muebles estaban tirados en el suelo.
 
   —Esto no me gusta nada —musitó el acompañante de Alexas.
 
   A él tampoco, pero continuó caminando, hasta que vio el cuerpo de una de las esclavas tendida en el suelo. Se inclinó sobre ella, comprobando que estaba muerta. Una enorme herida cruzaba su pecho ensangrentado.
 
   Casi a la carrera, cruzó el corredor hasta llegar al atrio, deteniéndose horrorizado al ver los cadáveres de todos los moradores de la casa, incluidos los de Ulpius y Valeria.
 
   No sintió ningún dolor. Todo el afecto que había podido concebir por ellos se había esfumado en el mismo instante que conoció su vil traición. 
 
   Los sorteó sin apenas mirarlos y entró en su habitación. Recogió ropa en una bolsa y la bolsa con denarios y sestercios que ocultaba tras un panel. Después, regresó junto al hombre que lo había salvado.
 
   —Tenemos que irnos ahora mismo. Pero antes quiero que me digas quién me secuestró. 
 
   —No puedo —jadeó Eudoxo con temor.
 
   —¿Fue Eliano? —sugirió Alexas.
 
   Eudoxo asintió.
 
   —Y ha matado a sus compinches pensando que me tenía en su poder, para poder obtener él solo de lo que tanto ansía —repuso Alexas en voz baja.
 
   —¿Nos vamos? —le rogó Eudoxo. Lo hizo con el rostro sudoroso por el pavor.
 
   Alexas abrió la puerta y se alejó de allí sin mirar atrás. Tenía que ocultarse durante un tiempo prudencial o Eliano acabaría por matarlo.
 
   Llegaron a un barrio miserable y se acomodaron en una pensión de ínfimo nivel.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXVII
 
    
 
    
 
   Dora cerró el lupanar ante el terrible suceso que había conmovido a Roma, pero sobre todo por respeto a un hombre honesto que consiguió prácticamente erradicar el hambre y las injusticias.
 
   Los golpes en la puerta la hicieron respingar. Se enjuagó las lágrimas y se miró en el espejo, retocándose el cabello. Se volvió hacia la puerta e, inspirando profundamente, dio orden de paso.
 
   —¡Adelante!
 
   Eliano entró en la habitación. Ella lo miró con gesto hosco.
 
   —¿A qué has venido? Acordamos que no era prudente que nos relacionaran.
 
   —Y también que harías venir a Alexas. 
 
   —Lo intenté. Le envié una misiva anoche —respondió ella con gesto desafiante.
 
   Eliano cogió la jarra y se llenó un vaso de cerveza. Sí. Recordaba la carta que Alexas había recibido estando él en la casa. Mintió al decir que era de César.
 
   —Por lo visto, no fuiste muy convincente. 
 
   Dora esbozó una sonrisa irónica.
 
   —Tal vez pasamos por alto algo: que ama a su esposa y que yo ya no le intereso lo más mínimo. 
 
   Eliano alzó las cejas, soltando luego una sonora carcajada.
 
   —Quizás el muchacho sea estúpido, pero no imbécil. Valeria no es precisamente una belleza. Tiene mal genio, y no es nada complaciente. 
 
   —Veo que estás muy bien informado —dijo Dora con sarcasmo.
 
   Él arrugó la frente.
 
   —Puede que sea un degenerado, aunque no hasta el extremo de haberme acostarme con quien era mi sobrina.
 
   Dora encogió los hombros.
 
   —He visto cosas peores. Pero… ¿qué has querido decir con que «era»?
 
   —Valeria y Ulpius han sido asesinados. 
 
   El semblante de Dora se tornó pálido.
 
   —¡Oh, no temas! Tu estimado zapatero no estaba entre los muertos. Por eso quiero saber dónde está. Así que, vayamos al asunto que nos preocupa… ¿Qué le decías en esa carta?
 
   Ella suspiró hondo.
 
   —Lo estipulado. Unas palabras cargadas de pasión y deseo, pidiéndole que nos reencontráramos.
 
   Eliano chasqueó la lengua.
 
   —Pues ya ves que no surtieron efecto. Tu casa ha estado constantemente vigilada por mis hombres.
 
   Dora se estiró con gesto molesto.
 
   —Por supuesto que no lo ha hecho. Si me conocieras, sabrías que cuando doy mi palabra, ésta es sagrada. 
 
   Eliano dio un sorbo largo con semblante pensativo.
 
   —Entonces, no comprendo su desaparición.
 
   —¿A qué te refieres? —quiso saber ella.
 
   —Alexas no ha aparecido por su casa. La última vez que se le vio fue en el Foro. 
 
   Dora pensó que Alexas había seguido su consejo de desaparecer de la ciudad, y se sintió aliviada.
 
   —Puede que la pérdida de su gran amigo César y su familia lo afectara profundamente.
 
   Eliano la escrutó con burla.
 
   —¿Amigo? Ese simplón era tan solo su zapatero. Y con referencia a su esposa, he de decir que a pesar de las apariencias, no le tenía mucha estima.
 
   —En mi oficio se saben muchas cosas. Los hombres no soléis ser muy discretos en la cama; sobre todo si os complacen magistralmente. Sé que Alexas y César mantenían amistad.
 
   Él sonrió, y luego dejó la copa sobre la mesa. Se levantó y caminó lentamente hacia ella. 
 
   —¿No lo fue Alexas aquella noche en Alejandría? ¿Te contó su secreto? Un muchacho como él, enamorado de la mujer que lo hizo hombre, seguramente te contaría que no era un simple zapatero. 
 
   Dora se removió inquieta ante la expresión dura del general romano.
 
   —Lo único que hizo fue fornicar conmigo. 
 
   —No dudo que lo hiciese, preciosa. Ningún mortal resistiría la tentación… Aún puedo recordar lo que hicimos juntos —afirmó él, acariciándole el cuello y mirándola con ojos brillantes de deseo.
 
   Dora se levantó y se apartó de él bruscamente.
 
   —Pues, sigue recordando. Es lo único que obtendrás de mí: recuerdos.
 
   Eliano la agarró del brazo y la volteó con violencia.
 
   —No me provoques, puta. O juro que...
 
   Dejó de hablar al ver el colgante en el cuello de Dora.
 
   —¿De dónde lo has sacado? —preguntó, atónito, tomándolo entre los dedos.
 
   —Un regalo. 
 
   Él la miró con suspicacia.
 
   —¿De quién?
 
   —De un cliente que quedó muy satisfecho.
 
   —¿Quién fue?
 
   Dora se deshizo de su mano. Se acercó a la puerta y la abrió.
 
   —Nunca doy detalles de mis clientes. Ahora, vete. Nuestra conversación ha terminado. 
 
   Eliano la miró fijamente. Arrugó peligrosamente la frente.
 
   —Si piensas que desistiré, estás muy equivocada —avisó crispado, cerrando a continuación la puerta de una violenta patada.
 
   Dora se apartó asustada.
 
   —¿Por qué ese repentino interés por una vulgar joya? —musitó.
 
   —¿Vulgar? Ese colgante es una alhaja muy preciada. Y dudo que su dueño te la entregara por un buen servicio. Así que, quiero la verdad, Dora —dijo él con voz acerada.
 
   —Ya la he dicho —insistió ella.
 
   Eliano la lanzó con brutalidad contra la puerta, agarrándola del cuello.
 
   —Dora, no soy hombre paciente. Habla —masculló con ojos encendidos.
 
   Ella asintió, percibiendo como el aire escapaba de sus pulmones. Eliano la soltó lentamente, esperando su respuesta.
 
   —Me... lo dio Leovigildo… antes de morir —jadeó asustada, frotándose el dolorido cuello.
 
   —¡Lo sabía! —exclamó Eliano, visiblemente satisfecho.
 
   Dora se apartó lentamente de él.
 
   —Pues ya que has descubierto el gran secreto, te rogaría que te marcharas.
 
   Él la fulminó con sus ojos negros.
 
   —Aún no he terminado, puta… ¿Así que te lo entregó en sus últimos instantes de vida? ¡Mentira! Yo presencié su muerte y no estabas junto a ella.
 
   Dora no pudo evitar echarse a temblar, horrorizada, al ver la misma expresión que mostraba Eliano cuando decidió que sus soldados violaran a Leovigilda. Pero a pesar de ello, se atrevió a confesar:
 
   —Yo lo vi todo. Estaba escondida tras un panel oculto. Cuando tus hombres acabaron con ella y la traspasaron con la espada, aún vivía. Fue entonces cuando me lo entregó. Dijo que era como pago a mis servicios.
 
   —¿Así que espiáis a las parejas? No es nada ético, Dora —dijo él, sacudiendo la cabeza en señal de decepción.
 
   —Por favor, ya te he dicho todo lo que sé. Vete —le suplicó ella.
 
   —¿Por qué tanta prisa? No te espera ningún cliente. Además, somos socios y deberíamos afianzar nuestra relación con un gesto más íntimo —repuso Eliano, relamiéndose los labios con gesto obsceno.
 
   —Deberías mostrar más respeto. Estamos de luto —musitó Dora.
 
   —¿Y crees que estoy apenado por ello? ¡César era uno más! Un hombre ambicioso y corrupto… Preciosa, ahora estamos solos, y llevo mucho tiempo esperando poder tenerte entre mis piernas —insistió, acariciándole con lascivia un seno.
 
   Dora lo empujó con las manos y abrió la puerta de nuevo.
 
   —Tettius, acompaña al general a la salida —ordenó con voz acerada.
 
   Eliano le lanzó una mirada furibunda.
 
   —Esta vez te has librado, puta. Pero volveré. No consentiré de nuevo que me rechaces como a un leproso. Preciosa, tengo más poder del que imaginas y tendrás que ceder ante mis pretensiones, como lo haces con otros imbéciles. Y si descubro que ayudas a ese muchacho a escapar de mí, te mataré —sentenció, abandonando la habitación con un sonoro portazo. 
 
   Se sentía furibundo. Había tenido en su poder a ese zapatero y se le había escapado de las manos, y ninguno de sus compinches sabía dónde se encontraba.
 
   Salió a la calle. Apenas había transeúntes. Algún borracho y unos cuantos bribones dispuesto a aprovechar la ocasión para apoderarse de las bolsas de los incautos.
 
   Entró en una taberna que vio abierta. El local, por norma siempre repleto, se encontraba medio vacío. Se sentó en una mesa y pidió una jarra pequeña de vino.
 
   La apuró en poco tiempo bajo la atenta mirada de un hombre de ojos azules fríos como el hielo.
 
   —¿Qué miras? —gruñó, sacudiendo la jarra. Después alzó la mano y pidió más bebida—. ¿Qué te ocurre? ¡Deja de molestar o juro que te traspasaré con la daga! —gritó, colérico, golpeando la mesa con la copa.
 
   El hombre de cabellos y barba cana apartó los ojos, fijándolos sobre el plato de comida.
 
   Eliano, ya un poco bebido, se levantó. Dejó caer unas monedas y abandonó la taberna dando algunos traspiés.
 
   El varón de ojos azules se levantó y caminó tras él, siguiéndolo por los callejones oscuros y silenciosos.
 
   Cuando Eliano llegó junto al río Tíber, una voz lo llamó. Se giró, entrecerrando los ojos, intentando ver a la sombra que lo había llamado.
 
   —¿Quién eres? ¿Qué quieres? ¡Si estás pensando en robarme, juro que no lo conseguirás! —le amenazó, mostrándole el cuchillo. La sombra abandonó la oscuridad y se colocó bajo una tea—. ¡Ah! Eres tú... el de la taberna... —farfulló Eliano.
 
   —¿No me reconoces? —le preguntó con dureza el desconocido.
 
   Eliano parpadeó, mostrando evidentes signos de embriaguez y sacudió la cabeza.
 
   —Mírame bien, general. ¡Mírame!
 
   Dio unos pasos indecisos, sin dejar de observar al hombre, fijándose en sus ojos azules.
 
   —Tú... ¿Qué es lo que quieres? —musitó, estremeciéndose, como si viese a un fantasma.
 
   El hombre avanzó con el semblante lleno de hostilidad.
 
   —¿No lo imaginas? —dijo con voz acerada, extrayendo un largo cuchillo.
 
   Eliano retrocedió e intentó escapar, pero había bebido demasiado y tropezó cayendo de bruces. El atacante lo levantó con violencia, y lo enfrento a su rostro.
 
   —Fíjate bien... Mira mi cara. La última cara que verás —siseó fúnebre, hundiéndole la hoja del cuchillo en el corazón.
 
   Eliano emitió un sonido gutural, al tiempo que sus ojos negros se abrían incrédulos, como si no comprendiese bien lo que le estaba sucediendo. Sintió como el puñal se hundía de nuevo, escuchando como último sonido la histérica risa de su asesino.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXVIII
 
    
 
    
 
   El día de los solemnes funerales de Cayo Julio César el Campo de Marte estaba abarrotado. Marco Antonio expuso el cuerpo sin vida del asesinado y su toga ensangrentada por las veintitrés puñaladas, y luego pronunció un discurso cargado de ira contra sus asesinos, jurando que César sería debidamente vengado con su justicia implacable. Fue vitoreado por la masa encendida por la rabia, que lo declaró prácticamente como su soberano. Después, leyó el testamento. César nombraba a Octavio, nieto de su hermana, como hijo adoptivo y su sucesor.
 
   Algunas voces se elevaron en señal de protesta, pero pronto fueron apagadas cuando la pira funeraria comenzó a arder. 
 
   Marco Antonio disimuló la profunda ira que el testamento le produjo. Siempre se había considerado un fiel servidor de César, y había esperado que fuese él el elegido. 
 
   Tiempo después, decidió impugnar la cláusula, pero Octavio la dio por válida y cambió su nombre según la tradición romana y pasó a llamarse Cayo Julio César Octavio Augusto, obteniendo el apoyo de Marco Tulio Cicerón. Este político, filósofo, escritor y orador pensaba que el muchacho sería fácil de manejar y para desprestigiar a Marco Antonio, pronunció duros discursos contra él. Varias legiones se pusieron de su parte. 
 
   Marco Antonio supo que tenía que convencer al Ejército, y se propuso vengar la muerte de César a toda costa. Decidió comenzar por Décimo Junio Bruto —uno de los conspiradores en el histórico crimen y abuelo de Marco Junio Bruto—, que se encontraba en la Galia Cisalpina, y obligó al Senado a devolverle el mando de toda la Galia.
 
   —¿Por qué haces esto, Marco? ¿Por ambición de poder? —le preguntó Dora con semblante preocupado.
 
   —Por justicia. César debió elegirme a mí. Siempre le serví como un perro —contestó él con tono encrespado. 
 
   —Tus enemigos no te lo perdonarán. Atentarán contra ti.
 
   Marco Antonio se sentó sobre la cama con aire indiferente.
 
   —Son gajes de la política. Pero no temas. Ninguno de esos bastardos podrá asesinarme. No es mi destino morir de ese modo. Sin embargo, estoy preocupado por ti. 
 
   Dora lo miró desconcertada.
 
   —Todos conocen la relación que nos une. Cicerón y sus aliados pueden considerar que eres un peligro para ellos. 
 
   Ella alzó la mano, y la hizo revolotear con desidia.
 
   —Una prostituta no es ningún peligro para la República romana.
 
   —Tú no eres cualquier puta, Dora. Conoces secretos que harían tambalear los cimientos de la República. Te aconsejo que salgas de la ciudad cuanto antes, y no aparezcas por aquí hasta que todo esté calmado.
 
   —¡Oh, no digas tonterías! Nadie me causará ningún mal. Perderían un placer demasiado exquisito —replicó ella, recogiéndose el cabello en un moño tras la nuca.
 
   Él se levantó y le alzó el mentón, mirándola con seriedad.
 
   —Lo que está ocurriendo no es una simple riña entre rivales que pretenden el poder. Es mucho más. Estamos a punto de iniciar la tercera guerra civil si no entramos en razón… ¿Comprendes ahora la gravedad? 
 
   Dora asintió.
 
   —Entiendo. Aunque, también sé que nada tengo que ver en ello… —Encogió los hombros—. Vamos, Marco, no te preocupes por mí. Estaré bien. 
 
   —También lo pensaban muchos y fueron asesinados. En estos tiempos una sola denuncia, sin fundamento, puede costarte la vida.
 
   Lo sabía. Había llegado hasta ella la noticia de que la familia de Alexas fue masacrada por rumores que los ligaban a los traidores que habían atentado contra César. Afortunadamente, Alexas había escapado antes.
 
   —Unos y otros me desean. Estoy bien protegida. Además, mi más terrible enemigo está muerto, gracias a los dioses —rió dichosa.
 
   Marco lanzó un hondo suspiro ante su testarudez. Nadie podría convencerla de lo contrario. 
 
   —¿Cuándo partes hacia la Galia?
 
   —Mañana.
 
   —¿Tan pronto? —inquirió ella con tristeza.
 
   —Debo hacerlo y resolver la situación cuanto antes —repuso él, pensativo.
 
   —Te echaré de menos.
 
   —Por supuesto —dijo Marco Antonio, sonriendo levemente.
 
   Ella le lanzó una mirada ofendida.
 
   —Aunque te sea difícil de creer, te aprecio y mucho. Has sido generoso y bueno conmigo. No puedo decir lo mismo de los demás. Y quiero que te cuides, y regreses sano y salvo lo más pronto posible… ¿Lo harás, verdad? —dijo sincera, acercándose a él.
 
   Marco Antonio asintió, tomándole las manos.
 
   —¿Cómo no seguir los ruegos de una mujer tan maravillosa como tu? Volveré y de nuevo compartiremos momentos de placer y diversión. 
 
   Dora le acarició el cabello con ternura.
 
   —¿Lo ves? Eres el más gentil que ha cruzado las puertas de este burdel. 
 
   —¿Más que tu joven zapatero? —Ella borró al instante la sonrisa de su rostro. Ninguno lo había sido como Alexas. Marco Antonio, ceñudo, insistió—: ¿Estás segura que no quieres verlo antes de que parta?
 
   —Lo deseo más que nada. Sin embargo, el Destino no ha trenzado nuestros caminos. Nuestro encuentro se produjo en una encrucijada. Y sería demasiado doloroso volver a perderlo.
 
   —Alexas te ama —le aseguró él.
 
   —Lo cree. Aunque, no es así. Contrajo matrimonio con otra.
 
   —¿Acaso no has tenido tú a otros y has disfrutado? El muchacho pensaba que habías muerto, y decidió continuar viviendo. 
 
   Dora hizo revolotear la mano con gesto impaciente.
 
   —La luz y la oscuridad nunca conviven. 
 
   Marco Antonio la besó con ternura en la mejilla.
 
   —Lamento que rechaces la felicidad. Aunque, no pierdo la esperanza de que algún día te sujetes a ella con fuerza. Mereces ser dichosa, Dora.
 
   Ella le sonrió con gesto agradecido.
 
   —Eres un hombre encantador. A tu lado, nunca me he sentido como una vulgar ramera. 
 
   —Porque no lo eres. Debo irme —avisó él, solemne, levantándose después.
 
   —Sé prudente —le pidió Dora.
 
   —Dentro de pocos meses estaré de regreso. Cuídate, Dora —dijo él cruzando la puerta.
 
   Ella se sentó sin poder evitar llorar. De nuevo, el Destino la separaba de un ser noble que había cuidado de ella, que no había dudado en acudir a su ruego a pesar de las complicaciones que estaba soportando debido al asesinato de Cayo Julio Cesar.
 
   Dora le relató lo sucedido con Eliano. Le rogó que buscara a Alexas y que lo protegiera.
 
   Como siempre, Marco Antonio accedió a su súplica. Ordenó a un grupo de soldados que rastrearan cada rincón de la ciudad hasta que al fin dieron con Alexas. 
 
   Cuando escuchó el relato del zapatero, no podía dar crédito. Le parecía un absurdo que senadores, filósofos y hombres de prestigio creyeran en una fantasía que les había abocado a la muerte.
 
   —¿De veras piensas que eso es cierto? Opino que no es más que una de tantas leyendas que rodearon la aureola de Alejandro Magno. De todos modos, si tú crees en ello, no debes temer. Estás bajo mi protección. No consentiré que te suceda nada malo. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXIX
 
    
 
    
 
   Norbanus Zoilus Maecius jamás se había dado por vencido en ninguno de los casos que le fueron encomendados. Y por supuesto, tampoco iba a renunciar a éste, aunque fuese el más difícil. Tras los dieciocho años transcurridos, era casi improbable que localizara al desaparecido. Nunca se había encontrado con un asunto tan oscuro ni con tantas pocas pistas a seguir. Ahora intentaría que la última que había llegado hasta él echase un poco de luz a aquella oscuridad que envolvía el misterio.
 
   Con pasos determinados rodeó el circo, ahora enmudecido. Sin embargo, no pudo evitar un gesto de desagrado en su rostro cubierto por arrugas. No comprendía como la gente podía disfrutar viendo a dos hombres destrozarse. Él, a pesar de su oficio, era amante de las artes; lo cual desconcertaba a todos los que le conocían. Consideraban que la poesía y el teatro eran incompatibles con el trabajo de investigador privado. Pero a él le otorgaban paz en el alma y el entendimiento, requisitos necesarios para poder soportar el mundo sórdido con el que muchas veces topaba. Había visto de todo. Adulterios, crímenes pasionales, envenenamientos, robos. Lo peor del hombre saliendo a la luz tras revolver en el fango.
 
   Escrutó el cartel casi descolgado de la callejuela que había ante él. Se encontraba en el lugar que buscaba. Se adentró en él con decisión, sorteando a los borrachos y a las meretrices que se empeñaban en ofrecerle las mejores muchachas para llevarlo al mundo de los placeres, hasta detenerse ante una casa de cuatro plantas de aspecto deteriorado, en la cual nada indicaba que se tratase de un lupanar.
 
   Empujó la puerta y entró. 
 
   Como todos los que acudían por primera vez, su semblante mostró asombro ante la exhibición de lujo y placeres que ofrecía su interior. No se había escatimado en nada para complacer al cliente. Muebles cómodos y exquisitos. Murales pintados por un maestro, sin duda, todo ello amenizado con músicos, bailarinas, bebida y comida, junto aun surtido de mujeres y muchachos que irradiaban belleza y un toque de elegancia.
 
   Norbanus indicó con la mano a una anciana que se acercara. 
 
   —¿Qué deseas, noble ciudadano?
 
   —Busco a la ama. 
 
   La vieja chasqueó la lengua.
 
   —Está ocupada. Una visita importante… ¿Qué quieres de ella? Si quieres disfrutar de sus dones, debes saber antes que sólo aceptará tus apetencias si eres de su agrado.
 
   —Lo único que quiero es conversar un rato con ella. No le quitaré mucho tiempo —respondió Norbanus. 
 
   —El tiempo es oro para Dora. 
 
   —Pagaré. Dile que el asunto que me trae hasta ella es importante para su futuro, y que le conviene escucharme. Mi nombre es Norbanus Zoilus Maecius. 
 
   —Lo haré. ¿Cerveza?
 
   Él negó con la cabeza, y tomó asiento mientras oteaba con ojos entrecerrados a su alrededor. Marco Junio Bruto estaba abrazando a un joven de aspecto delicado y frágil, susurrándole al oído palabras que lo hacían reír, mientras que Lucio Cornelius Cinna permanecía pegado a una muchacha, casi una niña, que lo miró con ojos temerosos cuando la alzó en sus brazos, llevándola hasta la escalera.
 
   Norbanus no pudo evitar sentir repulsión. No es que estuviese en contra de los burdeles. Él también solía frecuentarlos. Lo que le revolvía el estómago era ver como esas chiquillas eran arrastradas a un mundo miserable contra su voluntad.
 
   —Ella te recibirá. Sígueme —le dijo la vieja, apartándolo de sus pensamientos.
 
   Norbanus subió la escalera tras ella. Se detuvieron ante una puerta dorada, cediendo la salida a un hombre. Lo reconoció enseguida. Era Marco Terencio Varrón, director de la primera biblioteca de Roma.
 
   —Ama, la visita que esperas —avisó la anciana.
 
   Dora se ajustó la túnica y se arregló el cabello revuelto.
 
   —Gracias, Escribonia… Por favor, pasa y acomódate —indicó al recién llegado.
 
   Norbanus tomó asiento, mirándola con curiosidad. No le habían engañado. Esa muchacha era realmente hermosa. La mujer más exquisita que jamás había visto.
 
   —¿Qué es eso tan importante que deseas decirme? —le preguntó Dora, sentándose frente a él, sin poder evitar un gesto de coquetería al ver la admiración reflejada en el rostro del hombre.
 
   —Estoy haciendo un trabajo y las pesquisas me han traído hasta tu casa.
 
   Ella sintió con gesto comprensivo.
 
   —Un investigador privado. Lamento no poder ser útil. Nunca doy información de mis clientes. Espero que lo comprendas. 
 
   Norbanus esbozó una leve sonrisa.
 
   —Por supuesto. Aunque, no tendrás que hacerlo. Busco a una mujer. A una prostituta. Mi cliente desea encontrar a su nieta, a la única heredera que tiene.
 
   Dora alzó las cejas con aire extrañado.
 
   —Es insólito que un hombre de fortuna pretenda encontrar a su nieta en un lupanar. Como sabes, las patricias no suelen quedarse en ellos para trabajar. 
 
   —Ella no vino en busca de placeres. Se supone que fue inducida a este mundo por manos extrañas. 
 
   —¿Estás insinuando que fue secuestrada? Sería el único caso. Y te aseguro que en mi casa sólo hay mujeres libres y esclavas —explicó Dora con aire indignado.
 
   —No te ofendas. Estoy hablando de una esclava.
 
   La espectacular pelirroja se removió inquieta. 
 
   —No comprendo… Estás diciendo que ella es una patricia. ¿Cómo puede haberse convertido en sierva?
 
   —La niña fue acogida por una prostituta cuando nació. 
 
   —Un hijo no deseado. Entonces, ¿por qué ahora, de repente, ese hombre desea recuperarla?
 
   —Nunca la abandonaron. Llevan años buscándola, desde que la madre murió en el parto, en un callejón muy cercano aquí. Esa mujer se aprovechó de las circunstancias y se apoderó sin más de la pequeña. 
 
   —¿Piensas que puede estar aquí?
 
   —Estoy convencido. Tengo datos que así lo indican. Y ahora, tras hablar contigo, estoy seguro de ello —dijo Norbanus, mirándola fijamente.
 
   Ella parpadeó, desconcertada.
 
   —Pero... si no te he dado ninguna información.
 
   —No era necesaria. ¿Es tuyo el colgante?
 
   Dora lo tomó entre sus dedos.
 
   —La mujer que me acogió al nacer me lo entregó antes de fallecer. Supongo que fue en pago de los servicios que le presté. En su deliro dijo que me pertenecía; que era mío… —Guardó un silencio harto revelador—. ¿No estarás imaginando que yo soy esa niña? Yo nací en Cartago —musitó con el rostro lívido.
 
   —¿Estás segura o es lo que ella te contó? 
 
   Dora se paseó la mano por el cabello con gesto nervioso.
 
   —No sé qué decirte…
 
   —Mi cliente dijo que su hija llevaba un colgante con un gavilán rodeado por un aro de esmeraldas. Es exactamente la descripción del que llevas colgado —señaló él.
 
   —Puede... que sea casual —contestó Dora, sin apenas voz.
 
   —¿Y qué tú también fueses abandonada al nacer? ¿También que tus cabellos sean rojos como los de mi cliente? Nada de eso… Eres la niña perdida. La hija de Thalestris Sylla Galerius y el senador Geminiano Saturio Scalptia, nieta de Cornelius Sylla Camilus —afirmó Norbanus con una mueca victoriosa.
 
   Dora comenzó a respirar con agitación. El hombre que estaba hablando debía estar loco. Ella no podía ser hija de patricios, de un senador de la República romana. Era Dora, la mejor meretriz de la gran ciudad del Tíber. 
 
   —No —jadeó, sacudiendo la cabeza.
 
   —Es inútil negar la verdad. Lo que debes hacer ahora es venir conmigo e ir a ver a Cornelius.
 
   Ella aspiró con fuerza, intentando calmarse.
 
   —¿Crees que, si es cierto todo esto, deseará recuperar a una nieta que ha ejercido el más bajo de los oficios? Lo que querrá es olvidar que un día la tuvo… ¿O no harías tú lo mismo?
 
   Norbanus encogió los hombros.
 
   —Las circunstancias te obligaron a ello. 
 
   —Cuando era una simple esclava. Después, he continuando vendiendo mi cuerpo. 
 
   —¿Y qué otra cosa podías hacer? Te educaron para ello. De todos modos, tampoco sería tan extraño que te aceptara. Hay algunos que adoptaron a meretrices que llegaron a casarse con hombres importantes. Además. No entiendo tus reticencias. Te estoy ofreciendo una vida nueva, respetable y sin problemas. Tu abuelo es inmensamente rico, y como he dicho antes, eres su único familiar.
 
   Dora lo miró indecisa mientras se frotaba las manos. Necesitaba tiempo para pensar.
 
   —Lo más prudente sería que primero le dijeses que me has encontrado y en qué situación estoy... ¿No crees?
 
   Norbanus asintió.
 
   —Opino de igual modo.
 
   —¿Y si estás equivocado?
 
   —No lo estoy —dijo él con vehemencia.
 
   Ella se levantó.
 
   —Entonces, habla con él. Aguardaré tu respuesta y meditaré qué hacer.
 
   Norbanus se levantó, ofreciéndole una sonrisa afable.
 
   —Te veré mañana. —Se despidió, afable.
 
   Dora volvió a sentarse y se sirvió una buena copa de vino. Tragó su contenido de un solo golpe mientras pensaba que aquella historia era un cuento. Aunque, cabía una posibilidad, pues había coincidencias; y si recordaba las últimas palabras de Leovigilda en ellas, hubo un aire misterioso. Le repitió, incansable, que debía perdonarla y que el colgante era suyo. Además, Eliano la interrogó sobre una niña a la que acogió. Podía ser ella y, asimismo, se había interesado de un modo exagerado en el colgante. 
 
   De todos modos, por mucho que pensaba, no conseguía encontrar una explicación razonable. Ese investigador privado le había dicho que no tenía más familiar que el hombre que lo había contratado. Entonces, ¿qué tenía que ver Eliano con su supuesto pasado?
 
   La puerta se abrió.
 
   —Ama, Quinto Horacio Flaco desea verte —le dijo una esclava.
 
   Dora sacudió la mano en señal de negativa. Sin embargo, al instante cambió de opinión. Ese hombre podría serle muy útil. Era escribano, y tenía opción a documentos oficiales. Él le daría toda la información que necesitaba.
 
   —Dame un poco de tiempo —exigió, recomponiéndose la túnica. Se perfumó concienzudamente y dio más color a sus pálidas mejillas. 
 
   Cuando el hombre entró en la habitación, nada en el rostro de Dora evidenciaba la preocupación que la consumía por dentro. Es más, con un gesto de forzada alegría, alzó las manos invitando a su cliente.
 
   —¡Querido amigo! —exclamó con todo cinismo—. Es un placer verte de nuevo. Por favor, acomódate y dime cuáles son tus deseos. Estoy a tu entera disposición, como siempre. —Cerró la puerta. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXX
 
    
 
    
 
   Marco Antonio estaba furioso. Cicerón había logrado que parte del Ejército lo traicionara y se aliara con Octavio, provocando la Tercera Guerra Civil, hecho que lo obligó a retirarse a través de los Alpes hasta la Galia Meridional. Los dos cónsules que ayudaron a Octavio en la batalla murieron y él regresó a Roma como el gran vencedor, hecho que le proporcionó que el Senado ratificara su condición de hijo adoptivo de César, nombrándolo cónsul. 
 
   Decidido a conseguir la admiración de toda la República, Octavio se erigió como vengador de los asesinos de su tío-abuelo. Se encaminó hacia Galia Cisalpina para derrotar a Décimo Junio Bruto, lo cual fue fácil, pues parte de los soldados se unieron a él. 
 
   Bruto escapó, pero pronto fue encontrado y ejecutado.
 
   Mientras tanto, Marco Junio Bruto y Casio estaban reuniendo hombres y dinero. Lépido comprendió que si Marco Antonio y Octavio continuaban enfrentados, los asesinos de César saldrían victoriosos, por lo que decidió reconciliarlos. 
 
   Una vez reunidos, llegaron a un acuerdo de alianza y formaron el Segundo Triunvirato. 
 
   Marco Antonio no se sentía satisfecho del todo, pero la situación era favorable para sus intereses. Ahora era cónsul y se habían retirado las injurias que Cicerón lanzó contra él; por eso pidió su cabeza.
 
   Su deseo le sería concedido.
 
    
 
    
 
   Con una sonrisa satisfecha, Marco Antonio entró en la tienda. Alexas le llenó una copa de vino tinto y se la ofreció.
 
   —Observo que has quedado complacido con la reunión.
 
   —Ciertamente. Ahora formo parte del Gobierno de la República, junto a Octavio y Lépido. Un Triunvirato pacífico.
 
   —El esfuerzo ha sido recompensado.
 
   —Espero que así sea. Han sido muchos los que me han traicionado y que no aceptarán esta alianza. Además, he sido parte causante de esta guerra civil.
 
   —Pero muchos aún recuerdan cómo defendiste a César; cómo luchaste para vengar a sus asesinos.
 
   Marco Antonio rió con escepticismo.
 
   —La memoria de los hombres suele ser efímera cuando los intereses los llevan por otro camino. Tú mismo eres un ejemplo.
 
   Alexas lo miró con incomprensión.
 
   —Explícate —dijo sucintamente.
 
   —Me refiero a la bella Dora. Renegaste de su amor casándote con otra; pues pensaste que era absurdo continuar enamorado de un fantasma. Lo mismo que ella. Ahora mis adeptos están convencidos de que estoy acabado. No elevarán sus voces para defenderme. ¡Así es la vida! 
 
   —Dora nunca me amó —repuso Alexas.
 
   —¿Eso piensas? Muchacho, ella siempre lo hizo. ¿Quién crees que me pidió que te ayudara cuando Eliano iba tras de ti? Si no le importaras, le daría lo mismo que ahora estuvieses muerto. La conozco muy bien, y nunca he tenido la menor duda. Un hombre nota cuando es acariciado por simple gratitud.
 
   Alexas lo miró de soslayo sin poder evitar un mohín de enojo.
 
   —¿Por qué ese gesto? Simplemente he descrito la realidad.
 
   —No te reprocho nada. Desde el día que la conocí sabía qué era, y que nunca podría hacer nada para rescatarla. Y a pesar de ello, las fauces de esa verdad continúan devorándome el alma —contestó Alexas con ojos oscurecidos por el dolor.
 
   Marco Antonio le ofreció una copa.
 
   —¿Y si yo pudiese cambiar eso?
 
   —¿De qué serviría? Ella me desprecia. Así me lo hizo saber la última vez que la vi.
 
   —Cuando vemos un lago helado pensamos que la vida ha dejado de existir en él, pero los peces continúan nadando bajo la espesa capa. Debes aprender a profundizar más allá de las palabras, en ver el reflejo de la verdad en los ojos que nos están mirando. 
 
   —¿Por qué me das falsas esperanzas? —se quejó Alexas.
 
   —No soy hombre que crea en quimeras; lo sabes. Sé que si vuelves a ella, te aceptará. 
 
   —No tengo nada que ofrecerle. Nada.
 
   —¿Te parece poco amor? ¿O la espada de Alejandro?
 
   —No te burles —le pidió el joven zapatero.
 
   Marco Antonio dejó la copa sobre la mesa y comenzó a limpiar el peto de su coraza de dos piezas, adornada con relieves y adaptada a su cuerpo.
 
   —Del amor no me mofo. Aunque, comprenderás que sobre esa absurda historia no puedo ser serio.
 
   —Hay muchos que han muerto por ella. Entre ellos, mis padres —le recordó Alexas, abrillantando su calzado.
 
   Marco Antonio asintió.
 
   —He de reconocer que el asunto es misterioso. Eliano, el hombre que intentó secuestrarte, apareció muerto. Mira… Haremos una cosa. En cuanto todo esto termine, investigaremos unidos. Tal vez puedas recuperar tu nombre, e incluso descubrir dónde se encuentra ese preciado tesoro que muchos buscan. 
 
   —Será inútil. Todas las pistas que he encontrado no me han conducido a ninguna parte. Y con referencia a mi identidad, no queda nadie que pueda probarla. Continuaré siendo un zapatero el resto de mi vida.
 
   Marco Antonio lo miró de soslayo, pero con una sonrisa cargada de afecto.
 
   —Es posible. Aunque no debes apenarte por ello. Ningún otro ha conseguido ser el zapatero de los dos cónsules más afamados de la República romana.
 
   —Supongo, que deberé conformarme con ello —respondió Alexas con una mueca apenada.
 
   —Como bien dijo Cicerón, la naturaleza ha puesto en nuestras mentes un insaciable deseo de la verdad. Acabarás por sucumbir a ese anhelo.
 
   —No entiendo que un hombre como Cicerón provocara esta insensatez —comentó Alexas, mostrándole las relucientes sandalias.
 
   —La inteligencia no es sinónima de prudencia cuando domina la ambición. 
 
   —¿Y tú no eres ambicioso? —le interrogó Alexas, clavándole con intensidad sus ojos azules.
 
   —Por supuesto. Pero mi interés se centra en la República. Quiero que sea poderosa e invencible. La nación que domine el mundo y lo lleve a la gloria. ¿No era lo que deseaban Alejandro Magno y César? Por eso no admitía que Octavio tomara él solo las riendas. Es débil, borracho e incapaz de idear estrategias para una batalla. Cuando llegó a Hispania, para luchar junto a su tío, la guerra ya había terminado. Y tuvo la desfachatez de laurearse como si hubiese participado.
 
   —Todas las cosas fingidas caen como flores marchitas, porque ninguna simulación puede durar mucho tiempo —sentenció Alexas.
 
   —Es sorprendente que un artesano conozca los pensamientos de Cicerón.
 
   Alexas levantó los hombros con desgana.
 
   —Mi tutor, que ejerció de padre, me educó con la exquisitez que debe poseer un hijo de noble. Pero ya ves, no me ha servido de nada.
 
   —No es cierto. Conseguiste la amistad y la admiración de César. Y ahora la mía. 
 
   —Eres muy generoso.
 
   —La generosidad nada tiene que ver. Te aseguro que no soy ningún adulador. Aborrezco la hipocresía. Si te considero amigo, es porque he visto que no temes a hablar con libertad de tus opiniones ni a albergar traición —argumentó Marco Antonio con el ceño fruncido.
 
   —Antes me has recordado que traicioné el amor que sentía hacia Dora.
 
   —Una interpretación errónea.
 
   —Entonces, deberemos hablar de cobardía. ¿No? —inquirió Alexas con cinismo.
 
   —Cuando el león desiste en acosar a su presa, no hablamos de cobardía, sino de sensatez. No hay nada más absurdo que perseguir un imposible. Pero ahora, las cosas han cambiado. Eres viudo y ella libre. La quimera ha dejado de ser un sueño. Ahora volvemos a Roma, y sí tienes la oportunidad de recuperar el amor perdido.
 
   —Los deseos deben obedecer a la razón. Ha pasado mucho tiempo desde aquella noche en Alejandría. Los dos hemos cambiado mucho —dijo Alexas, dejándose caer en la silla más próxima.
 
   —Nadie se baña en el río dos veces porque todo cambia en el río y en el que se baña. Sin embargo, los sentimientos pueden permanecer intactos.
 
   —¿Por qué quieres ayudarnos? —quiso saber Alexas, que añadió—: Sé que sientes algo especial por Dora.
 
   Marco Antonio lanzó un profundo suspiro.
 
   —Soy un hombre coherente. Lo has comprobado ahora mismo. He aceptado una alianza casi antinatural para gobernar Roma. 
 
   —¿Por qué razón? —preguntó Alexas, lleno de curiosidad.
 
   —Porque la unión del rebaño obliga al león a acostarse con hambre. Y no intentes eludir la conversación que estábamos manteniendo, muchacho… —Sonrió débilmente—. Sé que Dora siempre me otorgará su gratitud. Como dijiste antes, soy ambicioso. No me conformo con las migajas. Aunque, también soy generoso. Ella, a pesar de su oficio, fue leal y quiero recompensarla con el mejor de los regalos: la felicidad. 
 
   —¿Y piensas realmente que juntos la conseguiremos? —inquirió Alexas con tono escéptico.
 
   —Quien busca la felicidad fuera de sí mismo, es como un caracol que caminara en busca de su casa. ¿Comprendes, Alexas?
 
   Entendía. Sólo uno mismo podía experimentar ese sentimiento dentro de su corazón. Y él aún no podía. No hasta que encontrara la salida al laberinto que aún configuraba su vida. 
 
   —¿Eres tú dichoso?
 
   Marco Antonio dejó la coraza perfectamente pulida sobre el catre.
 
   —Podríamos decir que me encuentro satisfecho; sobre todo ahora que me desharé de mi mayor enemigo. Me han prometido la cabeza de Cicerón.
 
   —La venganza nos engaña con su dulzor, al final acaba por sabernos amarga. En cambio, la justicia nos aporta quietud en el alma. 
 
   Marco Antonio lo miró con gesto irritado.
 
   —¿Acaso le sirvió de algo el perdón o la justicia a César? ¡Perdonó a sus enemigos y éstos lo acuchillaron en el Senado! Cicerón no fue ajusticiado, y ya ves qué ha ocurrido. Yo no pienso cometer el mismo error.
 
   —Puede que tengas razón. Aunque, el verdadero modo de vengarse de un enemigo es no parecérsele —murmuró Alexas.
 
   —La tengo, muchacho. Además, no pienso asesinar a ese bastardo. Tendrá un juicio justo. Podrá defenderse. De todos modos, dudo que le sirva de algo. Está bien claro lo que pretendía. Quería manipular a Octavio para sus propios intereses, y no los de la nación. ¿No crees que merezca ser castigado?
 
   —Lo merece. Sí —admitió Alexas.
 
   —Y muchos otros. Cuando lleguemos a Roma, se hará justicia con los traidores. Aunque, también con nosotros. Merecemos un buen descanso y diversión tras un año fuera de casa. Ya verás; a partir de ahora, todo será muy distinto. La República será gobernada de nuevo con justicia y sensatez. Nunca más el horror transitará por nuestras calles. Yo tendré lo que siempre he deseado y tú, mi joven amigo, también.
 
   Alexas lo miró con un reflejo de desesperanza en sus ojos azules.
 
   —Me gustaría creerte…
 
   —Un barco no debería viajar con una sola ancla, ni la vida con tan solo una esperanza. Debes aprender a aceptar los hechos y actuar consecuentemente, o lo único que conseguirás es existir, pero no vivir —le aconsejó Marco Antonio, abandonando sin más la tienda.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXXI
 
    
 
    
 
   Dora sonrió suavemente al escuchar la noticia de que Marco Antonio y sus aliados habían vencido al enemigo en la batalla de Filipos. 
 
   —Pronto volverá a Roma —afirmó Cornelius Sylla, dejando caer su cuerpo delgado y enjuto sobre el diván.
 
   —Deberemos dar gracias a los dioses por la paz —dijo Dora.
 
   Cornelius alargó la mano y la posó sobre la de ella.
 
   —Y por ser tan generosos al devolverme a mi querida nieta. Me han otorgado la felicidad. 
 
   Dora asintió. Ella también se sentía bienaventurada. 
 
   Cuando descubrió que los datos aportados por el investigador privado eran ciertos, decidió entrevistarse con el magistrado de la República. Sentía curiosidad y también el secreto anhelo de cambiar de vida. El lupanar, que siempre le había reportado satisfacción por la libertad relativa que le aportaba, ya no la satisfacía. 
 
   Llena de inquietud, llegó a la casa que Cornelius Sylla poseía tras la muralla, muy cerca del senado. No estaba segura que fuese su abuelo, ni que si resultase ser verdad que la aceptara después de la vida que había llevado. Pero no se amedrentó más. Se presentó ante él con gesto digno, dispuesta a ser rechazada y a recibir los peores insultos.
 
   El anciano no hizo nada de eso. En cuanto la vio, reconoció en ella a la hija de su querida Thalestris. Dora intentó hacerlo recapacitar, sumiéndolo en dudas. Pero para él no existían. El collar y el gran parecido con el retrato de su hija asesinada fueron suficientes pruebas para el magistrado.
 
   Cornelius la admitió como nieta ante toda Roma, y aquellos que la habían usado para sus placeres en el lupanar más concurrido, terminaron rindiéndole honores de dama noble. 
 
   —Yo también soy feliz, abuelo —le dijo, besándolo con ternura en la mejilla.
 
   —¿De veras? Veo en tus ojos un halo de tristeza. Ya lo percibí el primer día que nos entrevistamos. ¿A qué se debe, mi querida niña?
 
   Ella tardó en responder. ¿Qué podía decirle, que su corazón estaba sujeto al de un muchacho al que no volvería a ver más?
 
   —No estoy triste, abuelo. ¿Quién podría serlo a tu lado? Me has dado cariño y una vida digna. ¿Qué más puedo desear?
 
   —Amor.
 
   Dora sonrió levemente, sacudiendo después la cabeza.
 
   —En mi vida ya ha habido muchos hombres. Por el momento, estoy satisfecha tal como estoy.
 
   El semblante de Cornelius se tornó circunspecto. 
 
   —Querida, comprendo. Sin embargo, opino que deberías pensar en formar una familia.
 
   Dora se sentó ante él.
 
   —Abuelo, dudo que alguien quisiera casarse con una mujer por cuya cama han pasado tantos hombres. 
 
   —Bueno, ten en cuenta que esa circunstancia fue ajena a tus deseos. Así lo creen muchos.
 
   —Los ambiciosos y faltos de honor —replicó Dora con un mohín de desagrado.
 
   —No seas tan dura. El que ama, sabe siempre perdonar. 
 
   Ella pensó en Alexas, cuando le pidió que escaparan juntos y lo echó sin contemplaciones, burlándose de él. ¡Qué estúpida había sido! Con esa actitud había matado el poco amor que él aún debía albergar en su corazón y la esperanza de poder ser feliz. Porque, su abuelo tenía razón. El respeto y la consideración social que había alcanzado no la hacían dichosa; no sin su amor. 
 
   —El pasado tiene sus códigos y sus costumbres. Tú mismo me lo has demostrado al no querer hablar de lo que pasó. 
 
   El anciano sacudió la cabeza reflejando en su rostro pesar.
 
   —¿Para que hablar de un hecho doloroso después de tantos años? Es mejor mirar al futuro con esperanza.
 
   —Cierto. Aunque nuestra historia conforma nuestro porvenir. ¿Cómo puedo vivir en paz si desconozco la causa que provocó la muerte de mis padres? ¿Acaso no deseas justicia? ¿Tan poco te importaban tus seres queridos? —le reprochó Dora.
 
   Cornelius se tensó.
 
   —¡Por supuesto que me importaban! ¡Eran mi familia! Hice todo lo necesario para descubrir a sus asesinos y no lo conseguí. Y ahora sería una quimera y un esfuerzo inútil, remover aquella tragedia… —Tragó saliva con dificultad—. Dora, sigue mi consejo y no mires atrás. El pasado es sólo cenizas que el viento se ha llevado —concluyó. 
 
   Ella supuso que tenía razón. No podría recuperar a sus padres, ni tampoco a Alexas. Ahora, ella pertenecía a una familia noble y él continuaba siendo un simple zapatero. No permitirían su unión. Debía comenzar a aceptar su nueva vida. 
 
   —Como siempre, hablas con coherencia, abuelo. 
 
   Helvius, el guardaespaldas de Cornelius, un hombre de aspecto gigantesco con cabellos canos y ojos azules fríos como el hielo, interrumpió la conversación.
 
   —Aulio Venator desea verte —avisó circunspecto.
 
   Cornelius se levantó con una gran sonrisa. Ese joven le agradaba. Era inteligente, culto y miembro de una de las familias más laureadas de Roma. 
 
   Dora no era partidaria de los mismos sentimientos que su abuelo. Conocía muy bien a Aulio. Había sido uno de sus clientes, y no precisamente de los prudentes. Sus excesos de todo tipo eran famosos en el lupanar que ella había dirigido.
 
   —¿Cómo estamos, querido muchacho?
 
   —Supongo que aliviado, como toda Roma —respondió Aulio, mirando con recelo a Helvius. Ese tipo era un estorbo para sus planes. Nunca dejaba a solas a Cornelius. Pero había encontrado la solución para conseguir la información que necesitaba. Por eso estaba allí.
 
   —Sí. Es un gran día el de hoy. Por favor, toma asiento —le pidió Cornelius, alzando la mano para que el esclavo llenara una copa de vino —. ¿Y bien? ¿Qué se cuenta en el Senado?
 
   —Puedes imaginar cómo está Cicerón: aterrado. Se especula que Marco Antonio ha pedido su cabeza. 
 
   —No me extraña. Es su peor enemigo, y ahora ya no goza de la confianza de Octavio. Supongo que se hará justicia —afirmó Dora.
 
   —Veremos a ese filósofo exiliado de nuevo —añadió Cornelius.
 
   —Temo que no. Marco Antonio no es estúpido y no se expondrá a una nueva traición —refutó ella.
 
   —Ciertamente, es un hombre inteligente. Ha conseguido pasar de proscrito a cónsul. Una proeza admirable —sentenció Aulio.
 
   —Se lo ha merecido… ¿No crees? Él ha sido el que verdaderamente ha ganado todas las batallas. Octavio, digamos que tan solo ha hecho acto de presencia. Conocemos bien sus aptitudes —dijo Dora con acidez.
 
   Aulio rió distendidamente.
 
   —Querida amiga, todos sabemos que admiras profundamente al cónsul, pues fue un gran amigo para ti. Pero no hace falta que lo defiendas con tanto ardor. Roma también reconoce su mérito… —Ella lo fulminó con sus ojos verdes, y el invitado rectificó—: Ha sido un comentario sin mala intención. Yo nunca osaría agraviarte. 
 
   —¿De veras? —inquirió Dora, mirándolo fijamente.
 
   Él carraspeó inquieto. Debía controlarse o malograría las intenciones que tenía respecto a ella. 
 
   Cornelius también le lanzó una mirada irritada. Ese muchacho estaba olvidando que Dora era ahora una dama.
 
   —Cornelius, temo que has mal interpretado mi comentario. Como he dicho, Dora me infunde mucho respeto. Tanto que, he venido hoy para pedirte su mano —dijo Aulio.
 
   Dora quedó petrificada y su abuelo parpadeó perplejo, como si no hubiese entendido la petición del hombre que tenía delante.
 
   —¿Acaso no me consideras digno de tu nieta? —inquirió Aulio con gesto preocupado.
 
   —Pues... Por supuesto, muchacho. Aunque, debes comprender que tu propuesta me ha sorprendido. No esperaba nada así. Desde luego que no.
 
   —¿Por el pasado de Dora? ¡Oh, eso no debe preocuparte! Todos comprendemos la razón que la llevó a esa vida… —Miró a la joven—. No fuiste culpable. ¿No es cierto, Dora?
 
   Ella continuó callada. Su rostro estaba pálido. No quería ni pensar que su abuelo aceptara tamaño disparate. 
 
   —¡Eso es indiscutible! —exclamó Cornelius con gesto digno.
 
   —¿Por qué quieres casarte conmigo? —le preguntó Dora en apenas un murmullo.
 
   —Porque considero que eres la esposa adecuada que siempre he buscado. 
 
   —¿También lo cree tu familia?
 
   —Está de acuerdo. Me han alentado sin ninguna duda.
 
   —Es extraño. No todos quieren en su clan a una mujer que ha sido cortesana. Además, la mejor y más reputada por sus buenos servicios —opinó con descaro.
 
   —¡Dora, por favor! —la reprendió su abuelo, removiéndose incómodo en la silla.
 
   —Perdona que hable con tanta claridad, abuelo. Sin embargo debo hacerlo. El matrimonio es un asunto delicado y demasiado importante para tomarlo a la ligera. Y debo decir, que no entiendo tanta comprensión. Muchos me respetan, pero a nuestras espaldas sé que nos desprecian. ¿No es así, Aulio?
 
   Él se agitó inquieto.
 
   —Bueno... Ya sabes... Hay gente para todo. De todos modos, a mí no me importa. 
 
   —¿Por qué soy la única heredera de Cornelius Sylla?
 
   Aulio le clavó sus ojos negros.
 
   —Ya que quieres sinceridad, te la daré. Considero que la unión de nuestras familias será provechosa. Yo aspiro a convertirme en magistrado, cosa que si formo parte de la familia Sylla, conseguiré con más facilidad. Y tú, con la unión de la mía, mucho más respeto. Claro que, existe otro motivo importante, y es que realmente me gustas, Dora. Creo firmemente que podremos formar un matrimonio estable, y puede que incluso feliz. 
 
   —¿Y dónde queda el amor? —le preguntó ella, ceñuda.
 
   Aulio encogió los hombros.
 
   —El amor llegará. No lo dudes. Al fin y al cabo, y no lo digo como agravio, sino con palabras exentas de hipocresía, ya nos conocemos íntimamente y sabemos que nos compenetramos.
 
   Ella soltó una risita sarcástica.
 
   —Hablando de franqueza, diré que tal vez sólo fingía. Algo lógico en una puta… ¿No crees?
 
   Cornelius se levantó airado.
 
   —¡Dora, por todos los dioses! Considero que no es necesario hablar... hablar de este modo. 
 
   —Abuelo, las cosas hay que comentarlas antes de poder llegar a cometer un desatino. Así que, quiero conocer tu opinión.
 
   —Yo también —dijo Aulio. 
 
   El anciano inspiró con fuerza.
 
   —No sé... La propuesta me ha dejado atónito. Pero, puedo decir que me halaga. Como bien dices Aulio, tu familia es prestigiosa y adinerada. Una alianza verdaderamente productiva. De todos modos, comprenderás que no te dé una repuesta ahora mismo, muchacho. 
 
   —Es lógico. Aunque, espero que tu decisión me sea favorable —repuso Aulio, sonriendo ampliamente al ver que Cornelius no la rechazaba, por el momento.
 
   —Y la de Dora también.
 
   —Bueno. Supongo que ella, como buena nieta, acatará tus deseos.
 
   —Por supuesto. Por supuesto —musitó Cornelius con el ceño fruncido.
 
   —¡Bien! Debo irme. Hay reunión trascendental en el Senado. Espero que me deis la respuesta cuanto antes. Aguardaré ansioso, Dora —dijo Aulio, despidiéndose.
 
   Ella miró a su abuelo con semblante preocupado.
 
   —¿No aceptarás, verdad? —musitó en apenas un murmullo.
 
   Cornelius la miró con gesto extrañado. 
 
   —¿Por qué no? Aulio es un buen partido. El mejor que podías esperar después de... Ya me comprendes, querida niña.
 
   Ella se levantó furiosa.
 
   —¡Pero yo no amo a ese hombre! Lo conozco y sé que no será un buen esposo. ¡He visto su comportamiento en el burdel!
 
   —Los hombres cambian, querida. Además, el amor es un sentimiento que nos nubla la razón. Y un matrimonio se basa en cosas más trascendentales. Ahora, lo que te conviene, es ser realista. ¿No comprendes que es una oportunidad única? Con ese muchacho serás considerada, nadie jamás te ofenderá y pasarás a ser una de las damas con más fortuna de la República. 
 
   —Abuelo, el que no entiende eres tú. Sé que nos ha dado razones para pedir mi mano, pero intuyo que nos oculta algo.
 
   Cornelius sonrió con indulgencia.
 
   —Querida, olvida la intuición femenina. Ese muchacho no tiene nada que ocultar. Siempre ha sido digno.
 
   Dora sacudió la cabeza.
 
   —Puedo asegurarte que no se destacaba precisamente por sus gustos sencillos cuando solicitaba una cortesana.
 
   —Si eso restara respetabilidad a un hombre, no quedaría ninguno meritorio en toda Roma. —respondió Cornelius, divertido.
 
   —Así que piensas aceptar su petición —jadeó Dora.
 
   —¿Por qué no?
 
   —¡Sencillamente porque a mí no me complace! —exclamó Dora con ojos encendidos.
 
   Su abuelo le tomó las manos y la miró con dulzura.
 
   —Pequeña niña, yo ya soy viejo. No creo que viva muchos años más. Y me iría de este mundo preocupado si te dejara sola. Quiero que cuiden de ti y Aulio, a pesar de esas debilidades, es un buen muchacho. Además, sé que conseguirás enamorarlo. Eres muy hermosa e inteligente. No podrá resistirse a tus encantos y comerá de tu mano… —Sonrío irónico—. ¿Qué más puede pedir una mujer?
 
   Dora pensó que amor. Sentir su corazón desbocado, del mismo modo que Alexas lo hizo latir. Pero estaba soñando. Nunca más volvería a amar de ese modo; porque su corazón, a pesar de la separación, seguiría encadenado al de Alexas. Sólo la muerte apagaría su constante voz enamorada.
 
   —Querida, es lo mejor. 
 
   Ella asintió. No podía continuar perdida en el pasado. Las cenizas de lo vivido se las llevó el viento. Ahora tenía una nueva vida y un provenir que podía dibujar con alegres colores. O al menos intentarlo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXXII
 
    
 
    
 
   Las calles estallaron ante la comitiva que entraba en la ciudad. Miles de soldados eran vitoreados, cubiertos por pétalos de flores, recompensados por los besos de las muchachas que los miraban embelesadas. Pero el verdadero estallido de euforia tronó cuando Marco Antonio, subido en su carro, cruzó el Arco de la Victoria. 
 
   Marco Antonio ofrecía una imagen imponente. Su figura, alta y fornida, su bello rostro y la leyenda que lo precedía, lo elevaba a la categoría de un dios. 
 
   Cuando el carro se detuvo ante el Senado, las voces callaron. Todos deseaban escuchar al gran héroe.
 
   Marco Antonio subió las escaleras con pasos firmes. A llegar al rellano, se volvió hacia los rostros expectantes. 
 
   —¡Romanos! ¡Por fin la guerra ha terminado! ¡Los que asesinaron a César han sido vengados! A partir de ahora, la paz y la justicia imperarán en la nación. Comenzaremos por recompensar a los soldados veteranos donándoles tierras, para que puedan disfrutar del descanso que tanto merecen.
 
   El público gritó enfebrecido. Marco Antonio alzó la mano par hacerlos callar.
 
   —Y mañana, se iniciaran grandes festejos. ¡Que los dioses os sean favorables! 
 
   Dicho esto, entró en el Senado. 
 
   —Bienvenido, Marco —le dijo Octavio.
 
   —Gracias. Es gratificante volver a casa.
 
   Lépido se alzó y lo abrazó efusivamente.
 
   —Ciertamente. Han sido casi dos años de ausencia. 
 
   —Y muy duros. Pero, todo ha terminado.
 
   —Casi. Ya sabes lo que tenemos planeado —le dijo Octavio.
 
   Los senadores miraron intrigados a los componentes del Segundo Triunvirato.
 
   —¿A qué te refieres? —quiso saber uno de ellos.
 
   —Pensamos que lo mejor para la República es que entre los tres nos repartamos el Gobierno. Será más fácil mantener la paz —propuso Lépido.
 
   —Es una solución sensata, sí —reconoció otro senador.
 
   —Bueno, creo que deberíamos analizarlo con más calma —propuso el más anciano.
 
   —Por supuesto. Y otras cuestiones. Tenemos que acordar qué hacemos con los enemigos que traicionaron a César. Convendréis que no pueden quedar impunes —argumentó Marco Antonio. 
 
   —Es lógico —convino Octavio.
 
   —Senadores de Roma—intervino Lépido—, tenemos que hablar de muchos asuntos, pero considero que la reunión deberíamos aplazarla durante unos días… —Miró fijamente al general que acaba de entrar triunfante e indicó—: Supongo que estarás ansioso por ver a tu esposa.
 
   Marco Antonio asintió sin mucho entusiasmo. 
 
   —Senadores, nos tomaremos el día libre. Mejor dicho, una semana. Hasta que las celebraciones finalicen. ¿Todos de acuerdo? —propuso Octavio, jovial.
 
   Los asistentes se levantaron con celeridad.
 
   Cuando abandonaron el Senado, la masa popular ya se había dispersado.
 
   Marco Antonio se reunió con sus generales y con Alexas.
 
   —¿Piensas ir a casa? —le preguntó a su zapatero.
 
   Éste negó con la cabeza.
 
   —Esa casa nunca fue mi hogar. Buscaré una pensión.
 
   —¡Nada de eso, amigo mío! No lo puedo permitir. Te hospedarás en mi villa. ¡Vamos!
 
    
 
    
 
   Marco Antonio acomodó a Alexas en una habitación elegante y ricamente decorada.
 
   —Supongo que será de tu agrado.
 
   —Es perfecta.
 
   —Si necesitas algo, comida, un buen baño o una mujer, no dudes en pedirlo.
 
   —Todo está bien así.
 
   —Tengo esclavas bellísimas y muy complacientes. ¿Acaso no deseas alimentar la abstinencia que hemos mantenido desde hace meses? Yo estoy ansioso. Muero por una buena hembra. Aunque, supongo que, después de tanto tiempo, tendré que cumplimentar con mi esposa. ¡Un verdadero fastidio! Aunque, con un poco de suerte, espero poder librarme. En confianza, no la soporto. Aunque, ella tampoco a mí —reconoció Marco Antonio.
 
   —Entonces, no hay peligro —bromeó Alexas. 
 
   —Las mujeres son un pozo de misterio. Quién sabe… Puede que ahora considere todo un honor acostarse con un cónsul laureado.
 
   —¿Y por qué te casaste con ella?
 
   —Por política. El amor no tiene cabida en hombres como yo. Tú eres afortunado, muchacho. 
 
   —Aún no he hablado con Dora. Tal vez mi deseo no se cumpla. 
 
   —Hay que mantener la esperanza hasta el final. Y queda poco para conocer el desenlace. Anda, toma un buen baño como yo, relájate, y ve a verla —le aconsejó Marco Antonio, abandonando la estancia.
 
   El general se encaminó al baño. Cuando terminó, se presentó ante Fulvia.
 
   Ella lo recibió con despego, pero con extrema cortesía, evidenciando la educación rancia que había recibido.
 
   —Me alegro de tu llegada, esposo. Y te felicito por la victoria. 
 
   —Perdona la tardanza. Quería estar presentable para nuestro encuentro, estimada esposa. 
 
   —Eres muy considerado.
 
   —Ya me conoces. Como decía César, el aspecto es importante. Hoy mismo, he causado una gran impresión a los ciudadanos. Aunque, supongo que lo has comprobado por ti misma.
 
   —Sabes que no soporto las masas, me agobian. He preferido aguardarte en casa —contestó ella con frialdad.
 
   Marco Antonio chasqueó la lengua.
 
   —Ni tampoco mi presencia. Lo sé.
 
   Fulvia sonrió con insolencia.
 
   —El cisne no ha nacido para nadar en el barro.
 
   Él le lanzó una mirada de profundo desprecio.
 
   —Ni el glaciar para besar las aguas cálidas del Mare Nostrum. 
 
   Su esposa no se mostró molesta. Estaba acostumbrada a su abrupta actitud y a sus traiciones con otras mujeres. Ajustándose la estola de gran gala, mientras se acomodaba en un taburete, lo miró con indiferencia. 
 
   —Compruebo que no has cambiado —dijo con ese gesto digno que tanto molestaba a su marido.
 
   —¿Qué pensabas? A mi edad, es difícil cambiar. Y tampoco lo quiero. Estoy satisfecho tal como soy. Y Roma opina del mismo modo. Me adora —replicó él, sirviéndose una generosa copa de vino de Falerno. 
 
   —Los idiotas quedan embelesados ante la belleza de la rosa, olvidando las espinas que contiene.
 
   —Por suerte, tu inteligencia evita que te lastimes con ellas. Eso nos favorece. No tenemos que andar con falsedades. Entre nosotros, se entiende. ¡En fin! Ya que nos hemos saludado y conversado el tiempo prudencial que indican las buenas normas, me retiro a mis aposentos —dijo él vaciando luego la copa de dos tragos.
 
   —Supongo que a liberar tus más bajos instintos —gruñó ella, mordaz.
 
   —Querida, cuando las nubes ocultan el sol, es lícito ir a otras tierras donde el cielo esté despejado para obtener calor. Te deseo una buena tarde —dijo él, inclinando la cabeza levemente en un acto de burla.
 
   —Simples excusas. Con o sin mi entrega, actuarías del mismo modo. Todos conocen tus vicios —respondió ella con tono agrio. 
 
   —También tú estabas al corriente. Pero no te importó. Era un buen partido. Lo mismo que Clodio o Escribonio. Querida, no vengas con moralidades. No viniendo de una mujer que siempre ha interpuesto los intereses al amor —le recordó Marco Antonio.
 
   —¡Qué sabrás del amor! —exclamó ella con cinismo.
 
   —Puede que mucho más que tú. Por lo menos, yo intento alcanzarlo.
 
   —¿En brazos de esclavas y prostitutas? ¡No me hagas reír! —se mofó Fulvia.
 
   —Esas mujeres, a pesar de otorgarme caricias falsas, derrochan mucha más sensibilidad que tú —concluyó él, abandonando el cuarto con el rostro crispado.
 
   La dejó sola y se encaminó a su habitación. Recordó a una esclava que había comprado hacía unos años. Pidió su asistencia. Una vez juntos, la observó detenidamente. No se había equivocado al adquirirla. La pequeña era ahora una adolescente muy hermosa. Su piel de ébano brillaba y parecía de seda. 
 
   Con un gesto autoritario le indicó que se acercara a la cama.
 
   —Preciosa, hoy vas a descubrir lo que es un hombre… ¿O ya lo has hecho? —le preguntó serio.
 
   Ella negó con la cabeza.
 
   —Veo que atendiste bien mis órdenes. —Sonrió complacido, tirándola luego sobre el lecho.
 
   La esclava lo miró con ojos espantados.
 
   Marco Antonio le acarició la mejilla. 
 
   —No temas. Mucho de lo que cuentan son puras mentiras. No te lastimaré. Lo único que debes hacer es complacerme. Nada más fácil… ¿No crees? 
 
   Casi media hora después, bien saciada su lujuria, la despidió. Se sirvió una copa de cerveza, sin poder dejar de pensar que desde que conoció a Dora no había vuelto a disfrutar en la cama con otra, ni tan siquiera esa virgen lo había satisfecho como ella. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXXIII
 
    
 
    
 
   Dora intentaba reprimir las ganas de llorar. No quería que las esclavas viesen la pena que la embargaba.
 
   —Estás preciosa, querida niña —le dijo su abuelo, admirándola.
 
   Ella sonrió forzadamente.
 
   —Ya… —susurró.
 
   —Aulio quedará prendado de ti… ¿Vamos?
 
   Ella lo acompañó hasta el salón. Los invitados ya estaban aguardando junto a su futuro marido. 
 
   Aulio, al verla, se le cortó la respiración. Nunca antes, ni tan siquiera cuando la tuvo entre sus piernas, había estado tan hermosa y seductora. Y aquella belleza, la mujer que había sido la más deseada de Roma, sería ahora tan solo para él.
 
   Dora apenas prestó atención al ritual. Sus pensamientos estaban muy lejos de allí, en Alejandría; en esa cama en la que Alexas le descubrió el placer y el amor. Un amor que había perdido para siempre. Alexas había llegado a la ciudad, junto a Marco Antonio, y no había acudido a ella. Estaba claro, ya no la quería; se había olvidado de ella. Y ahora, como una estúpida, estaba sumida en una tristeza que él no merecía. Pero la apartaría. Ahora estaba a punto de comenzar una nueva vida junto a un hombre que no le complacía, pero que podría llegar a apreciar. Durante los días del compromiso se había comportado con corrección, con respeto y los excesos pasados parecía que los había erradicado. Sí. Estaba convencida que llegaría a amar a Aulio.
 
   Terminada la ceremonia, cogida de la mano por su esposo, se encaminó hacia la mesa. Sonrió, levantando la barbilla, sin poder evitar un gesto de orgullo al ver como todos se inclinaban en señal de respeto. Había hecho una buena elección. A partir de ahora dejaría de ser una ramera para convertirse en miembro de las dos familias más respetadas de la República. Claro que, al menos para su suegra, no dejaría de serlo. Licinia no ignoraba que su difunto marido había sido uno de sus clientes más asiduos. Pero jamás mostraría ante la sociedad el odio que hacia ella experimentaba, y mucho menos ante su único y querido hijo.
 
   Finalizado el gran banquete, Dora se echó en los brazos de su abuelo, sollozando, para ser arrancada de ellos. Debía emprender una nueva vida, en su nueva casa, al lado de su esposo.
 
   Junto a los tres jóvenes que debían acompañarla, salieron a la calle, mientras los transeúntes se unían a la comitiva entonando cánticos religiosos y pícaros. Los curiosos miraban el cortejo con simpatía, alabando la belleza de la desposada y deseándole los mejores augurios.
 
   Sólo uno de ellos maldecía a los dioses, apretando la boca con rabia y dolor. 
 
   Dora ladeó el rostro. Sus ojos esmeraldas se clavaron en el hombre que la miraba con desolación. Se detuvo, quedando petrificada. ¿Por qué era el Destino tan cruel? ¿Qué pretendía? ¿Acaso apartarla de los propósitos que se había marcado? Pues no lo conseguiría. Ahora era una mujer distinta, con un esposo respetado. Alexas no volvería a perturbar su existencia. 
 
   Con gesto de desprecio, dejó de mirarlo y continuó caminando sin volver la vista atrás, hasta que llegó ante la puerta de su nuevo hogar. Los jóvenes adornaron la puerta con tiras de lana y la untaron con grasa de cerdo y aceite. Aulio salió a recibirla y preguntó:
 
   —¿Cómo te llamas?
 
   —Si tú Aulio, yo Aulia —musitó ella.
 
   Entonces, sus acompañantes la alzaron a pulso y la entraron en casa sin permitir que sus pies tocaran el suelo.
 
    
 
    
 
   Alexas siguió inmóvil hasta que la perdió de vista. Cerró los ojos, en un intento por detener el llanto que desbordaba su alma, respirando entrecortadamente, matando las ansias de gritar.
 
   Nunca supo el tiempo que permaneció mirando la calle vacía, ni tampoco como llegó a la cantina. 
 
   Al tercer vaso de vino, con gesto determinado, apartó la jarra. No volvería a derrumbarse por el desprecio de esa mujer. Nunca más se dejaría humillar. A partir de ahora, sólo procuraría por sus intereses. 
 
   —¿Alexas Diomenes?
 
   El aludido alzó los ojos; después escrutó al hombre entrado en carnes y con aspecto distinguido.
 
   —¿Qué quieres? —gruñó.
 
   —Soy Claudio Vopiscus Galeria, abogado. He de tratar un asunto muy importante para ti… ¿Puedo sentarme?
 
   Alexas asintió con desidia, llenándose de nuevo el vaso.
 
   Claudio Vopiscus apartó el taburete y dejó caer sobre él su orondo cuerpo, secándose con vigor el sudor que cubría su frente.
 
   —Llevó meses intentando comunicarme contigo. 
 
   —Pues era fácil localizarme. Toda Roma sabe que soy el zapatero de Marco Antonio. Bastaba con enviarme una carta —dijo Alexas con sarcasmo.
 
   —Era preciso que nuestra entrevista fuese cara a cara.
 
   —¿Por qué razón? —preguntó Alexas con recelo.
 
   Claudio esbozó una sonrisa tranquilizadora.
 
   —Por nada que debas temer. Todo lo contrario. He de comunicarte que, tras el fallecimiento de Ulpius, las vestales hicieron público su testamento. Lo lega todo a sus familiares, y muerta su sobrina, tú eres su heredero universal. 
 
   Alexas alzó las cejas. Sin poder evitarlo, soltó una risotada. La vida era caprichosa. Le había arrebatado la mujer que amaba, pero le recompensaba con una fortuna.
 
   —Así que ahora soy un hombre potentado.
 
   —Más bien diría que muy rico. Claro que, sobre los detalles, sería mejor que los comentáramos en mi casa, sin tantos oídos curiosos. Ya sabes… —le aconsejó Claudio, mirando a su alrededor con aprensión al ver que un grupo de decuriones y soldados se acomodaba en la mesa contigua a la suya. 
 
   —De acuerdo. Mañana a primera hora nos veremos —asintió Alexas, aceptando la nota con la dirección de su abogado.
 
   Claudio se levantó, ajustándose la toga con elegancia.
 
   —¿Por qué no tomas una copa? Este acontecimiento debe celebrarse —le propuso su joven cliente.
 
   —Lo lamento. Debo regresar al banquete de bodas del que salí al enterarme que te habían visto entrar en la taberna. No quería perder de nuevo tu pista.
 
   El corazón de Alexas dio un brinco.
 
   —¿Algún notable ciudadano? —inquirió.
 
   Claudio asintió con un gesto burlón en su cara gordinflona.
 
   —La nieta de Cornelius Sylla.
 
   Alexas lo miró con gesto de incomprensión.
 
   —¿No sabes quién es? Supongo que aún no habrán tenido tiempo de contarte lo que sucedió unos meses atrás. No sé si sabrás que la hija de Cornelius fue asesinada, junto a Maximino y otros amigos. Pero antes de morir parió a una niña en un callejón. Una prostituta se la quedó y la educó en el arte más antiguo que existe. Por suerte, un medallón y el gran parecido con su madre, ha hecho posible que Cornelius recuperara a su nieta… ¿Y a qué no imaginas quién era esa pequeña? Ni más ni menos que la mejor prostituta que habido en Roma: la hermosa Dora. 
 
   Alexas parpadeó perplejo. ¿Qué le estaba diciendo ese tipo? ¿Qué su adorada Dora procedía de una cuna noble? ¿Que era hija de un miembro de la Secta del Hierro?
 
   —Comprendo el pasmo que te embarga. La ciudad entera adquirió el mismo gesto cuando Dora fue presentada por su abuelo ante la crema de la aristocracia, reclamando respeto. Y a pesar de que por el lecho de esa muchacha han pasado cientos de hombres, no es mi caso, pues su tarifa excedía a mis posibilidades, la aceptó sin escrúpulos. Supongo que comprendieron la trágica situación por la que llegó a la prostitución… ¡Y ya ves! Tanto la entendieron, que Aulio Venator no dudó en convertirla en su esposa esta tarde. Aunque, sospecho que la dote y la herencia que recibirá cuando muera su abuelo ha influido bastante. ¡En fin! El Destino es sorprendente. ¿No crees? Bueno, debo dejarte. Nos veremos mañana.
 
   Alexas inclinó la cabeza en señal de despedida y apuró la copa. Durante unos momentos se quedó con los ojos clavados en ella, sin poder dejar de preguntarse por qué el maldito Destino lo maltrataba continuamente. 
 
   Abruptamente se levantó. Dejó rodar por la mesa unas monedas y abandonó la taberna. Se encaminó a la villa de Marco Antonio, encontrando a éste en el triclinium junto a una esclava de piel de azabache.
 
   —Veo que te has enterado —le dijo el general.
 
   —Se ha casado esta tarde con Aulio Venator.
 
   —Así es. Es uno de los mejores partidos de la República. Ha sido posible porque su abuelo la reconoció como la nieta que le fue arrebatada cuando su madre murió al dar a luz en un callejón. Dora fue recogida por una prostituta, y se la quedó como esclava. Por suerte, guardaron el medallón que le puso en el cuello su madre antes de perecer. Ahora, nuestra adorada pelirroja es una gran dama de Roma.
 
   Alexas apretó la boca.
 
   —Y como tal, ha preferido el prestigio al amor.
 
   —No puedes reprochárselo. Aunque a nosotros nos satisfacía la vida que llevaba, pues nos reportaba un gran placer, es lógico que a ella le pareciera un regalo poder abandonarla. 
 
   —Nunca busqué placer en ella —le dijo Alexas con ojos encendidos.
 
   —Por supuesto. Tú la amas. 
 
   —Ahora la desprecio.
 
   —Mi estimado zapatero, Dora ya no es una mujer libre. Ha tenido que acatar el deseo de su abuelo. Estoy seguro que no ama a Aulio. No es hombre que inspire pasiones. Está obsesionado con alcanzar un gran cargo en el Senado. Nada menos que legislador… ¡Iluso! Mientras mi influencia sirva de algo en el Gobierno, jamás daré mi voto para que lo sea. No me fío de él. Es demasiado ambicioso.
 
   —Por el momento, ha obtenido mucho más que yo —replicó Alexas con amargura. 
 
   Marco Antonio le alcanzó una copa.
 
   —Muchacho, ya sabes cómo van estas cosas. Si la bella Dora te desea, podrás estar con ella siempre que te apetezca. ¿O acaso piensas que su esposo le guardará fidelidad? Aulio es famoso por sus correrías en camas ajenas. 
 
   Alexas se sentó.
 
   —Mi sueño ha sido siempre tenerla para mí solo. 
 
   Marco Antonio hizo revolotear la mano.
 
   —Los sueños son eso: simples sueños. Uno acaba despertando y se encuentra con la realidad. Es hora que la aceptes, muchacho. Procura disfrutar con lo que tienes, y no desees aquello que no podrás alcanzar o serás infeliz.
 
   —Ya lo he hecho. He comprendido que el porvenir no desea que Dora y yo estemos juntos. A pesar de ello, hay un anhelo que sí he conseguido: Ser rico. Hoy he visto a mi abogado, y me ha comunicado que he heredado la fortuna de Ulpius y mi esposa —dijo Alexas, esbozando una sonrisa amarga.
 
   Marco Antonio lanzó un largo silbido.
 
   —¡Por Júpiter! Eres dueño de una de las más grandes fortunas de la República. Me alegro por ti, aunque me siento robado. Ya no tendré a mi servicio al mejor zapatero.
 
   —Puedes hacerme encargos siempre que te apetezca —le dijo Alexas.
 
   —No dudes que lo haré. Pero ahora debemos preparar tu vida futura. A partir de mañana serás un noble de Roma. Tendrás que vivir conforme a tu rango. Para comenzar, visitarás a mi modisto. Necesitas ropaje adecuado. También esclavos, una litera nueva, pero sobre todo amistades influyentes. 
 
   A pesar de la tristeza, Alexas no pudo evitar reír ante el estallido entusiasta del nuevo cónsul.
 
   —Ya tengo la tuya.
 
   —Por supuesto, muchacho… —Marco Antonio sonrió satisfecho—. Pero no basta. El poder es como la cumbre helada de la montaña. Un verano caluroso puede evaporarla. Así que, en cuanto tengas todo a punto, organizarás un gran banquete. Por supuesto, los manjares deben ser exquisitos. Te propongo que pongas ostras, huevos de chorlito, quesos, espárragos y alcachofa, que son muy apreciados. Y no te olvides de lirón vardano, garum, carne de pavo real, salmonetes, para potenciar el cerebro, y los postres dulces, frutos secos. Ya te indicaré quien debe asistir. Confía en mí.
 
   —¿Todo eso es necesario? La verdad, no me apetece modificar demasiado mi existencia —protestó Alexas.
 
   —Hace tiempo me contaste que deseabas demostrar que eras hijo de Maximino. La vida te da la oportunidad y el dinero necesario para que lo consigas. Aprovéchala.
 
   —No queda nadie que pueda testificarlo —le recordó Alexas.
 
   —¿Acaso Dora podía imaginar de quién era hija? Y ya ves, ahora es una gran dama. 
 
   —Hija de un miembro de la Secta del Hierro —musitó Alexas. 
 
   Marco Antonio alzó la mano, despidiendo a la esclava.
 
   —¿Piensas que sabrá algo? —inquirió el cónsul en cuanto se quedaron a solas.
 
   Alexas meditó durante unos momentos.
 
   —Puede que su abuelo le contara algo. 
 
   —Incluso, si llegó a verte de niño, te reconozca —comentó Marco Antonio.
 
   —¿Tú crees? —quiso saber Alexas con gesto esperanzado.
 
   —Todo es posible. Lo averiguarás en el banquete. Ahora retirémonos. Ha sido una jornada realmente agotadora. Nos veremos en el circo. Hay un gran espectáculo de gladiadores —dijo el cónsul de la República, levantándose.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXXIV
 
    
 
    
 
   Tras tomar posesión de la gran herencia y ser presentado por Marco Antonio a los ciudadanos más importantes de Roma, Alexas, que había decidido dejar atrás el pasado, se dispuso a disfrutar del nuevo y espléndido status social que se le ofrecía. 
 
   Se acostumbró rápido a su nueva vida. Compró un número considerable de esclavos, caballos para iniciarse en el mundo de las carreras y patrocinó a gladiadores; consiguiendo ser la nueva expectación de la ciudad. Todos deseaban codearse con él; sobre todo las mujeres, que caían rendidas a los pies de ese joven hermoso comparable a un dios.
 
   Dora lo observaba desde la distancia con preocupación, pues Alexas dejó de ser el muchacho que había conocido para transformarse en un hombre ambicioso y exhibicionista, al que no le importaba cometer desenfrenos para ser el centro de atención.
 
   —¡Maldito imbécil! —exclamó, molesto, Aulio—. ¿Qué se habrá creído? Anda por ahí como si fuese un gran héroe y lo único que es y siempre será, es un patán. ¿Acaso no ha comprendido que nosotros pertenecemos a las mejores familias? 
 
   Dora apartó los ojos del bordado.
 
   —No sé porque te sulfura no haber recibido una invitación. No necesitamos su amistad.
 
   —¡Es cuestión de prestigio! ¿No lo entiendes?
 
   —Dudo que frecuentarlo nos lo dé. 
 
   Aulio soltó un resoplido de impaciencia.
 
   —Tú no entiendes de estas cosas. Si nos aparta, es probable que otros sigan su ejemplo, y eso no nos conviene. No olvides que quiero ser magistrado. 
 
   —¿Eso no debería decidirlo Marco Antonio? —comentó Dora.
 
   —Debería. Y ahí está el peligro. Alexas tiene gran influencia sobre él, y se dice que Fulvia come de su mano; y si ese mentecato les habla desfavorablemente de mí, no tendré posibilidades. 
 
   —No veo la razón. No has hecho nada que le disguste.
 
   Aulio la miró con fijeza durante unos instantes.
 
   —Le he privado de su antigua amante… —Su rostro se ensombreció—. ¿Sabes? Podrías ir a verlo. Estoy convencido que se alegrará de volver a encontrarse contigo. ¿No? 
 
   Los ojos verdes de Dora chispearon indignados al comprender el significado de sus palabras.
 
   —Si te refieres a... —Hizo una amarga mueca—. No pienso hacer nada parecido —se negó.
 
   Aulio estalló en una sonora carcajada.
 
   —¿A qué viene ese repentino ataque de virtuosismo? No te pido nada que no hicieras en el pasado.
 
   —Si hubiese querido continuar con mi antigua vida, no me habría casado. Te acepté porque deseaba adquirir respetabilidad. Y ahora pretendes que me conduzca como una meretriz… ¿Acaso te has vuelto loco? Ningún hombre digno actuaría como tú. No, Aulio. No me harás cometer tal bajeza —afirmó Dora, sacudiendo la cabeza con énfasis.
 
   Su marido resopló ante la aparición de unas gotas de su sudor sobre su frente, y ordenó a la esclava negra que moviera con más ahínco el abanico.
 
   —Querida, no seas hipócrita. Una mujer como tú no puede escandalizarse ante esta solicitud. Como bien sabes, muchas damas de Roma engañan a sus esposos. Nuestro trato no conllevaría ningún engaño.
 
   —¿Deseas que cometa adulterio? ¡No puedo creerlo! —exclamó ella, escandalizada.
 
   Aulio levantó los hombros.
 
   —En esta ocasión no lo consideraré así.
 
   Lo cierto era que Aulio merecería ser traicionado, caviló Dora. Jamás aportó nada para que la convivencia fuese placida. La trataba con indiferencia, incluso con crueldad, sin esconderse de sus aventuras sexuales con los esclavos y damas nobles, requiriéndola en su lecho como si continuara siendo una vulgar cortesana. Sin embargo, no lo haría. La prostitución era una parte de su pasado y no caería de nuevo en ella, por mucho que se lo ordenara su marido.
 
   Aulio se alzó airado y empujó a la esclava, que los dejó a solas. Agarró el brazo de Dora con brutalidad, apretando los dientes.
 
   —¡Oh, sí que obedecerás o juro que lo pagarás muy caro! —siseó con ojos iracundos.
 
   —¿Me matarás? —inquirió ella fríamente, sin amedrentarse lo más mínimo.
 
   
—Algo mucho peor, querida. Te devolveré al fango de donde saliste. 
 
   —Ya no puedes. Soy nieta de un noble —replicó Dora, sonriendo con orgullo.
 
   —De un noble que caerá en desgracia debido a la nefasta reputación que difundiré de su adorada nieta. ¿Qué te parece si digo que mi esposa prefiere la compañía de otras mujeres a la de su marido, que aún frecuenta los burdeles para encontrar placer? ¿O mejor aún, que el viejo Cornelius se deja sodomizar por sus esclavos?
 
   —Eso no —jadeó ella.
 
   —Entonces, obedecerás. Irás ahora mismo a ver a Marco Antonio, y le ofrecerás lo que siempre ha deseado. Por supuesto, con la condición de que me tome bajo su protección.
 
   Dora apretó los puños en un intento por frenar las lágrimas.
 
   —Eres cruel —musitó.
 
   —¿Te he ofendido? Cuanto lo lamento —se burló Aulio.
 
   —¡Eres un canalla! —silbó ella.
 
   —Solo práctico, querida. Supongo que podrás comprenderme. Tú misma hiciste cosas peores para mantenerte como la mejor cortesana. Lo sé muy bien. ¿O no recuerdas los ratos tan placenteros que pasamos juntos? —se burló él, acariciándole distraídamente un seno.
 
   Dora le apartó la mano con brusquedad.
 
   —Era una puta y sabía fingir bien. Pero ya no lo soy. Aunque, supongo que me debo a mi esposo. ¿No es así? No temas. Conseguiré lo que anhelas. No obstante, no esperes que lo haga nunca más.
 
   Aulio sonrió con perversidad.
 
   —Preciosa, harás lo que te ordene siempre que me plazca o cumpliré la amenaza. ¿Entendido? Ahora, ponte el vestido más provocativo. Y espero que, a tu regreso, el cónsul me considere uno de sus mejores aliados. 
 
   Dora dio un giro brusco y salió del cuarto, rompiendo a llorar. 
 
   —¿Qué ocurre, mi niña? —le preguntó Fredesvinda.
 
   —Prepara el baño y mi mejor vestido. Debemos salir. ¡Obedece! —contestó Dora con sequedad, pasándose el dorso de la mano por las mejillas.
 
   Una vez arreglada, partió hacia casa de Marco Antonio con el corazón desmembrado por el dolor. De nuevo volvía a vestir el disfraz de seducción; de nuevo convertida en una esclava a merced de un desalmado con el que nunca debió casarse. 
 
    
 
    
 
   —¡Es un placer verte, querida! Te aseguro que los años son generosos contigo. Estás más hermosa que nunca —dijo Marco Antonio al verla tan sensual.
 
   Ella sonrió provocativamente, para después esbozar un gesto de enojo.
 
   —Has sido muy desconsiderado conmigo, Marco. Me prometiste la última vez que nos vimos que regresarías a mí. ¿Acaso has encontrado a otra amante mejor que yo?
 
   El cónsul le indicó con la mano que tomara asiento. Llenó dos copas con vino y se sentó junto a ella.
 
   —Pensé que estabas satisfecha con tu esposo. Tengo entendido que era el mejor partido que podías encontrar en toda la República. Rico y con la suficiente ambición política para llegar a ser algo en el futuro.
 
   Dora arrugó la frente. 
 
   —Aulio es un buen marido. Sin embargo, me ha decepcionado. Me prometió que formaríamos parte de la crema de Roma. Algo que, por mi anterior vida, deseaba con ansia… ¿Y ahora que sucede? Que ni tan siquiera nos has invitado a uno de tus famosos banquetes. Pensé que éramos amigos. Tú también me has defraudado, Marco. 
 
   Él estalló en una sonora carcajada.
 
   —No has cambiado, preciosa. Pensé que me visitabas por puro placer, y descubro que es por negocios. 
 
   —¿Negocios? Simplemente te estoy solicitando que nos tengas en cuenta para tu próxima cena —replicó Dora con aire inocente.
 
   Marco Antonio se acercó a su rostro, aspirando el característico perfume que la hacía única, trayéndole nostálgicos recuerdos sensuales.
 
   —¿Y qué estarías dispuesta a hacer? —musitó sobre el lóbulo de su oreja. 
 
   Dora se apartó, estirando el cuello con dignidad.
 
   —Marco, estoy casada. Ahora soy tan decente como la mayor de las matronas romanas.
 
   Él, divertido, volvió a reír.
 
   —Querida, te aseguro que ninguna lo es. 
 
   —Yo sí —aseguró Dora, apartándose.
 
   Marco Antonio lanzó un sonoro suspiro de decepción.
 
   —No hay nada peor que una puta retirada. Se tornan tan virtuosas como una vestal. 
 
   Dora ensombreció el rostro. Sentía en su pecho la angustia que le estaba provocando el engaño que sometía a Marco Antonio. Él siempre fue justo con ella y debería actuar del mismo modo.
 
   —Marco. He de confesar algo. Si he venido a verte, ha sido por mi marido. Me ha ordenado que te seduzca para que lo recomiendes como magistrado del Senado… —Él la miró contrariado—. ¡Oh! Te aseguro que deseaba hacerlo desde que llegaste a Roma. Sin embargo, me propuse actuar con corrección. Ahora ya no soy la Dora que conociste. He de respetar a la familia que represento. No podía permitir que corrieran las habladurías. Pero te juro que nada me hubiese hecho más feliz que felicitarte por todo lo que has logrado —confesó ella con tristeza.
 
   Marco sacudió la cabeza y le acarició el cabello con delicadeza. 
 
   —Temo que cometiste un gran error al casarte con ese hombre, Dora. Has dejado de ser una puta libre y honesta, para convertirte en la esclava de un bastardo. Deberías divorciarte.
 
   —Eso mataría a mi abuelo —musitó ella.
 
   —No, si le cuentas la verdad.
 
   —Aulio me amenazó con destruirnos. Y te aseguro que puede hacerlo.
 
   —¡Maldito hijo de perra! ¡Yo seré quien lo destruya! —exclamó el cónsul con el rostro encendido por la indignación.
 
   —Por favor, no hagas nada —le pidió ella.
 
   —¿Piensas que me quedaré de brazos cruzados viendo como ese cabrón le hace la vida imposible a la mejor amiga que he tenido? 
 
   —¿Y de qué le acusarás? Ya sé que eres uno de los hombres más importantes del la República. Sin embargo, sí te deshicieras de un ciudadano que jamás ha mostrado deslealtad ni actos criminales, te crucificarían. Podrías perder todo lo que has ganado —le aconsejó.
 
   Marco Antonio asintió con un leve movimiento de cabeza.
 
   —Sensata como siempre, Dora. Aunque, no desistiré. Encontraré su punto débil y lo haré caer. Te liberaré de ese esposo molesto e indeseable. 
 
   Ella carraspeó inquieta.
 
   —¿Qué respuesta le doy esta noche?
 
   —Dile que he considerado la posibilidad de apoyarlo en su carrera. Venid mañana al banquete que ofrezco por mi partida hacia Oriente. Eso lo calmará, al menos por el momento.
 
   —¿Vuelves a marcharte? —se quejó ella.
 
   —Una pena, ¿no? —rió Marco Antonio, acariciándole la mejilla.
 
   —Sí. Será una compañía irremplazable para todos.
 
   Dora y Marco Antonio volvieron los rostros. Alexas estaba en el quicio de la puerta mirándolos con el ceño fruncido.
 
   —¿Qué te trae por aquí, querido amigo? —quiso saber Marco Antonio, observando las mejillas arreboladas de Dora. Estaba claro que la presencia de Alexas aún la perturbaba.
 
   Alexas le acercó una caja de madera, mientras miraba de reojo a Dora. Había esperado que en su encuentro el odio y el asco afloraran de las profundidades de su corazón. Pero éste las mantuvo bajo una capa impermeable donde continuaba anidando el amor. 
 
   Carraspeó enojado.
 
   —Son unas sandalias. Para tu nueva aventura.
 
   Marco Antonio las admiró. Eran perfectas, bien curtidas y de una piel excelente. 
 
   —Gracias. Por cierto… ¿No te gustaría venir conmigo? Será una aventura estupenda para un joven como tú. 
 
   Alexas apartó el gesto hosco y soltó una sonora risa.
 
   —Mejor di que echarás de menos a un zapatero tan excelente como yo. 
 
   —Cierto. Nadie me remendará las sandalias con tanta perfección.
 
   —Amo, el general Ventidio desea verte —avisó un fornido esclavo, interrumpiéndolos.
 
   Marco Antonio se levantó rápido.
 
   —No os marchéis. Tengo mucho que hablar con los dos —les pidió, dejándolos a solas.
 
   Dora ladeó el rostro ante la mirada gélida de Alexas.
 
   —¿Qué ocurre? ¿No te alegras de verme? —le espetó él en tono ácido—. No, supongo que no. Tú siempre has aspirado a lo más alto. ¿Por eso has acudido a esta casa, verdad? Tu esposo no te parece suficiente, y por eso deseas recuperar la amistad de tu antiguo amante. ¿Me equivoco? Por supuesto que acierto. Me decepcionas. Creí que estabas encantada con tu papel de fiel esposa. Pero, ya se sabe… Es difícil que el sol cambie su rumbo.
 
   Ella lo miró de nuevo y dibujó una sonrisa de indiferencia ante sus palabras.
 
   —Si crees que me ofendes, te equivocas. A diferencia de ti, siempre supe lo que era y no me avergüenzo de ello. 
 
   Alexas la fulminó con un brillo de ira que escapó de sus ojos azules.
 
   —No todos hemos tenido la misma suerte. Pero, algún día, demostraré quién soy.
 
   —¿Para qué? Maximino era tan solo un filósofo. Ahora eres Alexas Diomenes, el hombre más famoso y rico de Roma. El humilde zapatero ha dejado de existir. Debería bastarte —replicó ella con mordacidad.
 
   —Como a ti el matrimonio, y no volver a comportarte como una vulgar meretriz —masculló él.
 
   Dora dio un sorbo al vino, levantando luego los hombros con desidia.
 
   —Mi nuevo estado nada tiene que ver con el placer. Deberías saberlo, ya que muchas de esas damas casadas y respetables se han metido en tu cama buscando la satisfacción que no les dan sus maridos.
 
   —¿Te molesta? —inquirió él, soltando después una risita de vanidad.
 
   —En absoluto. Hace mucho tiempo ya dije lo que pensaba de ti. ¿O acaso lo has olvidado?
 
   —Lo recuerdo; aunque, sigo pensando que mentías. 
 
   Dora sacudió la cabeza mientras chasqueaba la lengua.
 
   —¿Sabes? El dinero te ofrece la oportunidad de comprar lo que te venga en gana. Pero, lamentablemente, no puede conseguir cambiar los sentimientos de nadie. Continúo considerándote insignificante y carente de interés. Y me parece patético que, después de tantos años, no comprendas que fuiste tan solo para mí un cliente. El primero de una larga lista que me proporcionó tanto o más placer que tú. 
 
   Alexas montó súbitamente en cólera.
 
   —¡Maldita puta! —exclamó, asqueado—. ¡Tienes razón! El dinero no puede satisfacerte en todo. Sin embargo, ahora que lo tengo, sé que él recrea ilusión y tú me la ofrecerás. ¿Cuánto valen tus servicios? ¿Cien? ¿Mil sestercios? Sólo te basta decir la cantidad. Seré generoso. Siempre lo soy con las meretrices que frecuento —le escupió, lanzándole una bolsa repleta de monedas.
 
   El rostro de Dora se tornó lívido. 
 
   —Has enloquecido…
 
   —¿Por qué me miras así? ¿Acaso imaginabas aún moría de amor por la dulce Dora? ¡Ilusa! He cambiado. Lo único que me interesa de ti es tu cuerpo, y el goce que pueda proporcionarme. Supongo que esta bolsa logrará que me hagas un buen trabajo —dijo Alexas, mirándola con lascivia mientras tanteaba el peso de los denarios.
 
   Dora se levantó. Con un brillo salvaje en sus ojos verdes, dio tres pasos, alzó la mano y lo abofeteó.
 
   —¡Bastardo! —exclamó con voz estrangulada, tirando la bolsa.
 
   Alexas le aferró la muñeca con brutalidad.
 
   —¿Acaso mi dinero no es tan bueno como el de Marco Antonio? —inquirió con el rostro contraído por la furia.
 
   —Ya no soy una puta. Y si lo fuera, ¡juro por todos los dioses que jamás te aceptaría en mi cama! —exclamó con ojos húmedos.
 
   —Eso lo veremos —siseó Alexas.
 
   —¡Suelta! —le exigió Dora. 
 
   —¿Diferencias? —dijo Marco Antonio con media sonrisa mordaz, entrando en la estancia.
 
   Alexas soltó a Dora.
 
   —Irreconciliables. Si me disculpas, mi marido me espera. Ha sido un placer verte de nuevo, Marco —aseguró ella, abandonando el cuarto a toda prisa.
 
   —¿Así es cómo piensas recuperar a la mujer que amas? —preguntó el cónsul.
 
   Alexas sólo le ofreció un gruñido como respuesta.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXXV
 
    
 
    
 
   El mejor momento del día para Aulio era cuando tomaba el baño atendido por sus siervos preferidos, alejado de los problemas domésticos y de esa esposa que tenía que soportar a diario, reprimiendo el deseo acuciante por deshacerse de ella. 
 
   «Ese momento no tardaría», pensó con una irónica sonrisa. 
 
   Ordenó al esclavo que acababa de adquirir aquella misma mañana, un muchacho de cabellos dorados, y bastante andrógino, que entrara en el agua tibia.
 
   Relamiéndose los labios, cerró los ojos al notar cómo la esponja se deslizaba suavemente por su espalda, provocándole un estremecimiento en la entrepierna. 
 
   Pero la extraordinaria sensación de placer se desvaneció al escuchar el golpe de la puerta. 
 
   Licinia Pusinnus lanzó una mirada de disgusto a Aulio.
 
   —¿Acaso no sabes anunciarte? —gruñó éste, apartando con suavidad al efebo.
 
   Ella sacudió la cabeza con gesto irritado.
 
   —¿Es así el modo en que defiendes nuestros intereses, regodeándote con jovencitos? 
 
   —Tranquila, madre. Sé cuándo divertirme… Dora está en casa de su abuelo. 
 
   Ella se sentó en el banco de mármol adosado a la pared, frente a su hijo. Aulio alzó la mano, e indicó al esclavo que continuase lavándolo en la gran bañera.
 
   —¿Qué te ocurre, madre? ¿Acaso no estás satisfecha de cómo van las cosas? — le preguntó con ceño.
 
   Licinia Pusinnus se abanicó con energía, ordenando con un gesto autoritario a todos los sirvientes que abandonaran el cuarto.
 
   —No es necesario —protestó Aulio.
 
   —Esta conversación ha de ser privada. Y con referencia a mi satisfacción, no lo estoy en absoluto. Llevas tres meses casados y aún no hemos obtenido nada —se quejó ella.
 
   —La paciencia nunca ha sido tu mayor virtud. 
 
   —Ni la acción la tuya. Deberías plantear la principal pregunta sin tapujos —replicó con aspereza, ajustándose un rizo que había caído sobre su amplia frente. 
 
   Aulio la miró con gesto reprobatorio.
 
   —¿Y estropear el sacrificio que he hecho?
 
   Licinia soltó una carcajada seca, clavando luego sus inquisitivos ojos grises en el efebo de piel de marfil, que era sordomudo de nacimiento.
 
   —¿Sacrificio? No te has molestado en modificar tus costumbres. Si Dora se harta, pedirá el divorcio.
 
   Él negó con un chasquido de lengua.
 
   —A esa estúpida lo único que le interesa es mantener su respetabilidad. 
 
   —Hasta que se canse de tener un marido que hace semanas que no la toca.
 
   Aulio, pensativo, entrecerró los ojos.
 
   —¿De dónde sacas esa conclusión tan absurda? —quiso saber.
 
   —Tengo medios para conocer todo lo que pasa en esta casa. Dora ha llevado un tipo de vida lleno de excesos y puede buscar las carencias carnales a la que la sometes en ese miserable zapatero —masculló Licinia.
 
   —¿Miserable dices? ¡Es mucho más rico que nosotros! Es inmoral que alguien como él se encuentre en tan excelsa situación. Lo que debería haber hecho es matarlo —contestó Aulio, sacudiendo la cabeza con indignación. 
 
   —Olvidas que cabe la posibilidad que sea el hijo de Maximino. Lo necesitamos vivo, por el momento. Pero en cuanto obtengas la información vital, deshazte de él. Ha de pagar el daño que nos causó. Merece la muerte. Su fortuna debería ser tuya. Trabajaste muy duro para seducir a esa estúpida de Valeria —dijo su madre, levantándose.
 
   Aulio sacudió la mano en un gesto de indiferencia.
 
   —Ahora ya no importa. Hemos conseguido algo mucho mejor. Formamos parte de la Secta del Hierro.
 
   —¿Formamos? Aún no has oído ni una palabra sobre la espada —le recordó su madre.
 
   —Cornelius no está arrepentido de nuestro acuerdo. Su nieta es ahora respetada de verdad y está convencido que la hago dichosa. Falta poco para que me considere un miembro de la familia. Y como tal, no dudará en hacerme partícipe de todos sus secretos.
 
   —Hubiese sido mejor sonsacarle a nuestro estilo. No me gusta esta situación. ¡Mi hijo casado con una meretriz! Es vergonzante —comentó Licinia. Hizo una mueca repulsiva.
 
   —La violencia, en esta ocasión, habría sido inútil. El viejo hubiese preferido morir a hablar. En cambio, ahora, comerá de mi mano. Vamos, deja de preocuparte. Te aseguro que en cuanto tengamos lo que queremos, nos desharemos de todos ellos, y tu querido hijo buscará una esposa más adecuada a nuestro rango. 
 
   —Ya he pensado en la idónea —dijo su madre, sonriendo.
 
   Aulio, perplejo, alzó las cejas.
 
   —¿No crees que es pronto para ello? Puede que aún tardemos en obtener lo que queremos.
 
   —Por suerte, he conseguido más que tú. Me entrevisté con un hombre que me dio información. Asegura que trabajó en la casa de Maximino, y que sería capaz de atestiguar que Alexas es el hijo que desapareció. 
 
   Aulio alzó el torso, mirándola ahora con creciente con interés.
 
   —¿De qué modo?
 
   —Por lo visto, el niño sufrió un pequeño accidente doméstico. Rompió un jarrón jugando y se hirió en la espalda. Tiene una cicatriz casi invisible, pero fácil de reconocer, pues tiene forma de media luna. 
 
   —¡Es una noticia estupenda! —exclamó Aulio, eufórico, sonriendo con perversidad.
 
   —Si se confirma, claro —comentó su madre, que arrugó la frente.
 
   —Lo haré en las termas. Alexas suele acudir todos los jueves. 
 
   —Abstente de ello. El líder quiere comprobarlo por si mismo. Un capricho, supongo —dijo quedamente su madre con un mohín de desaprobación.
 
   —Si así lo desea, no somos nadie para arrebatarle ese placer que tienes… ¿Y qué hay de ese informador? ¿Y si habla con Alexas para obtener más denarios?
 
   Licinia dibujó una media sonrisa de maldad.
 
   —Lo he arreglado para siempre. Lo obsequié con una copa de vino tras la conversación. Ahora flota en el río.
 
   —Eres perversa, madre —rió su hijo.
 
   —Practica, hijo. Sólo práctica. Por ello, te aconsejo que en cuanto nos verifiquen su identidad, lo mates sin dilación. 
 
   Los ojos de Aulio brillaron con un halo de duda. 
 
   —¿Y si sabe algo sobre la espada?
 
   —Lo dudo. Jamás tuvo contacto con su padre. Sobre eso, deberás interrogar a Cornelius y a Dora. Utiliza el medio que más te plazca, pero que sea efectivo. 
 
   Aulio se quedó un rato pensativo.
 
   —Creo que mi adorada esposa no sabe nada. En más de una ocasión le ha preguntado a su abuelo el motivo por el que murieron sus padres, y él siempre se ha negado a dárselo.
 
   Lucinia levantó los hombros con indiferencia.
 
   —Pues, mátala antes de hacer hablar al viejo. Ya no soporto poner buena cara a esa asquerosa puta, ni tener que exhibirla como mi nuera ante la crema de Roma. ¡Es humillante! Aunque, hazlo con discreción. El líder no debe sospechar que hemos sido nosotros o será nuestro fin. ¡No veo la hora de que todo esto acabe!
 
   —Paciencia, madre. Paciencia. Ahora, vete. Nos veremos esta noche en casa de Marco Antonio.
 
   —¿Cómo has conseguido que nos invite? —se interesó ella.
 
   Su hijo lanzó una risa sibilina.
 
   —Le rogué a Dora que visitara a su antiguo amante. Ya me entiendes. 
 
   —Al menos, en esta ocasión, esa mentecata ha hecho bien su trabajo. Claro que, siendo tan experta le ha sido fácil.
 
   —Sí. Es una pena que tenga que deshacerme de ella. Conseguiría muchos favores con sus ancestrales artes… Y ahora, madre, déjame con este esclavo de cabellos dorados.
 
   —¡Eres incorregible! —masculló Lucinia.
 
   —¿Qué quieres? Ya sabes cuál es mi debilidad. Vamos, no tengo mucho tiempo. He comprado a este muchacho hoy y tengo que instruirlo en sus quehaceres.
 
   —¿Así que nunca ha ofrecido sus servicios a otro amo? Entonces, comprendo tu impaciencia. Hijo, temo que engendré a un depravado. Aunque, no me arrepiento. Tu padre era intachable, pero inepto para la causa. 
 
   —Juro que terminaré la misión que él no supo terminar —aseguró Aulio con gesto firme.
 
   —Confío en ello y que matarás a esos dos con tacto. Te dejo. Tengo que vestirme para la gran ocasión.
 
   Fredesvinda, que horrorizada había estado escuchando la conversación oculta tras la ventana, se apartó para no ser descubierta.
 
    
 
    
 
   Cuando Lucinia Pusinnus abandonó la casa familiar, la fiel sirvienta de Dora esperó un tiempo prudencial y salió por fin a la calle. 
 
   Fredesvinda caminó a grandes zancadas durante todo el recorrido hacia la casa de Cornelius, con el corazón latiéndole con inusitada fuerza. Debía advertirles del letal peligro que corrían.
 
   Dora la miró preocupada al ver su rostro, sudoroso y atemorizado.
 
   —¿Qué ocurre? —le preguntó Cornelius.
 
   —Amo, vengo a avisarte de que estáis en un gran peligro. Aulio es un farsante. Conoce el secreto y está dispuesto a mataros. 
 
   Cornelius se tensó.
 
   —Dora, déjanos a solas —le pidió su abuelo.
 
   Ella negó con la cabeza.
 
   —Supongo, que si he oído bien, tengo derecho a saber por qué mi vida está en peligro. ¿No crees?
 
   Cornelius suspiró hondamente.
 
   —Tienes razón. Habla sin temor, Fredesvinda.
 
   La esclava les relató la conversación que había escuchado, gesticulando y resoplando agitada. 
 
   Dora clavó sus ojos verdes en su abuelo.
 
   —¿De qué habla? ¿Qué tiene que ver Alexas con nosotros? —inquirió, observándolos con desconcierto.
 
   Cornelius le contó el secreto que su familia y la de Alexas guardaban desde tiempos inmemoriales.
 
   —Así que, en verdad es el hijo de Maximino —musitó la ex prostituta, sobrecogida ante las revelaciones que acababa de descubrir.
 
   —Con mucha probabilidad. Y por eso también quieren asesinarlo. No lo permitiremos. Será advertido —afirmó su abuelo.
 
   —¡Lo haremos ahora mismo! —decidió Dora, ceñuda.
 
   Cornelius la detuvo a tiempo.
 
   —No quiero que salgas de esta casa, ni que regreses junto a tu esposo. Lo mejor que podemos hacer es largarnos de la ciudad por una temporada. Ordenaré que lo preparen todo ahora mismo.
 
   —¡Ni lo sueñes! Sería una estupidez. Esta noche estamos invitados a casa de Marco Antonio y si no aparezco, sospechará. Es mejor aguardar a mañana.
 
   —Es peligroso —rechazó Cornelius.
 
   —Abuelo, ya has escuchado a Fredesvinda. No me hará nada antes de que mueras. ¿O piensas que es estúpido? Lo echaría todo a perder si le exigieras explicaciones de mi fallecimiento en extrañas circunstancias.
 
   El anciano caminó alterado por la habitación con el rostro meditabundo.
 
   —Está bien. Pero ordenaré a Helvius que esté atento a cada uno de tus movimientos. No permitiré que te ocurra nada. No podría soportarlo ahora que te he reencontrado. 
 
   —Yo tampoco resistiría perderte, abuelo —dijo ella con ternura, besándolo en la mejilla, y añadió—: Ahora debo irme. 
 
   —Ten mucho cuidado, pequeña.
 
   Dora le dedicó una sonrisa esperanzada y cruzó la puerta.
 
   —¿De verdad piensas regresar a esa casa? —dijo Fredesvinda con gesto aterrorizado.
 
   —Por supuesto. Ese miserable no podrá destruirme. Aunque, primero iremos a casa de Alexas. 
 
   —Pero, tu abuelo ha dicho que...
 
   —¡Calla y sígueme! —le interrumpió Dora con inusual rudeza.
 
    
 
    
 
   No tardaron en llegar a su destino. 
 
   Alexas permaneció durante unos momentos petrificado dentro del baño cuando el esclavo le anunció la doble presencia femenina. Tal vez Dora había aceptado su oferta, y acudía para ofrecerle sus servicios. 
 
   Ese pensamiento lo soliviantó. Si así era, estaba demostrando que no había dejado de ser la puta que todos habían conocido, que sus palabras de desprecio habían sido reales y debería echarla como a un perro por ello. No obstante, al sentir el aguijón del deseo, la idea de volver a tenerla entre sus brazos ganó la batalla a la sensatez.
 
   —Dale algo de beber a la esclava y lleva a su ama al salón de Venus —ordenó, cubriéndose con una toalla. 
 
   El sirviente regresó junto a las dos mujeres.
 
   —El amo te recibirá. Sígueme.
 
   Fredesvinda caminó tras ellos.
 
   —Tú no. Ella sola —precisó el esclavo, que había levantado un musculoso brazo.
 
   Dora asintió sin titubear lo más mínimo.
 
   —Estaré bien… —convino segura—. Alexas jamás me dañaría.
 
   Cuando entró en el salón, el dueño de la villa estaba recostado en el triclinio, sonriendo ampliamente.
 
   —¿A qué has venido? ¿Puedo suponer que has aceptado mi oferta? —le dijo con ironía.
 
   —No es momento para discusiones, Alexas. Mi presencia es por algo mucho más importante —contestó ella con rostro circunspecto.
 
   Él se sirvió una copa de cerveza y la sorbió lentamente. 
 
   —Me figuraba que para una mujer como tú no habría nada más importante que el placer de regodearse con el arte del amor carnal. —Se burló.
 
   —Considero que es más esencial conservar la vida. Por eso he venido para advertirte que estás en peligro de muerte.
 
   —¿De veras? Es extraño que, tras tu helada indiferencia, te arriesgues a destruir la respetabilidad que has conseguido viniendo a esta casa para protegerme —dijo Alexas con tono mordaz.
 
   —Están planeando tu asesinato. Me pareció un motivo suficiente. Claro que, si no quieres saber a quién le interesa deshacerse de ti o la causa, me iré ahora mismo —contestó ella, sin abandonar el gesto preocupado. 
 
   Alexas dejó la copa sobre la mesa. Tragó saliva y se sentó. 
 
   —¿No es una broma, Dora?
 
   Ella negó con la cabeza. 
 
   —En ese caso, te escucho con atención.
 
   Dora le contó lo sucedido temblando. Cuando terminó, el semblante de Alexas estaba contraído por la ira que lo dominaba.
 
   —Por favor, siéntate —le pidió Alexas, ya cortés, ofreciéndole una vaso de agua.
 
   Ella bebió con ansia.
 
   —¿Qué haremos? —gimió, angustiada.
 
   —Por el momento, aguardar. 
 
   —¡Te has vuelto loco! Aulio es un monstruo. No se detendrá ante nada. ¿O acaso no ves que hasta se casó conmigo para obtener su propósito?
 
   —¿Y tú por qué lo hiciste? 
 
   —Yo podría hacer la misma pregunta, pero no es momento para estas cosas. Tenemos que pensar en salvar la vida —replicó ella, más alterada.
 
   —La respuesta te la di, pero no la creíste. Y para tu información, te diré que Valeria se casó conmigo por los mismos motivos que Aulio. Ellos también formaban parte de nuestros enemigos… Curioso… ¿no?
 
   —Más bien diría trágico. Han sido otros y no nosotros quienes han dirigido nuestra existencia. Por su culpa, me vi inmersa en una vida miserable e ignominiosa —comentó ella con tristeza.
 
   Alexas le acarició la mejilla con afecto.
 
   —Esa vida fue la que me trajo a ti, la que hizo que me enamorara para el resto de mis días de la hermosa virgen que hice mujer —musitó.
 
   —Alexas...
 
   —No digas nada. Sé que me desprecias, pero no me avergüenza decir que te amo; que siempre has estado en mi pensamiento, hicieras lo que hicieras. 
 
   Dora lo miró con ojos húmedos.
 
   —No te desprecio. Nunca podría hacerlo, porque yo también te amo —le confesó.
 
   Alexas suspiró, y la atrajo hacia él.
 
   —Siempre supe que me amabas… Siempre.
 
   —No, Alexas. Por favor, mi marido me espera y si no acudo, sospechará —le suplicó ella.
 
   —Yo he esperado muchos años, Dora. Demasiados… No te marches ahora… Por favor, ahora no —susurró él, buscando su boca con ansia.
 
   Cuando sus labios se encontraron, todo lo que existía a su alrededor se desvaneció. Únicamente estaban ellos, el ansía que los consumía y ese frenesí que une a los amantes en la locura.
 
   Sus cuerpos recibieron las caricias negadas y entrelazaron sus corazones adormecidos por los años de sequía, en una tormenta que los arrastraba hacia un sentimiento que tan solo una noche pudieron experimentar.
 
   Una vez saciada la pasión, Dora se apartó de Alexas.
 
   —Debo regresar —murmuró con un halo de tristeza en sus impresionantes ojos verdes.
 
   Alexas alargó la mano y la detuvo. 
 
   —Quédate conmigo. Aulio puede matarte esta noche —le suplicó.
 
   —No lo hará. Estamos invitados a la cena que ofrece Marco Antonio —dijo ella, vistiéndose con dedos temblorosos.
 
   Alexas sonrió aliviado. 
 
   —Entonces, no veremos allí. No te preocupes. No permitiré que te suceda nada. No ahora que por fin estamos juntos.
 
   —Sí, mi amor. Ya nada podrá separarnos —dijo Dora, besándolo con desesperación. Después salió del cuarto y se encaminó a casa con el corazón sobrecogido por la incertidumbre de si esas últimas palabras llegasen a cumplirse.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXXVI
 
    
 
    
 
   Dora, con dedos temblorosos se ajustó el cinturón, mientras la esclava le calzaba las sandalias. Ahora que la noche se acercaba, no estaba segura de que su marido esperara para aniquilarla.
 
   —¿Lista? —dijo Aulio con voz grave, tras entrar en el cuarto, despidiendo con la mano zurda a la esclava.
 
   Dora asintió levemente. 
 
   —Espero que esta noche los presentes al banquete se sientan envidiosos de la esposa fiel y abnegada que tengo.
 
   —¿Acaso no lo has conseguido siempre? —respondió Dora con acritud.
 
   Él sonrió levemente y le acarició la mejilla. Sí. Había logrado convencer a Marco Antonio de que era el hombre idóneo para magistrado. Ya tenía lo que quería. Esa misma noche se desharía de ella. Ya no le era útil.
 
   —Eres hermosa, sensual y sabes cómo enloquecer a un hombre… Sin embargo, no quiero que se den cuenta de la relación que mantienes con Marco Antonio. Todos deben creer que mi ascenso es por mérito propio.
 
   —Si no lo cuentas tú, ten por seguro que nadie lo sabrá nunca. 
 
   —¿Crees que vas vestida acorde con las circunstancias? —dijo pensativo, mirándola de arriba hacia abajo.
 
   —Discreta. Como corresponde a la mujer de un patricio romano.
 
   —Demasiado. Pareces una matrona. Aunque, una matrona realmente apetecible —dijo Aulio, atrayéndola con avidez hacia su pecho. 
 
   —No es momento —protestó ella.
 
   Aulio pensó que tampoco. Sin embargo, y lleno de asombro, descubrió que le apetecía disfrutar de ese cuerpo tan hermoso antes de que los gusanos dieran cuenta de él en el cementerio. 
 
   —Hace semanas que no nos divertimos, preciosa. Marco Antonio puede esperar un rato más —dijo ronco de agitación, sintiendo la excitación entre los muslos.
 
   —Aulio, no.
 
   —¿Qué ocurre? Soy tu esposo y tengo derecho. Además, me prometiste que me contarías cómo te tocó Marco Antonio, qué te hizo. Eso me excitará aún más… ¿Aún es buen amante? ¿Te hizo esto? —rió, metiendo luego una ansiosa mano bajo el vestido.
 
   —No me toques. Hoy no.
 
   Él frunció la frente e inquirió:
 
   —¿Qué…?
 
   —¿No quieres que tu benefactor quede satisfecho? ¿Qué pensará si descubre que he estado con otro, una hora antes que él? Sé sensato... Podría desestimar su decisión. No querrás eso… ¿Verdad?
 
   Aulio se apartó.
 
   —Supongo que tienes razón…. —Se encogió de hombros—. ¡En fin! ¿Nos vamos?
 
   Salieron de la casa, encaminándose sin prisas hacia el banquete en la suntuosa litera.
 
   Dora atisbó a través de la cortina. Las calles, a esa hora, estaban muy animadas. Todos se afanaban contentos por llegar a su casa, tras una dura jornada de trabajo para llenar el estómago con una suculenta cena. En cambio ella, se sentía asustada, temerosa de que su marido la asesinara en cualquier momento. 
 
   —Estamos llegando. Espero que no me defraudes —le dijo Aulio muy serio.
 
   —¿Acaso me dejas otra opción? Estaba dispuesta a ser la mejor esposa —le reprochó ella.
 
   —Y lo eres. ¿Acaso no comprendes que lo hago por nuestro bien? En esta ciudad es útil echar mano de las influencias en caso de caer en desgracia. ¿O acaso piensas que las otras esposas nobles e intachables no ayudan a sus maridos en estos menesteres? Te asombrarías si diera algunos nombres —afirmó él, sonriendo ampliamente con ironía.
 
   —¿Y esas mujeres me desprecian porque fui meretriz? Por lo menos, yo nunca engañé a mis amantes. Sabían lo que ofrecía de antemano —dijo ella con marcado sarcasmo.
 
   —¿Qué le ofrecerás a nuestro anfitrión? Espero que me des todos los detalles. Soy tu marido y tengo derecho a saber qué perversiones ha utilizado —opinó él, manoseándole con lascivia uno de sus turgentes senos.
 
   La litera se detuvo. Aulio dejó de tocarla y bajó. Tendió la mano a su mujer. Ella la despreció y saltó al suelo.
 
   —Será mejor que cambies el semblante, Dora. Quiero que irradies dicha y disposición para seducir a Marco Antonio. Recuerda que no tendré clemencia si me defraudas —dijo Aulio con gesto adusto. 
 
   Sin darle opción a protestar, la tomó del brazo y se encaminaron hacia la entrada de la villa, siendo recibidos por el mayordomo.
 
   —¡Vaya! Esta casa ha hecho un gran cambio. He de reconocer que tiene buen gusto —musitó Aulio, admirando los muebles y objetos de decoración del salón. 
 
   —Y dinero. Esta estatua cuesta una verdadera fortuna. La hice traer de Egipto. Me alegro de verte, Dora —saludó jovial Marco Antonio.
 
   Ella sonrió ampliamente. 
 
   —Marco Antonio —saludó Aulio con una leve inclinación de cabeza.
 
   —Supongo que no te importará que tu bella esposa ocupe asiento junto a mí durante la cena. Como sabes, somos grandes amigos, y tenemos mucho de que hablar. 
 
   —Por supuesto que no —aceptó Aulio de buen gusto. Eso evidenciaba que el trato recibido por Dora había sido gratificante.
 
   Entraron en el amplio triclinium. 
 
   Los demás invitados pertenecientes a las catas más notables de Roma, ya estaban aposentados. 
 
   Alexas clavó sus ojos azules en Dora, y ésta bajó el rostro arrebolada al recordar lo que unas horas antes habían hecho. 
 
   Una vez acomodados, el banquete fue servido. 
 
   Sobre la mesa de roble, adornada con pétalos de rosas y plumas de aves, veinte sirvientes colocaron aperitivos de huevos, ensaladas, aceitunas y jarras de vino aguado. 
 
   —Alexas, supongo que ya conocías a Marco Terencio Varrón —comentó Fulvia, mordisqueando un huevo.
 
   El aludido asintió.
 
   —Compartimos algunas jornadas junto a Julio Cesar… —recordó, un tanto nostálgico—. ¿No es así? —quiso saber.
 
   —Fueron grandes tiempos —contestó Marco Terencio con un leve suspiro.
 
   —¿Ahora no te lo parecen? —inquirió Marco Antonio, mirándolo con extraordinaria intensidad.
 
   —¡Oh, por supuesto, cónsul! Has traído la paz y prosperidad a la República.
 
   —Aunque, hay un asunto aún por saldar: Cleopatra —intervino, grave, Cayo Asinio Polión.
 
   Marco Antonio inspiró con fuerza.
 
   —Estoy en ello, general. La he hecho llamar para que me dé explicaciones de por qué no prestó ayuda al Triunvirato. Nos reuniremos en Tarso. 
 
   —Deberás ir con cuidado. Esa mujer es muy peligrosa. Recuerda que hizo con Cayo Julio César… ¿No tengo razón, Alexas? —preguntó Aulio, sonriendo después con perversidad.
 
   Dora miró a su esposo evidente con enojo.
 
   —¿Es cierto que la conociste? —quiso saber Licinia.
 
   —Sí, señora. Una gran reina —respondió Alexas.
 
   —Muy hermosa —añadió Lucio Antonio, hermano de Marco.
 
   Dilumina, esposa de Fabius, tribuno de la milicia romana, mujer nada agraciada, dijo:
 
   —Los hombres quedan cegados por la belleza y las artes amatorias, y por eso no ven la maldad que ésta puede contener. 
 
   —No toda hermosura oculta oscuridad —dijo Marco Antonio, admirando de soslayo a Dora. 
 
   Pensó que era asombroso. Cuantos más años pasaban, su belleza se acentuaba y esa noche, sus ojos esmeraldas irradiaban un brillo muy especial. Tal vez era debido. Como caviló al reflejo del amor. Miró a Alexas con gesto interrogante.
 
   Él apartó la mirada para clavarla directamente en el rostro de Dora.
 
   —Por supuesto. Pero esa mujer fue una vergüenza para Roma, reconozcámoslo. Consiguió que César la exhibiera sin pudor, creando malestar en la República. Por suerte, desapareció cuando asesinaron a César, junto a su hijo. Espero que la trates como se merece, Marco.
 
   —No lo dudes, Dilumina. La obligaré a pagar un sustancioso tributo —aseguró éste, cogiendo luego una tórtola de la bandeja que el esclavo dejó ante él.
 
   —Si me permites, diré que no estoy tan seguro de que te sea tan fácil. Dilumina tiene razón. Los hombres sucumbimos con facilidad ante una mujer que se empeña en seducirnos. Cleopatra intentará hacerlo contigo. Se juega un reino. Utilizará todas sus artes y caerás. Ya lo verás… —dijo Publio Virgilio Marón, gran poeta.
 
   —No caí cuando nos vimos en Roma. Además, todos exageráis. No es tan bella —afirmó, solemne, Marco Antonio.
 
   —Pero es inteligente. Cualidad aún más peligrosa —comentó Alexas, sorbiendo el vino claro, sin dejar de mirar a Dora con ojos brillantes. Aún conservaba en sus labios el sabor de su piel y el estremecimiento de haberla poseído, de su entrega sincera, llena de amor.
 
   —¿Es cierto que fuisteis amantes? —preguntó con osadía Licinia.
 
   —Sólo gocé de su amistad, señora. Jamás hubiese traicionado a Cayo Julio César ni con el pensamiento—respondió Alexas con aspereza.
 
   —Indudablemente —dijo Aulio, mirando a su madre con reproche. 
 
   —Lamento haberte molestado. Sólo pretendía aclarar los rumores —musitó Licinia con gesto de disculpa.
 
   Alexas sonrió con fingida cortesía.
 
   —No importa. 
 
   —Cambiando de tema… Hay un rumor que se extiende por Roma… Dicen, Aulio, que serás magistrado —dijo Marco Antonio, dedicándole una sonrisa de falsa candidez. 
 
   El aludido se removió azorado.
 
   —No es seguro, cónsul. Auque, espero que se cumplan esos rumores. Siempre he deseado servir a la República romana del mejor modo que sé; con la justicia. 
 
   —Me alegra oír eso. Me gusta rodearme de hombres leales e incondicionales. Y tú lo eres. Cornelius me ha dado fe de ello. Dice que eres el mejor esposo que su nieta podía tener. ¿No es así, Dora?
 
   —Sí —musitó ella.
 
   —Y tú, Alexas… ¿No buscas esposa? Un hombre de tu rango debería estar casado y tener hijos —intervino Fulvia, mirándolo fijamente.
 
   —Ya estuve casado y por el momento, estoy bien así.
 
   —¡Hombre listo, sin duda! —rió Marco Antonio.
 
   —La libertad es buena en la juventud, pero un hombre, cuando envejece, necesita hijos, nietos. Parientes que lo acompañen —opinó el general Cayo Asinio Polión.
 
   —No todos. Hay muchos que prefieren deambular de un lugar a otro buscando aventuras. Son incapaces de afrontar las responsabilidades que todo eso conlleva —dijo Fulvia, mirando significativamente a su esposo.
 
   —Algunos hombres han nacido para ser destinados a grandes gestas, y nadie puede pararlos —contestó el mando castrense, que agregó—: ¿O acaso se puede interrumpir la lluvia? No, amigos míos. Y si alguien lo consiguiera alguna vez, cometería el mayor error. Nadie puede detener el Destino.
 
   —Cierto. Nuestra querida Dora da fe de ello. ¡Un caso excepcional de predestinación! —argumentó Fabius.
 
   Ella no pudo evitar que se le encendieran las mejillas.
 
   —Querida, no te alteres. El pasado ya está olvidado. ¿No es cierto, Marco? —dijo Fulvia, sonriendo con afabilidad y sin apartar los ojos de Dora. 
 
   No le extrañaba que hubiese sido la mejor cortesana de Roma. Poseía el aspecto de una gata. Su voz era suave, sus movimientos delicados. Observaba lo que ocurría a su alrededor como si le fuera indiferente. Pero era un espejismo. Fulvia sabía que bajo ese disfraz de gata se escondía una pantera que abría las fauces para devorar a su víctima. Como había hecho con su marido, que sin importarle la vida que había llevado, la sentaba alrededor de su mesa, otorgándole honores de invitada principal.
 
   —Por supuesto. Dora está considerada una gran patricia y, además, honra el apellido que ostenta —concluyó Alexas con gravedad.
 
   —Y yo doy fe de ello —añadió Aulio, tensándose para mostrar dignidad.
 
   —Por supuesto. Es una nuera exquisita y estaré orgullosa de los nietos que me dé —ratificó su madre, que sintió el amargo sabor del cinismo. 
 
   —¿Y será pronto? —quiso saber Fulvia.
 
   —Los dioses decidirán en ese caso—contestó Dora con suavidad.
 
   —Espero que sean generosos y bendigan nuestra unión. Nada me haría más feliz que mi querida y amada esposa me diese un hijo —dijo Aulio, mirándola con ojos amorosos.
 
   —Es magnifico ver hoy en día como dos esposos se aman. ¡Es tan inusual! —bromeó Fulvia.
 
   —El principio del viaje siempre nos es excitante. Pero cuando llevamos recorrido un largo camino, la aventura deja de ser emocionante porque el paisaje siempre nos parece el mismo —comentó Marco Antonio con sorna.
 
   —Por esa causa, buscamos atajos que nos lleven con más rapidez al final del viaje —señaló Fulvia, mirando significativamente a Alexas.
 
   Él bajó el rostro concentrándose en la tarta recubierta de miel. 
 
   Dora comprendió al instante la relación que los unía y el estómago se le revolvió. 
 
   —Dicen que Cesarión ha encontrado una buena vereda —afirmó con una risita el tribuno de la milicia de Roma. 
 
   —Habladurías. ¡En fin! Olvidemos las cuestiones terrenales y centrémonos en las espirituales. Ahora escucharemos unas poesías con la que nos deleitará Publio —propuso Marco Antonio con una amplia sonrisa.
 
    
 
    
 
   Tras el recital, muy aplaudido por los asistentes, se dio por finalizado el banquete.
 
   —Una velada espléndida. Marco Antonio no ha dejado de mirarte con lascivia. Es una lástima que su esposa estuviera presente y no pudiese saciarla —dijo Aulio, entrando en la litera.
 
   Dora se sentó junto a él, mirándolo con enojo.
 
   —Tu satisfacción me repugna —confesó con voz queda.
 
   —¿Por qué? Querías ser importante y lo serás. La esposa de un magistrado, rico e influyente —contestó Aulio con sorna.
 
   —Y sin escrúpulos —le escupió ella.
 
   —Tú no los has tenido. Has vuelto a tu antiguo oficio por mantener el status que has alcanzado. ¿No?
 
   —Cómo te atreves a decir algo así. ¿Piensas que lo he hecho por eso? Jamás te hubiese obedecido sino fuera porque me amenazaste con destruir a mi abuelo —siseó Dora con ojos encendidos.
 
   Aulio soltó un bufido de desdén.
 
   —Ha sido una noche realmente agradable, y ahora la estás convirtiendo en un fastidio con tus remilgos absurdos.
 
   El movimiento brusco de la litera al ser posada en el suelo los sobresaltó.
 
   —¡Qué ocurre ahí! —gritó Aulio, apartando la cortina. 
 
   El rostro de Dora adquirió un rictus de temor al ver como los esclavos huían aterrorizados ante los dos hombres con la espada desenvainada.
 
   Uno de ellos, agarró a Aulio de la túnica y lo obligó a salir de la litera, mientras el otro hacía lo mismo con Dora.
 
   —¿Qué... queréis? —gimió Aulio.
 
   El tipo soltó una risotada tenebrosa. Alzó la espada y le golpeó con el puño de esa arma en la cabeza. Aulio cayó al suelo de rodillas, jadeando de dolor; mientras el otro apuntaba con el filo del arma el pecho de Dora, sonriendo con maldad.
 
   Ella abrió los ojos horrorizada. Iba a morir.
 
   De repente, una gran sombra cayó sobre ellos. El puñal que empuñaba el desconocido se hundió en el pecho del asesino. Dora se liberó de su abrazo mortal, pero su compañero avanzó hacia ella con una expresión de furia en el rostro, asentándole una puñalada en la espalda.
 
   La antigua ramera emitió un gemido sordo, dejándose caer lentamente en el suelo. 
 
   Su salvador se enfrentó al criminal y se enzarzaron en una lucha férrea. Las espadas se entrechocaron al ritmo de sus respiraciones agitadas y de sus tensos cuerpos, atentos a cualquier mal paso.
 
   Durante un rato angustioso, los hombres se defendían, uno del otro, para salvar su vida. La perdió el atacante cuando el hombre surgido de las sombras le hundió la espada al fin en el vientre.
 
   Sin mirarlo, corrió hacia Dora. Sus ojos azules como el hielo se contrajeron en un gesto de preocupación al ver la sangre que escapaba de la espalda de tan bella mujer.
 
   —Te pondrás bien —le susurró, acariciándole la frente.
 
   Ella se quejó contrayendo el rostro.
 
   El gigante la tomó en sus brazos. Apartó a Aulio de una patada, pues aún permanecía desvanecido en el suelo, y se avanzó presuroso por las calles desiertas.
 
   No tardó en alcanzar su destino; una casa, junto al templo de Vesta. Golpeó la puerta con insistencia. 
 
   El esclavo miró a Dora.
 
   —Helvius… ¿Qué ha pasado? —inquirió alguien.
 
   —Vamos, no podemos perder tiempo. Está muy grave. Abre la puerta, Temistocles.
 
   Éste apretó un panel de la pared y apareció un hueco. Encendió una tea y se adentraron en el corredor.
 
   Después de recorrer casi quince pies llegaron ante una puerta. Dieron cinco golpes y tras unos desesperados momentos, una mujer les abrió al fin.
 
   —¡Por todos los dioses! ¿Qué ha pasado? —exclamó, llevándose las manos a la boca, asustada ante la sangre que manaba por la herida de la señora.
 
   —Han asaltado al ama. Está malherida, Arsinoe. ¿Podrás curarla? —dijo Helvius, posándola con suavidad en el lecho que vio libre.
 
   Arsinoe rompió la túnica y observó la lesión.
 
   —Lo intentaré. Aunque necesitará tiempo. Deberá permanecer aquí oculta. No podemos arriesgarnos a que ese bastardo intente matarla de nuevo. ¿Está bien Cornelius? 
 
   —No he tenido tiempo de advertirlo. Iré ahora mismo.
 
   —No te demores. Esos criminales no se detendrán ante nada.
 
   —Helvius... 
 
   Él se inclinó sobre Dora y le sonrió.
 
   —Arsinoe te sanará.
 
   —Tienes que avisar a... Alexas. Tiene que… que salir de Roma —farfulló Dora. 
 
   —No hables. Debes descansar —le aconsejó Arsinoe.
 
   —Tranquila. No permitiré que nada le ocurra a ese muchacho. Todo saldrá bien. Pronto podréis veros. Ahora relájate. ¿De acuerdo? —dijo Helvius, saliendo del cuarto.
 
   Dora miró a Arsinoe.
 
   —¿Por qué me ayudas? Eres una vestal, una mujer sagrada y yo fui una meretriz.
 
   —Al igual que tú, no elegí mi destino, fue mi familia. A los seis años me llevaron al templo de Vesta. A esa edad no entendí el gran honor que recibí. Pero con los años, comprendí que servir a la diosa y mantener la Llama Sagrada, era muy importante. El destino de Roma depende de nosotras. 
 
   —Hoy has roto el voto al recibir a Helvius —le recordó Dora.
 
   —Es por una buena causa. No temas… —Sonrió—. Los augurios han sido favorables. Este conflicto se resolverá satisfactoriamente. Ahora duerme. Te espera un largo viaje.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXXVII
 
    
 
    
 
   Cornelius escuchó horrorizado como Helvius le contaba lo que le había sucedido a Dora.
 
   —¡Mataré a ese hijo de perra! —exclamó con el rostro encendido.
 
   —Nada de eso. Lo que harás es irte a tu villa en el campo —le propuso Helvius.
 
   —¿Y dejar a mi nieta? ¡No! —se negó, rebuscando luego en un cajón. Sacó un puñal y lo miró con ojos brillantes de odio —. Haré pagar a Aulio el crimen que ha cometido. 
 
   Su guardaespaldas le agarró del brazo.
 
   —¿Has perdido la sensatez? Mira, Dora está bien. Sólo necesita tiempo para recuperarse, y lo que importa en estos momentos es salvaguardar lo que tanto tiempo hemos estado protegiendo. Si nos matan, la espada puede caer en manos equivocadas. Ahora, prepara la partida. Tengo que advertir a Alexas del peligro que corre y, además, ayudarlo a buscar un buen escondite. ¿De acuerdo?
 
   Cornelius asintió con el rostro sombrío.
 
   —¿No puedo ver a Dora antes de irme?
 
   —Sabes que no es posible. Si te descubren con Arsinoe, la Vestal máxima, los dos moriréis. Vamos. Créeme. Tu nieta saldrá de ésta.
 
   —Espero que los dioses la protejan. No podría soportar perderla ahora —musitó Cornelius, dejando el puñal de nuevo dentro del cajón.
 
   Helvius le posó una mano afectuosa sobre el hombro.
 
   —No la perderás. Nadie podrá localizarla al lugar que la llevaremos. 
 
   —Nunca imaginé que alguien de nuestra familia regresaría al lugar de donde procedemos… ¿Llevarás ahí a Alexas?
 
   —No es conveniente. Deben, por el momento, permanecer separados. Hay que ser realista, Cornelius. No podemos arriesgarnos a perderlos a los dos. La saga debe continuar. 
 
   Cornelius asintió con semblante sombrío. 
 
   —Debo irme. Nos pondremos en contacto —afirmó Helvius.
 
   Salió del cuarto y al llegar a la calle, se lanzó a la carrera, con el corazón latiéndole descontrolado. Nunca se perdonaría llegar tarde. 
 
    
 
    
 
   Alexas parpadeó desconcertado ante el martilleo insistente que alguien provocaba ante su puerta. 
 
   Saltó de la cama al pensar que algo grave podía haberle sucedido a Dora. Salió de la habitación y apartó al esclavo, que medio adormecido se encaminaba hacia la entrada. Con angustia, abrió la puerta. Al ver a Helvius, empalideció.
 
   —¿Qué le ha pasado a Dora? —musitó, asustado.
 
   —Está herida, pero se recuperará. No te preocupes. 
 
   —¡Tengo que verla! —gritó Alexas, apartándolo. Helvius lo detuvo con fuerza.
 
   —No puedes. Lo que tienes que hacer es irte de la ciudad. También estás en peligro.
 
   —Lo sé. De todos modos, no me iré sin Dora. ¡Aparta! —ordenó, colérico.
 
   Helvius lo empujó con violencia y cerró la puerta.
 
   —Siento tener que actuar así, pero es necesario —dijo con gravedad, desenvainando su gladius—. ¡Oh! No pienso hacerte nada. Yo jamás podría dañarte, hijo mío… Pero, por tu propio bien, y por el de la Secta del Hierro, debo obligarte a escapar.
 
   —¡No me importa esa maldita espada! ¡Por su culpa mi vida ha sido un infierno! ¡Ahora lo que quiero es estar con Dora! —rugió Alexas, mirándolo con ojos encendidos.
 
   —Si te quedas, no vivirás para cumplir tu sueño. Hijo...
 
   —¡No me llames hijo!
 
   Helvius clavó sus ojos azules en los de Alexas con un halo de tristeza.
 
   —He esperado toda una vida para poder llamarte así —reconoció con voz queda.
 
   Alexas parpadeó, perplejo. ¿Estaba insinuando que él era...? No. Eso era una estupidez. Su padre había muerto.
 
   —Estás mintiendo —siseó.
 
   Helvius apartó la gladius de su pecho.
 
   —Sí, Alexas. Soy tu padre. Puedes confirmarlo con Cornelius. Todos pensaron que fui asesinado, pero se equivocaron. Eliano me arrestó y tras permanecer encerrado dos años en las mazmorras, sin que consiguiera ninguna información sobre la espada de Alejandro, me mandó a las galeras. Durante diez años permanecí remando, consumiéndome, hasta que el ataque de unos piratas me liberó de esa condena. Fui vendido como esclavo, pero mi amo, al morir, me dio la libertad y regresé a Roma decidido a cumplir mi venganza… Pero Cornelius me lo impidió. No era aconsejable que por mi insensatez la Secta del Hierro fuese descubierta y buscó una nueva identidad para mí tomándome como su guardaespaldas. Me sentía furioso y frustrado. Sin embargo, cuando te vi, reconociéndote como el hijo que había perdido, la alegría inundó mi corazón.
 
   —Pero... ¿Por qué no me dijiste desde el principio quién eras? —inquirió Alexas, desconcertado, apoyándose en la pared para tomar aire y ordenar sus erráticos pensamientos.
 
   —Por tu seguridad. Por eso quiero que te marches. No quiero perderte de nuevo, hijo. 
 
   —¿Y para qué huir? Sabemos el nombre de nuestro enemigo. Matemos a Aulio, y por fin viviremos en paz —decidió él.
 
   —No es tan sencillo. Ese canalla es tan solo un peón de la organización que nos acosa. Antes de deshacernos de él, debemos descubrir quién es el cerebro. 
 
   —Podemos hacerlo juntos, padre —dijo Alexas con ojos húmedos. Ahora que tenía ante él al progenitor que buscó durante años, no quería alejarse. ¡Tenían tantas cosas de que hablar, que contarse!
 
   —Alexas, debes confiar en mí. Por favor. Nunca te perjudicaría… ¿Cómo podría? Has sido siempre mi razón para sobrevivir. Mientras me pudría en esa celda, mientras remaba; no dejaba de decirme que algún día te encontraría y recuperaríamos el tiempo perdido.
 
   —Y ahora me pides que volvamos a separarnos. ¡No es justo!
 
   —Hay momentos en nuestra existencia que debemos tomar una decisión y por muy dura que sea, si es la adecuada, no podemos desentendernos. 
 
   —Haré lo que me pidas —decidió Alexas, ceñudo.
 
   —Bien… —Su padre, satisfecho, afirmó con la cabeza—. Tengo entendido que esta madrugada parte Marco Antonio hacia Tarso. Ve con él. 
 
   —¿A Tarso? ¡Eso está en el confín del mundo! ¿Y qué pasa con Dora? ¿Puede venir? —inquirió Alexas.
 
   —Te reunirás con ella en cuanto pueda; lo prometo. 
 
   —¿No puedo verla antes?
 
   —Ningún hombre entra en la casa de las vestales. 
 
   Alexas lo miró con incomprensión.
 
   —Arsinoe, la vestal principal es tía de Dora. Ahora está atendiéndola. Permanecerá ahí hasta que esté en condiciones de viajar. 
 
   —¿Adónde la lleváis?
 
   —Es mejor que no lo sepas. Si caes, no podrás darles esa información.
 
   —De nuevo el Destino vuelve a separarnos —musitó Alexas, abatido.
 
   —Estáis destinados a estar juntos y, además, a perpetuar la saga… Algún día podréis vivir sin temor a nada. Vamos, hijo. El tiempo apremia. Prepara el equipaje, y ve con Marco Antonio. Pero no cuentes nada a nadie.
 
   Alexas apartó la mirada de su padre.
 
   —Verás... Hace tiempo le conté lo de la Secta del Hierro. Estaba tan desesperado, que necesitaba un amigo. Me ayudó, aunque no creyó esa historia. Dijo que era absurda. Perdona. Hice mal.
 
   —Supongo que, en esa situación, era lógico que quisieras desahogarte. No importa. Pero ahora, no le cuentes nada. 
 
   —¿Y qué le digo? No entenderá que desee partir con él en mi situación actual. 
 
   —Dile que te aburre la vida sedentaria. Tengo entendido que has sido un gran viajero. No le extrañará tu repentina decisión.
 
   —¿Qué harás tú?
 
   Maximino sonrió levemente.
 
   —Lo de siempre: Defender a la Secta del Hierro y buscar la espada.
 
   —Padre, encontré a Salustino en Alejandría antes de morir y me entregó un poema. 
 
   —Yo tuve en mis manos una copia. Desgraciadamente, la noche de los crímenes, la perdí… ¿Qué decía?
 
   —Hablaba de una casa de fuego, y de un vientre de donde surgía el amor; y también del toro que custodiaba la espada del poder. Imaginé que ese templo era donde Alejandro Magno fue erigido dios. Me equivoqué. La propia Cleopatra me sacó del error. En el templo había un carnero. 
 
   Maximino entrecerró los ojos. Después ladeó la cabeza.
 
   —No tiene sentido.
 
   —Ni tampoco la piedra que encontré en Babilonia. Hablaba de vírgenes, fuego y estrellas. Aunque, al ver en la casa de Ulpius una habitación decorada con dibujos que hacían referencia a todo eso, me dije que ahí estaba la clave. Sin embargo, no he conseguido encontrarla.
 
   —Algún día daremos con ella. Vamos; es tarde. 
 
   Alexas cogió ropa y una bolsa con muchas monedas de plata. Ordenó a los esclavos que cuidaran la casa en su ausencia, y después abandonó la villa sin volver la vista atrás.
 
   —¿Cómo nos pondremos en contacto? —le preguntó Alexas a su padre.
 
   —Sabré en todo momento dónde estás. Te haré llegar noticias. Cuídate, hijo —le dijo con ternura, pero abrazándolo luego con inusitada fuerza.
 
   —Tú también. Tenemos que contarnos muchas cosas y disfrutar de nuestra compañía. ¿De acuerdo? —le pidió Alexas.
 
   —Cuídate. No quiero perderte de nuevo. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXXVIII
 
    
 
    
 
   Aulio recobró el conocimiento. Aturdido, miró a su alrededor y al ver los cadáveres de los asaltantes, respingó asustado. Se levantó con dificultad, y entonces comprobó que había rastro de Dora.
 
   Los pasos precipitados que se acercaban por el callejón le obligaron a escapar de allí. No quería dar cuentas a la milicia de Octavio de lo que allí había sucedido.
 
   Amparándose en las sombras, llegó temeroso a casa de su madre.
 
   —¿Qué ha pasado? —inquirió ella al ver el lamentable aspecto de su hijo.
 
   —Nos asaltaron al abandonar el banquete —contestó con un rictus de dolor, dejándose caer sobre un taburete forrado de cuero. 
 
   Licinia llenó un cuenco con agua y le limpió la sangre que permanecía seca sobre su frente. 
 
   —Nadie osa robar ante la villa de Marco Antonio. 
 
   —Roma está cada día más imposible, madre. Los ladrones ya no se detienen ante nada —repuso Aulio, apretando los dientes ante el gesto brusco de la mano de Licinia frotándole la herida. 
 
   —¿Acaso me tomas por imbécil? Quiero que me cuentes la verdad —dijo ella con voz acerada. 
 
   Su hijo inspiró con fuerza. Sería inútil tratar de hacer tragar esa patraña a una mujer tan sagaz como ella. 
 
   —Simulé un atraco para deshacerme de Dora. 
 
   —¿Es que te has vuelto loco? Te dije que no hicieras nada. ¡Eres un maldito estúpido! La ira del líder caerá sobre nosotros. ¡Nos matará! —exclamó ella, apuntándolo con el índice diestro tembloroso.
 
   —Calma, madre. No puede sospechar nada.
 
   —¿Y Dora? ¿Ha muerto? —quiso saber ella.
 
   Aulio carraspeó inquieto. Su madre jamás debía enterarse de que un extraño salvó a a la ex meretriz. 
 
   —Lo ignoro. El tipo que contraté se extralimitó. Me golpeó a conciencia para que todo pareciera real. Me desvanecí. Cuando recuperé el sentido, los hombres que contraté estaban muertos y ella había desparecido. 
 
   —¿Muertos? ¿Y quién los mató? Aulio, exijo que digas todo lo que pasó. ¿De acuerdo? —siseó Licinia, dejando caer el trapo empapado de sangre en la palangana.
 
   Él tragó saliva con dificultad.
 
   —Un desconocido... acudió a ayudar a Dora.
 
   Su madre se apartó y se dejó caer en la silla con el rostro pálido.
 
   —Nos has sentenciado a muerte.
 
   Aulio sacudió la cabeza con énfasis.
 
   —Fue un asalto. Los esclavos darán fe de ello. Nadie podrá relacionar el hecho con la espada. Dora y su abuelo no sospechaban que vayamos tras ella. Además, los dos sicarios no podrán hablar. Y no daré cuenta de lo que ha pasado.
 
   —¡Mentecato! La litera es tuya y aún sigue en medio de la calle, junto a dos cadáveres… ¿Y qué me dices de Dora? Si ese entrometido era amigo suyo, estará con vida. ¡Testificara contra nosotros! ¡Oh, por Júpiter! El líder la necesitaba. Y ahora nos rendirá cuentas. Te dije que debías planearlo con calma. ¡Eres un perfecto imbécil! —exclamó Licinia.
 
   Aulio gruñó.
 
   —¡Ya estaba harto de soportarla! Y para tu información, te diré que esta mañana Dora fue a ver a Alexas. Podía consentir que se acostara con Marco Antonio. ¡Pero con ese zapatero jamás! 
 
   —¿Lo vio? Eso complica las cosas. Puede que nos descubriesen. Tal vez algún esclavo oyó nuestra conversación y les advirtiera. 
 
   —Habrían huido en ese mismo instante. Madre, cálmate. Tal vez Dora regrese a casa. Vio cómo era agredido, y no podrá pensar que fui el instigador.
 
   —¿Y si no aparece? ¿Y si le cuenta todo a Marco Antonio? —sugirió Licinia.
 
   —El cónsul está muy ocupado, preparando su partida para dentro de una hora. Y en caso de que lo hiciera, jamás creería una historia tan... fantasiosa. ¿No crees? 
 
   Su madre asintió levemente.
 
   —Sin embargo, me preocupa ese tipo que la ayudó a escapar. ¿Y si forma parte de la Secta del Hierro? No dudará en matarnos. Hijo, deberíamos desaparecer por una temporada —dijo, ceñuda, levantándose a continuación.
 
   Aulio la agarró del brazo.
 
   —No nos precipitemos. Primero deberíamos averiguar si Dora está en casa de su abuelo. No resultaría lógico para nadie, ni principalmente para el líder, que nos marcháramos a la finca de la costa sin ella… ¿No crees? 
 
   Ella lanzó un hondo suspiro.
 
   —Tengo que darte la razón. Enviaré a Dominus a casa del viejo. De todos modos, iré preparando el equipaje. Por si las cosas se complican.
 
   En cuanto se quedó a solas, Aulio se llenó una copa de vino. Sus dedos temblaron al llevarla hasta sus labios. Estaba aterrorizado. El líder no tenía piedad, y si descubría que lo habían traicionado, lo mataría del modo más cruel que un ser humano podía imaginar. 
 
    
 
    
 
   El tiempo fue transcurriendo en el reloj de aceite, y él continuó bebiendo sin control durante casi la mitad de una marca. Necesitaba serenar el pavor que consumía sus entrañas. 
 
   —¡Estamos perdidos! ¡Cornelius se ha marchado de la ciudad! —exclamó Licinia, entrando en la habitación.
 
   El rostro de Aulio se tornó lívido.
 
   —Tenemos que largarnos cuanto antes. Iré a casa y...
 
   —¡Nada de eso! Partimos ahora mismo —descartó su madre, respirando agitada.
 
   Su hijo se levantó y la siguió, aunque tambaleándose ligeramente. La herida y el vino lo habían embotado.
 
   Licinia ya tenía preparado unos baúles y varios esclavos que los acompañarían. Dio instrucciones a los que quedaban cuidando la casa y abrió la puerta. 
 
   Aulio y Licinia miraron sobresaltados a los soldados.
 
   —Hemos recibido órdenes de llevaros con nosotros —informó el centurión.
 
   Licinia carraspeó.
 
   —Precisamente nos encaminábamos hacia vuestro cuartel para denunciar que mi hijo ha sido asaltado esta noche y que mi nuera ha desaparecido. Tememos que fue secuestrada. ¡Estamos desolados! ¡Ya no se puede ir tranquilo por Roma! ¡Espero que atrapéis a esos criminales! —aseguró Licinia, mostrando un rictus de aflicción.
 
   —La denuncia tendrá que esperar. No somos de la milicia de Roma. ¿Acaso no reconoces nuestra guarnición?
 
   Aulio se agarró al quicio de la puerta para evitar caer. Era la guardia personal del líder.
 
   Licinia apretó los puños, y se mordió el labio con fuerza para no gritar. El temido momento había llegado. Si no convencían al líder, aquella madrugada sería la última que sus ojos verían. 
 
   Temblándoles las piernas, ella y su hijo caminaron custodiados por los guardias, camino hacia el peor destino que podían desear.
 
   Maximino, oculto en la sombra del callejón, los vio partir. 
 
   Una sonrisa se dibujó en su rostro ajado. Por fin, conocía la identidad del que durante años había ido eliminando a los miembros de la Secta del Hierro. Ahora comprendía por qué había sido tan difícil descubrirlo. Pero ahora, ya no era ese fantasma contra el que lucharon sin éxito. Se había encarnado en una forma mortal. Moriría del modo que merecía. No importaba el alto rango que ostentaba. Nadie impediría que ejecutara su venganza.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXXIX
 
    
 
    
 
   Tras semanas de duro viaje, Marco Antonio llegó a Tarso. Se instaló en la mejor villa de la ciudad, dispuesto a entrevistarse con Cleopatra, la cual, tras rechazar dos veces su orden, finalmente, aceptó acudir.
 
   —Se ha hecho de rogar. Espero que merezca la pena la espera —comentó Alexas.
 
   Marco Antonio lanzó un perspicaz gruñido.
 
   —Me tomaré la revancha. Los impuestos que le impondré serán más sustanciosos.
 
   —Comprendo —musitó Alexas, arrodillándose para colocarle las sandalias.
 
   Marco Antonio miró con atención a su zapatero. Desde que partieron de Roma apenas lo había visto sonreír.
 
   —¿Qué te ocurre, muchacho? ¿Acaso no estás satisfecho de estar en Tarso?
 
   Alexas alzó el rostro. Tenía razón. Se arrepentía de haber huido dejando sola a Dora. Pero sobre todo, era incapaz de reír o mostrar dicha ante la falta de noticias de su estado. Era un tormento que no lo dejaba vivir ni un instante.
 
   —Por supuesto, cónsul —dijo al fin, intentando esbozar una media sonrisa.
 
   —Pues, no lo parece. Y no me gusta verte triste. Eres el único en quien confío, y por eso mismo desearía que fueses dichoso. 
 
   Alexas volvió a bajar la cabeza para que el cónsul de Roma no viese su sonrojo. Sus palabras eran como cuchillos que lo laceraban. Marco Antonio confiaba en un hombre que lo engañó acostándose con su esposa. No por placer, pensó, si no por supervivencia. El loco que osaba rechazar a Fulvia podía darse por muerto, y él no estaba preparado aún para morir. Tenía que resolver muchas cosas antes de subir a la barca de Caronte.
 
   —¡No aprietes tanto, muchacho! —se quejó Marco Antonio.
 
   Alexas aflojó el cierre de la sandalia, y luego se levantó, sacudiendo la cabeza para apartar esos pensamientos tenebrosos. 
 
   —¿Qué es ese murmullo? —preguntó, acercándose a la ventana—. Cónsul, creo que ya llega. La ciudad entera se encamina hacia el río.
 
   Marco Antonio se dirigió hacia el ventanal. La nave de la reina egipcia navegaba por las aguas. Un gesto de asombro cruzó el rostro de Marco Antonio. Sin duda, Cleopatra quería deslumbrarlos. La galera estaba recubierta de oro y sus velas, de color púrpura, cortaban la brisa con majestuosidad, siendo impelida por remos con baño de plata, acompasados por la música de flautas, cítaras y oboes.
 
   La reina iba sentada bajo un dosel de oro, vestida como si fuese la diosa Venus; siéndole aliviado el intenso calor por enormes abanicos de plumas de avestruz manejados por muchachos de aspecto afeminado y hermosos, efebos de lo más delicados. Las esclavas estaban ataviadas representando a las Nereidas y a las Gracias.
 
   Marco Antonio se encaminó hacia el salón principal, y se sentó solo en el tribunal, mientras escuchaba a la gente gritar que era Venus que venía a ser festejada por Dionisio en bien de Asia.
 
   Cuando las puertas se abrieron, Cleopatra caminó lentamente esbozando una sonrisa en señal de amistad.
 
   Marco Antonio la miró con atención. La mujer que conoció tiempo atrás había cambiado. Ahora poseía seguridad y una belleza serena, pero llena de sensualidad.
 
   —Bienvenida. Es grato verte de nuevo —saludó cortés. 
 
   Ella inclinó levemente la cabeza.
 
   —Es un honor estar ante ti.
 
   —¿De veras? No lo creí así cuando rechazaste una tras otras mis órdenes —contestó Marco Antonio con voz acerada.
 
   Cleopatra no dejó de sonreír.
 
   —Una reina jamás acepta órdenes. Deberías saber eso, cónsul. 
 
   —¿Y por qué has aceptado ahora? 
 
   —Delio me aclaró que deseabas una entrevista diplomática. Eso me pareció más acorde entre dos grandes dignatarios. Supongo, que tu presencia se debe a que deseas el bien de Egipto, tanto como yo lo deseo. ¿Me equivoco?
 
   —Has acertado. Quiero que en Oriente reine la paz y prosperidad. De todos modos, hay otra cosa que me ha traído aquí. ¿Por qué prestaste ayuda a Casio? 
 
   Cleopatra ladeó la cabeza y lo miró fijamente, sin amedrentarse lo más mínimo.
 
   —Casio me exigió hombres y víveres. Me negué. En Egipto había pobreza y enfermedades. Pero envié soldados, el equivalente de vuestras legiones a Dolabela, para Octavio. Casio, desgraciadamente, los derrotó... Después, decidí unirme al Segundo Triunvirato con mi armada, pero un vendaval las dispersó las naves y tuvieron que regresar. Como ves, no cometí traición. 
 
   Marco Antonio asintió; a pesar de no creerla. Lo único que le interesaba de esa mujer era el dinero que podía aportar a la República de Roma. Necesitaba financiación para una expedición contra los partos que amenazaban los protectorados de Oriente.
 
   —Me habían informado mal. Lamento el malentendido. 
 
   —No importa, cónsul —dijo ella volviendo a sonreír.
 
   —Toma asiento —le pidió Marco Antonio—. Debemos hablar de cuestiones financieras… —Se aclaró la garganta—. Roma está dispuesta a mantenerte en el trono a cambio de unos pequeños impuestos. Y por favor, no des excusas. Durante estos años has conseguido que Egipto prospere. Es justo que compartas las riquezas con aquellos que te protegen. ¿No crees?
 
   Cleopatra no pensaba del mismo modo. Consideraba que el bienestar adquirido con su buen gobierno le pertenecía únicamente a ella. Pero a pesar de eso, sabía que no podría continuar reinando sin la ayuda de Roma. Y lo que más ambicionaba en el mundo era seguir siendo la soberana de su país para retornarle el poder y esplendor que había tenido en el pasado.
 
   —No habrá impedimento. Aunque, espero que seas comedido —repuso ella, acariciándole la mano diestra.
 
   —No pagarás más de lo que corresponde. 
 
   —Siempre supe que eras un hombre íntegro, digno de ostentar el cargo que conllevas. 
 
   Marco Antonio acercó su rostro al de ella.
 
   —Y yo que eras una mujer muy inteligente. Pero te estás equivocando conmigo. Yo no soy Julio César. No podrás manejarme con tanta facilidad. Te aseguro que si no pagas los impuestos, arrasaré Egipto.
 
   Los labios de Cleopatra rozaron la mejilla de su oponente.
 
   —No tendrás que hacerlo. He dado mi palabra de soberana, cónsul.
 
   —Ya he conocido a muchos que la han quebrantado. ¿Por qué deberías ser distinta?
 
   —Simplemente, porque temo engañar a los dioses. Y ahora me encuentro ante un dios —afirmó ella, mirándolo con respeto.
 
   Él estalló en una sonora carcajada.
 
   —No me engatusarás, querida. 
 
   Cleopatra endureció el rostro.
 
   —Hablo con sinceridad. Sé que Dionisios se ha reencarnado en ti. Que el Destino nos ha unido para dominar el mundo. 
 
   —Por el momento, nos limitaremos a mantener el orden en estas tierras —replicó Marco Antonio. 
 
   —Lo haremos. ¿Y qué te parece si para sellar el acuerdo cenamos juntos esta noche? Haré preparar un festín en mi nave.
 
   Marco Antonio aspiró su aroma. Olía a esencias misteriosas.
 
   —Será un buen modo de mostrar la amistad que une a Roma con Egipto —dijo con calma, apartándose.
 
   Cleopatra se levantó.
 
   —Te espero al atardecer. 
 
   Marco Antonio la miró mientras abandonaba el salón. Nunca apreció, las pocas veces que la vio en Roma, su irresistible belleza. Pero ahora, comprendía el hechizo que había ejercido sobre Cayo Julio César. Debería cuidarse de no caer bajo sus encantos. 
 
   Con un suspiro, regresó a sus aposentos.
 
   —¿Y bien? —le preguntó Alexas.
 
   —Ha aceptado sin rechistar. 
 
   —La abeja nos regala su miel, pero oculta un aguijón. No te confíes, cónsul —le aconsejó el joven zapatero.
 
   Marco Antonio sonrió irónico mientras se llenaba una copa de vino.
 
   —Esa mujer jamás se hará dueña de mi voluntad. Ya tuve un buen ejemplo con César. Juego con ventaja, amigo. La seduciré, y luego hará lo que le pida. Ahora, me daré un buen baño. Deberé estar impecable para iniciar la seducción.
 
    
 
    
 
   Una hora más tarde, el miembro del Segundo Triunvirato de la República de Roma se encaminó decidido hacia la nave de Cleopatra. Aspiró el aroma del perfume que emanaba de los inciensos colocados sobre la cubierta, y subió la pasarela envuelto por decenas de antorchas que iluminaban la noche.
 
   Unas esclavas le dieron la bienvenida y lo llevaron hasta el camarote de su reina, mientras los músicos iniciaban una dulce melodía.
 
   Cleopatra, ataviada con una túnica blanca liviana que permitía entrever sus formas generosas, estaba tendida sobre un colchón tan níveo como los lirios. Pero Marco Antonio sabía que esa pureza que pretendía irradiar era tan falsa como su aparente disposición a serle dócil.
 
   —Por favor, siéntate a mi lado —le pidió ella con voz extremadamente suave; al tiempo que, con un gesto apenas perceptible, ordenada a los esclavos de piel de ébano que agitaran los enormes abanicos de plumas de Ibis Sagrada.
 
   Marco Antonio se tumbó apoyándose en el codo, mirándola con ojos brillantes. Era una mujer irresistible. Sus ojos negros expresaban firmeza, sin un ápice de temor ante el romano que había llegado para subyugarla al poder del mayor poderío militar que se conocía. Todo su ser revelaba la seguridad que tenía de poder cambiar la situación. Debería estar con los cinco sentidos alerta para no sucumbir a tan exquisita tentación.
 
   —He hecho preparar los mejores manjares para que deleites el paladar. 
 
   —Y también la vista —dijo él, mordaz, sin poder evitar que sus ojos castaños la recorrieran con un halo de avidez.
 
   Cleopatra tomó un sorbo de vino y después le ofreció la copa a Marco Antonio.
 
   —¿Te gusta el vestido? Lo mandé confeccionar para tan magnifica ocasión. Es de lino del más delicado y lleva bordados de hilo de plata. Liviano como una tela de araña. Un trabajo exquisito… ¿No crees?
 
   Él asintió en silencio, bebiendo con lentitud, sin dejar de mirar el cuerpo curvilíneo que tan excelso atavío le mostraba. A su cuerpo le estaba resultando difícil mantener la firmeza que se había propuesto de no dejarse engatusar. 
 
   Cleopatra sonrió con sensualidad al ver la lucha que soportaba. La presa no tardaría en caer. Tomó un dátil y lo embadurnó con miel, llevándolo hasta la boca de su invitado.
 
   —Dulce néctar alimentado con el sol de Egipto. Pruébalo… Es sabroso.
 
   El romano lo mordisqueó. El hilo dorado de miel se deslizó lentamente por sus labios. Cleopatra lo recogió con un dedo y contorneó la carne trémula.
 
   Marco Antonio quedó suspendido por unos momentos, sintiendo como las entrañas se le convulsionaban. Sacudió la cabeza para escapar de la red de araña que ella estaba tejiendo, y con un carraspeo nervioso se apartó. 
 
   —Observo que has preparado una velada deslumbrante. Música, buena comida y vino. Vestido sugerente. Un lecho cómodo. Actitud sensual… —Frunció el entrecejo e inquirió cortante—: ¿Intentas seducirme? Acordamos que nuestra relación sería meramente oficial, como corresponde a dos gobernantes —le recriminó con cierta aspereza.
 
   Ella sonrió con candidez.
 
   —Siempre agasajo a mis invitados del mismo modo. 
 
   El cónsul de Roma hizo chasquear la lengua.
 
   —Me decepcionas. Pensé que me considerabas especial.
 
   —A los simples mortales sólo les muestro lo que pueden conseguir.
 
   —¿César no era mortal? Lo que ocurrió en el Senado dice lo contrario —se burló él.
 
   —Mi juventud me hizo creer que era un dios. Me equivoqué… Pero ahora es distinto. El oráculo ha dicho que somos dos divinidades y que nuestra unión estaba predestinada para que gobernemos el mundo. Cumplamos los deseos de nuestros hermanos —susurró Cleopatra, más seductora que nunca, acariciándole la espalda mientras su boca se hundía en el cuello varonil.
 
   Marco Antonio tragó saliva con dificultad. Su frente se cubrió de sudor. Quería negarse a su canto de sirena. Pero no lo consiguió. Su cuerpo, exaltado, ya no podía dar marcha atrás.
 
   —Así sea —sentenció con voz gutural.
 
   Con un gesto brusco la asió de la cintura y estrujó su boca en un beso feroz; mientras pensaba que una vez saciada su lujuria, la sensatez retornaría para continuar el camino que se había marcado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XL
 
    
 
    
 
   Dora miró desde la colina la ciudad que aún dormía a orillas del mar. 
 
   —¿Ya hemos llegado, Ventidio? —le preguntó al hombre de cabellos negros y rostro adusto.
 
   Él asintió con la cabeza, escrutando el horizonte.
 
   —Sinop. Nuestro destino final. Aunque, no nos ocultaremos en ella. Será tras esa montaña.
 
   Ella miró hacia donde le indicaba. El lugar era hermoso. Sin embargo, no podía regocijarse con el paisaje. Sus pensamientos estaban muy lejos de allí. Habían quedado prisioneros en aquella habitación de Roma, entre los brazos de Alexas.
 
   —No podremos subir. Es escarpada y no se vislumbra ningún sendero —dijo tras un breve silencio, saliendo del ensimismamiento.
 
   —Hay cosas que los ojos no pueden ver, pero que conducen a lugares. Vamos. El sol pronto se elevará, y no conviene que nos vean. Baja del carro. No podemos continuar con él —previno Ventidio.
 
   Bordearon las afueras de la ciudad adentrándose en un pequeño bosque, hasta que se detuvieron al pie de la montaña, junto a un lago alimentado por una enorme cascada.
 
   —Ten cuidado. El suelo está resbaladizo —le aconsejó él, comenzando a caminar en dirección a la espectacular caída de agua. 
 
   Dora lo siguió como buenamente pudo, esquivando el barro y las ramas que dificultaban sus pasos. 
 
   —¿Qué haces? —inquirió, extrañada, al ver que su acompañante se acercaba peligrosamente al salto de agua.
 
   —Te dije que los ojos no pueden percibir algunas cosas. La entrada a nuestro destino está tras ella. No temas. Nada te ocurrirá. Pisa sobre mis pasos. 
 
   Tras recorrer un estrecho camino rocoso y ascendente, invisible para aquellos que lo desconocían, Dora se sorprendió al encontrarse dentro de una cueva de enormes dimensiones, en cuyo extremo había un corredor por el cuál se adentraron. Tropezó un par de veces debido a la oscuridad, pero consiguió mantener el equilibrio.
 
   —¿Queda mucho? —preguntó, jadeante. 
 
   Ahora que estaban llegando al final del viaje, el cansancio y la tensión comenzaban a hacer mella.
 
   —Hemos llegado —le anunció Ventidio con voz grave, desmontando. Dora lo imitó, estirando los músculos entumecidos.
 
   —¿Qué sabes de las amazonas? —le preguntó Ventidio.
 
   Ella lo miró atentamente, desconcertada ante tan extraña pregunta, pero luego respondió segura:
 
   —Según el mito, eran descendientes de la diosa Artemisa. Eran grandes guerreras, y cuentan que fueron las primeras que montaron a caballo y que usaron corazas de hierro. También dicen que se les amputaba el pecho derecho para usar el arco, la jabalina y la espada con más facilidad, y también que despreciaban a los hombres. La única relación que mantenían con ellos era para procrear. 
 
   —Así es. ¿Ya has descansado? Pues vamos a nuestro destino —le dijo su acompañante, asiendo las riendas del caballo. 
 
   Dora dobló la esquina y cerró los ojos, deslumbrada por la luz del sol.
 
   Cuando los abrió, su boca permaneció abierta ante el paisaje que se le mostraba. A los pies del pequeño precipicio y oculto por escarpadas montañas, había un poblado cercado por un riachuelo de aguas transparentes. Palmeras rebosantes de dátiles y pequeñas parcelas sembradas de trigo y hortalizas. Le pareció un edén, tranquilo y rebosante de paz.
 
   —¿Dónde estamos? —musitó, aún incrédula por lo que contemplaba. 
 
   —En el último reducto de las amazonas.
 
   Ella, perpleja, ladeó el rostro.
 
   —Pensé que... eran leyenda.
 
   Ventidio sonrió con aire misterioso.
 
   —Querida niña, son reales, y te están esperando desde hace siglos.
 
   —¿A mí? ¿Por qué razón? —inquirió, atónita.
 
   —Lo sabrás todo en cuanto bajemos.
 
   Descendieron por las escaleras esculpidas en la roca y cruzaron la pasarela sobre el río, alcanzando las primeras chozas.
 
   Varias mujeres, todas ataviadas con pieles y empuñando lanzas, los detuvieron con gesto amenazador.
 
   —¿Cómo habéis llegado hasta aquí? —les preguntó una de ellas, acercando peligrosamente la espada al cuello de Ventidio.
 
   —Nos envía Arsinoe, la Vestal de Roma.
 
   Las mujeres se miraron entre ellas, dudando qué hacer.
 
   —Esta es Dora, la heredera —presentó Ventidio con voz profunda y respetuosa.
 
   Las amazonas retiraron las armas con cautela, aún desconfiando de los recién llegados.
 
   —Debemos ver a la reina. Los miembros de la Secta del Hierro están en peligro. Necesitamos su ayuda —insistió Ventidio.
 
   —Venid —decidió una anciana que se había aproximado.
 
   Dora y Ventidio la siguieron.
 
   Durante el recorrido por el poblado, fueron observados con curiosidad, escuchando los murmullos de las que se preguntaban quiénes eran y a qué habían venido.
 
   Dora pudo apreciar que no había ningún hombre.
 
   Se detuvieron ante la choza de mayores dimensiones y una de sus acompañantes entró en ella, saliendo al poco rato.
 
   —Marpesia recibirá al hombre. 
 
   Ventidio entró. 
 
   La antigua ramera de Alejandría y Roma esperó de pie durante casi una hora frente a la casa, sin que nadie le ofreciera agua o alimentos. 
 
   —¿Te encuentras mal? —le preguntó una niña.
 
   Una mujer de cabellos canos la apartó de Dora con gesto hosco, y la romana se frotó la frente sudorosa. Si no comía algo o se sentaba, acabaría mareándose.
 
   A punto de desvanecerse, Ventidio salió de la choza.
 
   —Ella te verá ahora.
 
   Dora entró caminando con torpeza. La cabeza le daba vueltas.
 
   La reina de las amazonas se encontraba sentada en un trono hecho con juncos, decorado con hojas de palma. Estaba ataviada con pieles y cubría su pecho con una armadura repujada con una luna, haciendo alegoría a su mayor diosa. Su rostro era hermoso, pero impenetrable. Lo mismo que sus ojos violetas, que la escrutaron con frialdad.
 
   Dora pudo apreciar que la leyenda que circulaba sobre ellas era falsa. Marpesia no tenía ningún pecho amputado para poder manejar mejor la espada.
 
   —Por favor, toma asiento —le pidió la reina al ver su estado, ordenando que le trajeran agua. 
 
   Dora la bebió con ansiedad.
 
   —Veo que la herencia ha permanecido intacta. Eres el vivo retrato de Thaletris. 
 
   —Mi madre se llamaba Cornelia —le aclaró Dora.
 
   La reina golpeó el suelo con la lanza.
 
   —¡Lo sé! Ventidio me lo ha contado todo. ¡Me enfurezco al pensar que has sido sometida a esas bestias sin corazón! Pero todo ha pasado. Ningún hombre volverá a lastimarte. Ahora has retornado al hogar.
 
   Dora la miró con incomprensión.
 
   —Tus orígenes se remontan a la reina Thaletris, que al conocer a Alejandro Magno, decidió concebir una hija de tan magnífico guerrero. Durante trece días permaneció a su lado. Se entregó a él cada noche con pasión, y al fin obtuvo el fruto anhelado. Sin embargo, tuvo una gran sorpresa. El rey le entregó con su simiente dos hijos: un niño y una niña. 
 
   »Thaletris los mantuvo ocultos. No deseaba que le fueran arrebatados. Sin embargo, alguien informó a Alejandro de su nacimiento y decidió llevarse con él a Alexas, al único heredero que tenía. Sólo pudieron estar juntos unas semanas, pues su padre murió. Thalestris ordenó que le fuera traído de nuevo el niño, pues temía que los generales que ambicionaban el poder que había poseído Alejandro acabaran con su vida. Alexas llegó con un tesoro a la ciudad. Se trataba de la espada mágica del gran conquistador.
 
   —Así que la leyenda es cierta —murmuró Dora, sobrecogida por el relato de la reina. 
 
   —Es una realidad.
 
   —¿La has visto?
 
   Marpesia negó con la cabeza.
 
   —Está bien oculta —aseguró, circunspecta.
 
   —¿Dónde? —quiso saber Dora.
 
   —Todo a su tiempo. Como te estaba diciendo, los niños se quedaron aquí. No era normal que un varón permaneciera con las amazonas. Pero el niño era hijo de un hombre que había sido considerado un dios. Sin embargo, cuando alcanzó la adolescencia, las guerreras debieron enfrentarse a duras batallas. Thalestris murió en el enfrentamiento. Alexas, decidió entonces marcharse. A pesar de los honores con los que era tratado, no se habituaba a nuestro mundo. Su hermana ocupó el puesto de su madre, y le hizo jurar que siempre mantendrían contacto. Así lo hicieron. Por eso nunca hemos perdido la pista de sus descendientes; por ello sabemos que tú y Alexas pertenecéis a tan alto linaje. 
 
   Dora sacudió la cabeza. 
 
   —No lo entiendo. Si la espada está oculta, sin peligro a ser robada. ¿Por qué han muerto tantos intentando encontrarla? ¿Por qué mis padres o los de Alexas, si eran de la casta divina, no conocían su paradero?
 
   —La araña da la vida a su prole, y ella la devora —afirmó la soberana con gravedad—. Hubo un traidor que la deseaba para poseer el poder absoluto. Nos vimos obligadas a esconderla para evitar una nueva tentación. 
 
   —¿Nadie de vosotras la ha tenido nunca? —se interesó Dora.
 
   Marpesia alzó el mentón con gesto inequívocamente orgulloso.
 
   —Las amazonas somos íntegras, fuertes y no deseamos poder. Lo único que anhelamos es vivir en paz, y a nuestro modo. A causa de ese deseo permanecemos ocultas a los ojos del resto de la humanidad.
 
   —¿Por qué? No hay nada despreciable en convivir con los demás. 
 
   La reina le lanzó una mirada cargada de desprecio.
 
   —¿Habla así la que se ha visto obligada a someterse a los más bajos instintos del hombre, a ser una esclava? ¡Nosotras somos libres! ¡Ningún varón puede darnos órdenes! Mantenemos la jerarquía que imperaba en el inicio del mundo. Eran las diosas quienes gobernaban a los mortales. Las mujeres eran veneradas por dar la vida, por poseer conocimientos negados a esos bárbaros. Ellas escogían su destino. Nosotras continuamos haciéndolo. Y así seguiremos hasta el fin de los días. ¡Jamás entrará en nuestra vida un animal como el hombre!
 
   —Las simientes necesitan el agua para florecer. La naturaleza es dual, y por mucho que os empeñéis en negarlo… Estáis ciegas —insistió Dora.
 
   —Ya los usamos cuando nos son necesarios —rió la reina.
 
   —Y despreciáis el amor —replicó la recién llegada, acariciándose el vientre. 
 
   Marpesia clavó sus ojos violetas en él.
 
   —¿Estás embarazada?
 
   Dora asintió.
 
   —¿De tu esposo? ¡Maldición! —exclamó con el rostro encendido por la ira.
 
   —Es de Alexas.
 
   —¿Segura? —inquirió la reina con ceño.
 
   —Mi marido hacía semanas que no me tocaba. 
 
   Marpesia se levantó y caminó lentamente hacia Dora. Con ternura le acarició la barriga. 
 
   —Me alegro de que tu hija no sea fruto de un enemigo de la Secta del Hierro.
 
   —Puede que sea un varón —protestó Dora.
 
   La soberana sonrió con autosuficiencia.
 
   —He visto muchos embarazos. Será una niña… —sentenció, muy solemne—. Ahora deberías descansar. El viaje ha sido duro, y más todavía en tu estado. A partir de ahora deberás cuidarte. No queremos perder a un nuevo miembro de la tribu.
 
   —Nunca he dicho que desee quedarme —objetó Dora.
 
   Marpesia borró la sonrisa de su bello rostro.
 
   —¿Por qué? El mundo exterior sólo te ha traído pesares y vejaciones. Aquí te ofrecemos paz y dignidad. Además, estás destinada para gobernar a las amazonas.
 
   —Sí. He sufrido mucho. Aunque, también he conocido la felicidad. Y no pienso renunciar a ella. Algún día me reuniré con Alexas, y juntos viviremos como una familia dichosa. Nunca renunciaré a mi sueño… ¡Jamás! Y no podrás obligarme a que permanezca aquí —aseguró Dora.
 
   —La leyenda dice que somos crueles y despiadadas; que carecemos de sentimientos. No es cierto, Dora. La libertad es nuestra enseña. Si no deseas quedarte, nadie te impedirá irte. Aunque deberás pagar un precio: El secreto de la espada te será negado. 
 
   Dora levantó los hombros, mostrando indiferencia.
 
   —Nunca la busqué, ni quiero descubrir el escondite que tantas desgracias me ha causado —repuso con voz queda. 
 
   —Te olvidas de Alexas. Él sí desea encontrarla. Y por lo que me ha contado Ventidio, últimamente ese muchacho no ha vivido con gran dignidad. Se ha convertido en un romano disoluto y ambicioso; capaz de cometer actos ignominiosos para conseguir favores de los poderosos. Sinceramente, te aconsejo que te olvides de él. No será un buen padre ni marido.
 
   Dora supo a qué se refería. Era por la relación que mantenía con Fulvia. Pero estaba segura que lo hacía por una razón poderosa, no por codicia.
 
   —Alexas me ama y adorará a su hijo.
 
   La reina soltó una corta risa sarcástica.
 
   —Por supuesto. Te ha jurado amor y lealtad. Y a pesar de ello, se solaza con otras en el lecho. ¡Despierta! Es como todos los hombres: interesados, egoístas, e incapaces de entregar su corazón. No hace honor al linaje del que procede. ¡Se ha corrompido, como lo hizo Molpadia!
 
   —Él no es así. No lo es —sollozó Dora.
 
   Marpesia le acarició la mejilla.
 
   —Vamos, no te alteres. No te conviene. Tal vez esté equivocada y te ame sinceramente. Al fin y al cabo, Alexas desciende del mejor monarca que jamás ha existido en el mundo... ¿No es cierto? Anda, te prepararemos una casa. Tienes que estar cómoda hasta que nazca tu hijo. 
 
   —No puedo quedarme tanto tiempo. Mi hija tiene que estar junto a su padre —protestó Dora.
 
   —Y no lo estará si te empeñas en irte ahora. Tu estado ya está avanzado. ¿Qué pretendes? ¿Perder al bebé iniciando otro viaje? Deberás quedarte. No temas. Te cuidaremos. Eres una de las nuestras. Ven conmigo. Quiero que todas conozcan a la descendiente de tan grandes reyes. 
 
   Dora la siguió con el rostro sombrío. Debería aguardar aún mucho tiempo para ver a Alexas. Claro que, pensó, si él deseaba realmente que se encontraran de nuevo… Las palabras de Mar pesia la habían llenado de dudas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XLI
 
    
 
    
 
   La preocupación que tenía Alexas al no recibir aún noticias de Dora, se vio incrementada por la actitud de Marco Antonio. No tan solo no había sometido a Cleopatra, sino que era ella quien en realidad dominaba la situación.
 
   Así las cosas, el gobernador de Oriente se había convertido en un pelele a manos de la sensual soberana egipcia. Aceptó coronarse como sucesor de Osiris, pavoneándose ante el pueblo en interminables procesiones, coronado de hiedra, ejerciendo el papel de un dios, sin ocultar en ningún momento su status de amante de Cleopatra; decidiendo finalmente ir a Alejandría con ella con todas las consecuencias.
 
   Alexas pensó en regresar a Roma. Sin embargo, no lo hizo. Su padre le había dicho que le enviaría noticias, y si abandonaba a Marco Antonio, era muy probable que no dieran con su paradero. 
 
   —Es una ciudad espléndida. ¿No crees? —preguntó el cónsul romano.
 
   Alexas asintió sin mucho entusiasmo. Aquel lugar, antaño mítico, ahora le traía recuerdos que quería olvidar.
 
   —Muchacho, deberías estar contento. Gozas de la amistad de dos dioses —le dijo Marco Antonio con gesto enojado.
 
   —Lo estoy. Aunque, no pensaba permanecer tanto tiempo apartado de Roma.
 
   El miembro del Segundo Triunvirato de la República de Roma se ajustó la corona de laurel, mirándose luego con coquetería en el espejo.
 
   —¿Y qué te aguarda allí? ¡Humm! ¿La dulce Dora, tal vez? —dijo jovial, guiñándole un ojo cómplice. 
 
   —Ella tiene esposo. 
 
   —¿Crees que soy idiota? Os vi en le banquete. Vuestras miradas furtivas me indicaron que habéis hecho las paces. Además, el matrimonio no es ningún impedimento para tener lo que se desea. Yo soy un vivo ejemplo. He conseguido a la mujer más deseable del mundo, a una reina. 
 
   Alexas le acercó el frasco de perfume.
 
   —Mi relación con Dora no pone en peligro a la República. 
 
   —Tampoco la mía con Cleopatra. No es una enemiga. Es una aliada.
 
   —¿De veras? —Alexas arqueó las cejas—. Más bien pienso que es un rival que te ha vencido del modo más simple: trastornándote en la cama con sus artes. Ha conseguido que los impuestos que le exigías se los hayas conmutado —le recriminó.
 
   Marco Antonio montó súbitamente en cólera. Tiró con violencia el frasco de perfume al suelo, y lo apuntó con un tembloroso índice.
 
   —¡Quién eres tú para censurar mis actos! ¿Di…? No eres más que un miserable zapatero sin poder, sin la nobleza que se exige para dirigirse a tan alto dignatario como yo. 
 
   Alexas mantuvo sus ojos azules clavados en él.
 
   —Considero que soy un amigo con derecho a decir lo que pienso. Y te diré que me has decepcionado. Has sucumbido al veneno de la serpiente. Cleopatra te hundirá. Roma se hartará de tus excesos y también de que hayas olvidado la misión que te fue encomendada. 
 
   Marco Antonio rió estrepitosamente.
 
   —¿Hundirme? ¡Soy el sucesor de Dionisios! Tengo el poder de los dioses, y todos se rendirán a mis pies. Incluso tú, que ahora me desprecias.
 
   Alexas sacudió la cabeza con gesto impaciente.
 
   —Veremos qué dice Octavio cuando se entere del nacimiento de los gemelos. ¿Acaso has olvidado que ocurrió con César? El temor se apoderó del Senado y acabaron con su vida. Te estás creando muchos enemigos; entre ellos, tu esposa Fulvia. No permitirá esta humillación pública. 
 
   —¿Y qué puede hacer esa estúpida? 
 
   —Más de lo que imaginas.
 
   Marco Antonio entrecerró los ojos.
 
   —¿Tanto la conoces? Puede que quieras contarme algo.
 
   —Lo que tenía que decir, ya lo he dicho. Pero por lo visto, no sirve de nada. Seguirás comportándote como un pelele a manos de la reina —contestó Alexas con un perspicaz gruñido. 
 
   —Ella es la que está en mis manos. 
 
   —¡Por supuesto! —exclamó Alexas con sarcasmo.
 
   —¡Basta! Te estás extralimitando, muchacho.
 
   —Simplemente hablo con la verdad. Pero el que está sumido en el sopor de la borrachera tiene el sentido de la razón anulado. 
 
   Marco Antonio golpeó la mesa con el puño. 
 
   —¡He dicho que ya está bien! 
 
   Alexas asintió con el rostro sombrío.
 
   —Será mejor que me marche.
 
   Marco Antonio lo detuvo. Esbozó una sonrisa.
 
   —¡Oh, Alexas! ¿Por qué discutimos? Siempre te he apreciado. 
 
   —Lo sé. De todos modos, ahora sólo escuchas a esa mujer, y como yo también te aprecio, me duele que no percibas el error que estás cometiendo.
 
   Marco Antonio volvió a sonreír mientras se servía una copa de agua. 
 
   —Tú, más que nadie, debería entender. Cleopatra y yo nos amamos. Y el amor es riesgo. Por favor, olvida los temores. Todo saldrá bien. Ya lo verás. Engrandeceremos Egipto y junto a él, a la República de Roma. Seremos invencibles. Dominaremos el mundo. 
 
   El joven le devolvió una sonrisa forzada. Estaba convencido que no sería así. 
 
    
 
    
 
   Alexas no se equivocó. A Fulvia tampoco le satisfizo ese despliegue de inmoralidad; como tampoco que la egipcia esperara dos gemelos de su esposo. Ni que se llevara con él a Alexas. Le había arrebatado la oportunidad de poder interrogar personalmente al heredero de la espada de Alejandro Magno. Pero ahora, lo que más la soliviantaba era que el estúpido de su marido hubiese dejado Roma en manos de Octavio y Lépido. Eso les daría ventaja y podrían prescindir de él. Pero no lo consentiría. No perdería la posición que había alcanzado. Urdiría un buen plan para obligar a Marco Antonio a que regresara a Roma. Convencería a Lucio Antonio para que la ayudara.
 
   —Tu hermano ha olvidado las obligaciones que tiene con la República. Hecho que ha aprovechado Octavio. Está decidido a destituirlo… ¿Vamos ha consentir eso? ¡No!
 
   Lucio Antonio soltó la copa con rudeza.
 
   —¿Estás segura? 
 
   —¿Olvidas que posición ostento? Ningún secreto se me oculta. Debes, como cónsul, defender al gobernador de Oriente. 
 
   —¿Y qué quieres que haga? —gruñó él.
 
   Fulvia había pensado que enviara un ejército contra Octavio; de ese modo, Marco Antonio se vería obligado a luchar para defender a su hermano, y si le vencía, tal vez, se erigiría como único gobernante de la República romana. 
 
   —Pues defender con tus hombres a mi marido. Es lo lógico… ¿No? —argumentó con desidia.
 
   —¡Estás loca! ¡Nunca podré vencerle! —exclamó Lucio, acalorado.
 
   Fulvia le frotó la espalda con ternura.
 
   —Eres fuerte e inteligente. Un gran estratega. Vamos, cuñado. Si emprendes la batalla, puede que Octavio caiga, y Marco Antonio te nombre gobernador de algunas provincias ricas.
 
   Él entrecerró los ojos.
 
   —¿Lo crees así?
 
   —Tu hermano será generoso. No lo dudes. Siempre ha sentido un gran amor por ti. No tan grande como el mío, claro —dijo mirándolo con intención.
 
   Lucio soltó una risa nerviosa.
 
   —No es necesario esto, cuñada.
 
   Ella dejó de sonreír y se apartó.
 
   —Como quieras. Sin embargo, he de decir que estás perdiendo una gran oportunidad. Hay muchos hombres que han enloquecido por mí.
 
   —Cierto. Menos tu propio marido. ¿No? —respondió él con sarcasmo. Fulvia lo fulminó con sus ojos castaños, y por eso el hermano de su esposo añadió—: Querida, no te sulfures. Ha sido una broma. 
 
   —Mi propuesta no lo es… ¿Qué dices?
 
   Él meditó durante unos instantes. Poseía ambición, y el plan podía ayudar a alcanzar sus soñadas metas. 
 
   —¿Por qué no? —admitió quedamente, llenándose una copa de vino.
 
   Ella sonrió satisfecha. El cordero había caído de lleno en la trampa.
 
    
 
    
 
   Lucio Antonio llevó su ejército contra Octavio y éste, sintiéndose amenazado y con incapacidad militar, pidió ayuda a su amigo Marco Vipsanio Agripa.
 
   —Te lo advertí —le dijo Alexas a Marco Antonio.
 
   —¡Mi hermano está loco! ¿Cómo ha podio hacer algo tan descabellado? ¡Por Júpiter! Ahora deberé acudir en su ayuda. Mañana partiremos hacia la península itálica —rugió él miembro del Triunvirato romano.
 
   Alexas, a pesar de las terribles circunstancias, se alegró. Tras más de un año sin recibir noticias de Dora, estaba ansioso por pisar la ciudad de las siete colinas. 
 
   —En ese caso, saldré a hacer unas compras —decidió.
 
   Fue al mercado en busca del mercader que en una ocasión le había ofrecido libros y documentos antiguos.
 
   Lo encontró en el mismo lugar. Ojeó papiros y planos durante casi una hora.
 
   —¿Qué es esto? —inquirió con curiosidad ante el pergamino ajado. En el habían dibujado estrellas y un templo envuelto en una llama azulada.
 
   El vendedor inclinó el torso y le indicó con la mano que se acercara a él.
 
   —Dicen que un plano donde se oculta la tumba de un gran rey… Aseguran que es un dios de cabellos dorados y ojos como el cielo.
 
   Alexas no pudo evitar que su corazón respingase emocionado. De todos modos, simuló el estado de excitación que lo envolvía.
 
   —Será falso —comentó, aparentemente desdeñoso.
 
   —No, señor. Todo lo que vende Hamette es auténtico —protestó el hombre, adquiriendo un estudiado gesto de gran ofensa.
 
   Alexas discutió el precio hasta que llegaron a un acuerdo, y después se fue caminando con pasos rápidos. Estaba ansioso por descifrar el plano.
 
   Cuando llegó a palacio, apenas prestó atención a la actividad que se había desencadenado por la inminente partida. Entró en su habitación y se sentó desplegando el plano. Miró atentamente el dibujo. A parte de lo que había podido apreciar a simple vista, no vio nada más.
 
   Con un gesto de decepción encendió una lámpara de aceite y volvió a estudiarlo con mayor atención. 
 
   Un rictus de asombro cruzó su rostro al ver el esbozo trazado con líneas apenas visibles. Acercó la luz. Eran unas palabras muy llamativas: 
 
    
 
   LE REDOP EMREUD NE LE OLPMET ED ATSEV.
 
    
 
   Sacudió la cabeza. Aquel extraño texto no era griego, ni latín, ni tampoco egipcio. Si quería descifrar el mensaje, debería consultar con algún erudito. Pero por el momento, no podía. No sería sensato. 
 
   Guardó el plano en un pequeño arcón y comenzó a empaquetar sus pertenencias.
 
   Volvió el rostro al escuchar las pisadas.
 
   Un desconocido avanzaba hacia él con un puñal en la mano.
 
   Alexas saltó ante el ataque. Con presteza, esquivó el nuevo envite del agresor, pidiendo ayuda a los guardias de palacio.
 
   El tipo soltó una maldición, pero continuó con sus intenciones. Por suerte, Alexas había practicado en infinidad de veces con los soldados de Julio César y ya sabía cómo luchar. Sin embargo, antes de que la guardia personal de Marco Antonio pudiera atrapar al asesino, éste le asestó una certera puñalada en el hombro.
 
   Alexas gimió, ahogando un grito de profundo dolor, mientras veía como la espada de uno de los soldados se clavaba en el pecho del intruso.
 
   —¿Estás bien? —le preguntó el guardia, asiéndolo del brazo.
 
   Alexas asintió caminando con torpeza hacia el moribundo.
 
   —¿Quién eres? ¿Por qué querías matarme? —le preguntó.
 
   No obtuvo respuesta. El hombre exhaló el último suspiro mientras él se desvanecía perdiendo el conocimiento.
 
   Marco Antonio, alertado por el hecho, envió a su médico personal para que atendiera a Alexas.
 
   —Quiero que viva, Tiberio —le ordenó.
 
   Él doctor estaba dispuesto a cumplir el mandato. No por temor al gobernador, sino porque por fin había encontrado lo que durante tanto tiempo andaba buscando. 
 
   Con celeridad escribió una nota, y ordenó que la llevaran a su destinatario enseguida. Después, curó la herida con delicadeza y administró sales al paciente para que recuperara el conocimiento, en cuanto llegó la visita que esperaba.
 
   —¿Qué ha pasado? —preguntó Alexas.
 
   —¡Un milagro! ¡Los dioses han escuchado mis plegarias! —exclamó un anciano que lo miraba con ojos húmedos.
 
   Alexas intentó incorporarse.
 
   —No. La herida se abrirá de nuevo. Quieto —le pidió Tiberio.
 
   —¿Se pondrá bien, verdad? —preguntó el anciano con gesto preocupado.
 
   —Del todo. Tu nieto es un hombre fuerte —respondió el médico, sonriendo con satisfacción.
 
   Alexas parpadeó asombrado. ¿Qué había dicho? ¿Su nieto? Sin duda estaba delirando.
 
   —Has escuchado bien, muchacho. Soy tu abuelo. Llevo años buscándote por todos los rincones del mundo. Y por fin, el largo viaje ha terminado.
 
   —Pero... ¡esto es una locura! —farfulló Alexas.
 
   —El nieto que perdí tenía una cicatriz en forma de luna en la espalda. Tú la tienes y el parecido con tu padre, que los dioses lo tengan en su paraíso, es indiscutible. No hay duda. Eres Alejandro —aseguró el anciano, sin poder evitar las lágrimas de alegría. 
 
   —¿Eres Catulo? —musitó Alexas, también emocionado. 
 
   —Lo soy. Ahora ya nada podrá separarnos. Seremos de nuevo una familia. Aunque incompleta, desgraciadamente —dijo con voz queda, enjuagándose a continuación las lágrimas.
 
   —No del todo, abuelo. Maximino vive —le susurró al oído.
 
   Catulo respingó, sacudiendo la cabeza.
 
   —Fue asesinado.
 
   —Escapó de sus captores. Me parece que tengo que contarte muchas cosas. 
 
   Alexas le relató todas sus vivencias, provocando el asombro de su abuelo.
 
   —¡Por Venus! Has vivido intensamente, muchacho. Mereces un buen descanso y alcanzar por fin la paz.
 
   —No podré si no sé nada de Dora. Mi padre me prometió que me enviaría noticias y aún no han llegado. Temo lo peor —admitió con gesto compungido.
 
   —Sé dónde puede estar oculta Dora —afirmó el anciano en voz baja.
 
   Su nieto se incorporó bruscamente y lanzó un gemido dolorido.
 
   —He dicho que reposo —le recriminó el médico.
 
   Alexas volvió a tumbarse.
 
   —En cuanto te restablezcas, nos pondremos en marcha. No te preocupes. El Destino, por fin, ha decidido que nuestras vidas alcancen la estabilidad. La pesadilla está a punto de acabar. Lo presiento —dijo Catulo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XLII
 
    
 
    
 
   Fulvia, atemorizada ante la derrota militar de Lucio Antonio y la inminente llegada de su esposo, escapó a Grecia.
 
   Buscó un refugio remoto. Un pueblo perdido en las montañas donde no era conocida, esperando que la venganza de Marco Antonio no la alcanzara allí.
 
   Durante semanas, vivió expectante, incapaz de encontrar la serenidad. Veía enemigos por cualquier esquina. Sin embargo, al poco tiempo, se tranquilizó. Nadie podría imaginar que una mujer como ella viviera en un lugar tan asqueroso como aquella villa de apenas mil habitantes mal contados.
 
   Lo hizo Marco Antonio.
 
   Sin embargo, no acudió para matarla, sino para mostrarle el desprecio que sentía por ella; recomendándole que no volviese a aparecer ya por su vida.
 
   Fulvia, se sintió liberada de sus temores. Comenzó a salir, a frecuentar el mercado y las pocas compañías dramáticas que llegaban a aquel apartado pueblo.
 
   Aquella noche, tras asistir a una representación cómica, se sentía más animada. Entró en la pequeña casita que había alquilado. Se sirvió una copa de vino, y luego se asomó a la ventana para ver cómo la Luna llena reposaba sobre el mar, bañándolo intensamente de plata.
 
   —Por fin te he encontrado.
 
   Fulvia dejó caer la copa al suelo, produciendo con ello un gran estrépito. Con lentitud se volvió.
 
   —¿Quién eres? ¿Qué... haces en mi casa? —balbució con el rostro demudado por el pavor al ver al hombre de aspecto tosco y gran estatura.
 
   —¿No me reconoces? —dijo él.
 
   Fulvia movió la cabeza, mientras buscaba una salida. No había escapatoria. El hombre estaba ante la puerta.
 
   —¿Te envía Marco Antonio? —musitó, convencida que su esposo había decidido eliminarla.
 
   —No. Aunque, no me extrañaría que hubiese mandado a alguien para aniquilarte. Te has comportado como una arpía urdiendo ese plan diabólico para hundirlo. 
 
   —¡Se lo merecía! Me ha humillado a causa de esa perra egipcia. ¡He sido el hazmerreír de Roma! —exclamó ella.
 
   —Reconozco que se ha comportado incorrectamente —dijo el hombre, dando unos pasos más hacia la mujer.
 
   —¿Es Octavio quién te ha mandado? —dijo ella en un susurro.
 
   —No. Mírame bien, Fulvia. Estás viendo el rostro de tu peor enemigo.
 
   Ella se frotó las manos, intentando contener el pánico que la embargaba.
 
   —Me decepcionas. Hace años fuimos grandes amigos. Más que eso, diría yo… —afirmó él, sonriendo con perversidad.
 
   —No... Sé quién eres. ¡No lo sé! —exclamó ella al borde del paroxismo.
 
   El intruso se acercó lentamente. 
 
   Fulvia caminó hacia atrás, evidenciando que los recuerdos habían retornado.
 
   —Maximino —musitó, incrédula.
 
   —Pensabas que había muerto. ¿No es así? Pensaste mal, querida. Tu esbirro no hizo bien el trabajo. 
 
   —No sé de qué hablas.
 
   —¡No me tomes por imbécil! He descubierto quién eres y pagarás por ello —siseó Maximino.
 
   Fulvia intentó dibujar una sonrisa en su rostro pálido.
 
   —Siempre te advertí que mis metas eran mucho más altas que las que me podía ofrecer un filósofo —dijo cortante.
 
   —Cierto. Aunque, no imaginé a qué te referías. Lamentablemente, lo he descubierto demasiado tarde. Han muerto muchos por tu ambición. Pero ahora, enmendaré el pasado —afirmó Maximino, mirándola con intenso odio.
 
   —¿Muertos? ¿Has bebido? Sin duda, estás borracho —replicó Fulvia con tono desdeñoso. 
 
   Maximino cogió una copa. La llenó de vino, y después vació en ella el contenido de una botellita.
 
   —No he bebido. Aunque, tú sí lo harás —sentenció él en tono lúgubre.
 
   Ella se agitó presa del pavor.
 
   —No me obligarás —dijo sin apenas voz.
 
   Maximino se acercó a ella y extrajo un puñal posándolo en su pecho.
 
   —¿Prefieres morir desangrada?
 
   Fulvia no pudo evitar que el terror la obligara a sollozar.
 
   —¿Por qué me haces esto? ¡No he hecho nada! —exclamó con ojos desorbitados.
 
   —¿Qué no has hecho nada? ¡Maldita perra! Fuiste tú quien ordenó la muerte de mi esposa, de mis amigos… Y no bastándote con ello, acosaste a mi hijo y a la mujer que ama. ¿Y por qué? ¡Por una maldita leyenda que tal vez no sea cierta! —rugió Maximino.
 
   —Sabes que la espada existe. ¡Y a mi familia le corresponde por derecho! Por eso debíamos alejaros de ella —protestó Fulvia.
 
   Maximino la fulminó con sus ojos azules.
 
   —¿Qué os la merecéis? Molpadia traicionó el secreto, y por ello fue repudiada por el clan. Y vosotros, como sus descendientes, no tenéis derecho a poseerla.
 
   —¡Malditos estúpidos! ¿De qué servía el tesoro si no era usado? Las amazonas tuvieron que vivir escondidas, y continúan ocultas. ¡Si hubiesen luchado con la espada, ahora serían las que gobernaran! Eso es lo que desea mi familia; no como la tuya, que prefiere vivir en el anonimato.
 
   —Y lo rigen, Fulvia. Cada gobernador que ha tenido la República es descendiente del clan. 
 
   —¿Bromeas? ¿Marco Antonio del clan? —se mofó ella.
 
   —Lo era el primo de mi mujer, Cayo Julio César y lo es Octavio, que será el nuevo dignatario de Roma y sus provincias. Pero eso tú no lo verás, querida… Tu tiempo ha terminado y tus crímenes con él —afirmó Maximino, ofreciéndole la copa.
 
   —No —rechazó Fulvia. 
 
   Maximino apretó la punta del puñal.
 
   —Morirás lo desees o no. He venido a hacer justicia, y nadie me detendrá.
 
   —¿Justicia? Vosotros también habéis cometido crímenes. Mi abuelo fue asesinado por tu tío —le recordó ella.
 
   —En defensa propia. No somos criminales, Fulvia.
 
   —¿Y qué me dices de esto? ¡Yo no quiero morir y me obligarás! —gritó ella, intentando escapar.
 
   Maximino la asió de la nuca.
 
   —Estoy a punto de cumplir la sentencia que te han dictado los dioses por tus maldades. 
 
   Fulvia, con el rostro empapado de lágrimas, lo miró implorante.
 
   —Hubo un tiempo en que nos amamos. ¿No puedes perdonar mis errores? 
 
   —¡Cómo te atreves a pedir clemencia! El ser que más amaba murió por una orden tuya. No, Fulvia. No puedo perdonar. ¡Bebe! —bramó él, colérico, posándole la copa sobre los labios.
 
   Ella se retorció con desesperación.
 
   Maximino la obligó a abrir la boca y a tragar todo el contenido. Después, dejando caer la copa, se apartó de ella con repugnancia.
 
   —Ya está hecho —musitó con el rostro sombrío.
 
   Fulvia cayó de rodillas y se aferró desesperadamente a él.
 
   —¡Por favor, dame un antídoto! Prometo no volver a molestaros... Juro que nunca sabréis nada de... mí... Por favor —le suplicó, jadeando sin control.
 
   Maximino la apartó sin miramiento.
 
   —Demasiado tarde —dijo glacial, dándole la espalda.
 
   —¡Maximino! ¡No me dejes morir! —aulló ella, arrastrándose como un reptil.
 
   Él no volvió la vista atrás. 
 
   Mientras cruzaba la puerta, cerró los ojos al escuchar el resuello de la respiración de la moribunda, sintiendo como el estómago se le encogía de asco. Había cumplido su venganza, pero no se sentía satisfecho. Nadie podría estarlo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XLIII
 
    
 
    
 
   Catulo no erró al imaginar el lugar donde estaba Dora. Llevó a Alexas hasta el poblado oculto de las amazonas. 
 
   Éstas lo acogieron con suspicacia. Era el primer hombre, después del primogénito del gran Alejandro, que vivía entre ellas. Pero poco tiempo después, vieron en él las virtudes de un gran hombre. Un varón que amaba sinceramente a Dora y que adoraba a su hija; respetuoso con las demás y comprensivo ante las ideas que habían llevado a las míticas guerreras a alejarse de la sociedad establecida. 
 
   Durante varios meses permanecieron en la villa, aguardando las noticias de Maximino. 
 
   Dora y Alexas vivieron esos días henchidos de felicidad. Por fin, tras las penurias vividas, el Destino les había permitido reunirse, donándoles a la pequeña Olimpia y recompensándolos por el daño que, en las encrucijadas, les había hecho.
 
   Pero en cuanto la carta llegó, comunicándoles que el enemigo había sido eliminado, decidieron regresar a Roma para reunirse con el resto de la familia.
 
   Una vez allí, tras descubrir que Aulio y su madre habían sido ajusticiados por traición, acusados por Fulvia, se unieron en matrimonio, decidiendo olvidar la búsqueda que tantos horrores les había causado.
 
   Alexas abrió el pequeño cofre y miró el plano que había comprado en Alejandría. Releyó por última vez el mensaje indescifrable. 
 
   —Aún te corroe la curiosidad —le dijo Dora.
 
   —No puedo evitarlo. Me gustaría descubrir el misterio por mi madre y los tuyos. Murieron por algo que no hemos conseguido cumplir. Ninguna de las pistas que encontré me ha llevado hasta la espada —admitió él con los ojos clavados en el papiro.
 
   —Hemos logrado eliminar a sus asesinos; y que a partir de ahora ya nada perturbe nuestra paz.
 
   Alexas asintió recordando a Fulvia, y se le revolvió el estómago. Se había acostado con la asesina de su madre.
 
   —No te atormentes. Todos hemos cometido errores —dijo Dora, zarandeándole el cabello en un simpático ademán.
 
   —Nunca más los cometeremos —aseguró él, acercando el pergamino a la vela. Después, con decisión, lo prendió.
 
   —¿Estás seguro?
 
   —El pasado ha muerto —musitó Alexas.
 
   Dora se acercó a su marido y lo besó tiernamente en la mejilla.
 
   —No todo. Hay cosas que no quiero olvidar —afirmó, sonriendo.
 
   —Yo tampoco. ¿Vamos?
 
   Salieron de la habitación y saludaron a Maximino y a Catulo.
 
   —¿Aún no ha llegado Arsione? —preguntó Alexas, cogiendo unas sandalias. 
 
   —No. Aunque no creo que tarde —repuso Maximino.
 
   Dora miró dichosa cómo Alexas colocaba las sandalias a Olimpia. 
 
   —Son preciosas —le dijo Cornelius.
 
   —Es el mejor artesano que he conocido —dijo Maximino con orgullo.
 
   —Auxencio fue un gran maestro —reconoció Alexas, entornando los ojos con nostalgia.
 
   —Y un gran padre adoptivo. Supo educarte con corrección —aseveró Maximino.
 
   Un esclavo les anunció la llegada de Arsione.
 
   —Es un honor tener en nuestra casa a la Vestal —dijo Catulo.
 
   —Ya no, padre. Han terminado mis servicios en el templo. Ahora el fuego que protege a la República de Roma está custodiado por otra.
 
   —Esperemos que no lo deje consumir —deseó Cornelius.
 
   —Siempre son elegidas las mejores. Y Olimpia será una de ellas. Una virgen elegida por el universo que de sus entrañas nacerá el fuego protector.
 
   Dora la miró estupefacta.
 
   —Sí, querida. Todas las primogénitas de nuestra familia son vestales. Es el Destino de la descendiente de Alejandro Magno.
 
   Alexas la miró con ojos extraviados. 
 
   —¿Qué te ocurre? ¿Acaso consideras que no es un honor? —le preguntó Arsione.
 
   El nuevo marido de Dora, aún suspendido en sus pensamientos, sacudió la cabeza. Unas meditaciones que lo sobresaltaron. Las estrellas, la virgen, el toro, el fuego. Ahora todo encajaba. Ahora las palabras incomprensibles del pergamino que acababa de destruir se habían rebelado: LE REDOP ATSE NE OLPMET ED ATSEV. 
 
   —Alexas… ¿Estás bien? —se preocupó Dora al ver su rostro encendido. 
 
   —Ha descubierto el enigma. ¿No es así, Alexas? —aventuró Arsione.
 
   Él asintió. La señal siempre había estado clara. Simplemente había que hacer algo tan fácil como leer el mensaje al revés.
 
   —El poder está en el templo de Vesta —murmuró para sí, mirándolos fijamente. 
 
   —¿En Roma? —inquirió Maximino, incrédulo.
 
   —Custodiado por la Vestal. Bajo la pira sagrada. El lugar más seguro e inviolable de la República —afirmó Arsione. 
 
   —¡Por Venus! ¿Y por qué no me lo dijiste? —se quejó Catulo.
 
   —Ninguna de nosotras puede revelar lo que custodiamos. Sería muy peligroso. 
 
   —¡Nosotros somos tu familia y jamás traicionaríamos la causa! —se quejó Maximino.
 
   —En una ocasión hubo un traidor. ¿O lo has olvidado? La tentación es difícil de resistir si la ambición te domina —intervino Dora. 
 
   —Tú estás olvidando que durante años hemos luchado precisamente para que nadie caiga en ella. 
 
   —Y así seguiremos. Juro que jamás saldrá de mi boca el lugar donde esta guardada la espada. Y prometo que mi hija la custodiará con todo el honor que le corresponde —afirmó Alexas, solemne.
 
   —Así sea —sentenció Cornelius, acariciándole la mejilla a la niña —. Aunque, será una pena que por esa causa no vea a mi bisnieta todo lo que quisiera.
 
   —No te preocupes, abuelo. Dentro de pocos meses podrás tener en tus brazos a otro retoño —anunció Dora.
 
   Alexas la miró boquiabierto.
 
   —¡Esto hay que celebrarlo! —exclamó Maximino, instándoles a ir de inmediato al triclinium.
 
   Alexas detuvo a Dora con suavidad.
 
   —Esta noticia me hace muy feliz.
 
   —¿Más que haber descubierto la misión que te encomendó Auxencio antes de morir?
 
   Él la miró con un halo de devoción.
 
   —Cuando, en su lecho de muerte, me contó el secreto que configuraba mi existencia, no deseé nada más. No, hasta que te conocí. Contigo descubrí el amor. 
 
   —Un amor que mancillé —dijo ella con pesar.
 
   Él le tomó el rostro entre las manos.
 
   —Eras una esclava. Estás libre de culpa.
 
   —No es cierto. A pesar de que te amaba, gocé con otros —dijo ella con ojos húmedos. 
 
   —Los dos lo hicimos. El Destino nos hizo creer que nunca volveríamos a encontrarnos. Pero no ha sido así. Y he recuperado el amor eterno que juré.
 
   —Sí. Aquel joven alocado me prometió algo que imaginé imposible. Pero el Destino es poderoso. Te permitió conseguirlo.
 
   —Y lo conservaremos siempre —aseguró él.
 
   —Como a la espada. Nuestra hija se encargará de ello.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XLIV
 
    
 
    
 
   El mismo día que Olimpia entraba en el templo de Vesta, Octavio, que, como pontífice, acogía a las nuevas vestales, le dio la noticia a Alexas de que Marco Antonio había muerto.
 
   Alexas no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas al recordar la última vez que lo vio; antes de que abandonara Egipto para ir en ayuda de su hermano. 
 
   Marco Antonio tuvo suerte. A su llegada a Italia todo había acabado, por lo que sus tropas se unieron a las de Octavio para luchar contra algunas provincias insurrectas. Como recompensa y alianza fortalecida, Octavio decidió que, al enviudar de Fulvia, se casara con su hermana Octavia. 
 
   Marcharon a Grecia. En esa provincia romana fue aclamado como el nuevo Dionisio. Y durante el tiempo que allí permaneció, continuó ganando batallas. Sin embargo, la amenaza de nuevas diferencias entre el Triunvirato amenazaban con una guerra civil, que afortunadamente fueron salvadas, gracias a la intervención de Octavia.
 
   Marco Antonio parecía feliz. Era poderoso, tenía un hijo y estaba esperando otro. Pero era una realidad ficticia. En su corazón aún anidaba el amor por la bella egipcia. Desesperado por la ausencia de Cleopatra, envió a su esposa de nuevo a Roma, con la excusa de evitarle el duro viaje hasta Oriente. 
 
   Marco Antonio volvió a los brazos de su amada y de sus dos hijos: Alejandro Helios y Cleopatra Selene. La ambición de los amantes les llevó a una insensatez de consecuencias desastrosas. Marco Antonio nombró a Cesarión, hijo de Julio César, heredero de la República de Roma como dictador vitalicio. 
 
   Octavio, enfurecido, envió sus tropas a Egipto, derrotando a Marco Antonio en la batalla de Actium. 
 
   —Creyó que Cleopatra se había quitado la vida y sin poder soportar su pérdida, se suicidó —le explicó Octavio al antiguo zapatero de su tío-abuelo.
 
   —La amó mucho —comentó Alexas.
 
   —Por lo visto, ella también. Cleopatra ante la inminente invasión y su captura, decidió quitarse la vida mediante la mordedura de un áspid al serle dada la noticia que Marco Antonio había muerto. 
 
   —Sin duda, un trágico final para dos grandes gobernantes. Es una lástima que la ambición los abocara al desastre —dijo Dora.
 
   —Nosotros contendremos a los ambiciosos. Protegeremos la República de los que quieren destruirla. ¿No es cierto, pequeña Olimpia? —aseguró Octavio, tomando la mano de la pequeña.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Glosario
 
    
 
   Argentum: Plata entre los romanos, y por extensión, dinero.
 
   Atrium: Recibidor de las mansiones romanas.
 
   Augur: Sacerdote romano cuya función era la adivinación.
 
   Auriga: Jinete del carromato en el circo romano.
 
   Caronte: El dios infernal del panteón latino. Dentro de la mitología griega era el barquero encargado de guiar las sombras errantes de los difuntos recientes de un lado a otro del río.
 
   Centurión: Oficial al mando de cien hombres, una centuria del Ejército romano.
 
   Cohorte: Unidad del Ejército romano que comprendía 600 hombres.
 
   Cunnus: Epíteto obsceno aplicado al órgano sexual de la mujer.
 
   Decurión: Rango militar equivalente a cabo o suboficial básico. Mandaba una escuadra de diez hombres.
 
   Denario: Moneda de plata muy usada en la época republicana de Roma, equivalente a diez ases.
 
   Domus: Vivienda aislada de una ciudad romana, propiedad de una única familia o de una sola persona.
 
   Garum: Salsa de pescado únicamente consumida por las capas altas de la sociedad romana. Se la consideraba afrodisíaco.
 
   Gladius: Espada corta de combate usada por los legionarios, de hoja recta y sin protección en la empuñadura.
 
   Horologium ex aqua: Reloj de agua
 
   Insulæ: Vivienda urbana romana de varios pisos.
 
   Lares: Divinidades romanas cuyo origen se encuentra en los cultos etruscos a los dioses familiares.
 
   Legión: Gran unidad básica del Ejército romano. Estaba compuesta por 6.000 hombres y se dividía a su vez en diez cohortes.
 
   Liberto: Hombre que ha conseguido la libertad.
 
   Martius: Marzo en el calendario romano.
 
   Milla: Medida de longitud romana equivalente a 1.500 metros.
 
   Moretum: Pastel de queso con carne.
 
   Palaestra: Juego de pelota.
 
   Palmus: División en cuatro partes del pie.
 
   Pie: Medida de longitud romana equivalente a 1,50 metros. Primero se dividió en 12 partes.
 
   Quintilis: Mes de julio según el calendario romano.
 
   Reloj de aceite: Candil que ardía permanentemente, y en cuyo recipiente el aceite se consumía, con un nivel que bajaba según las marcas colocadas como referencia de cada hora.
 
   Reloj de fuego: Los romanos usaban velas con marcas numeradas para calcular el paso de las horas.
 
   Sestercio: Moneda romana de plata, equivalente a un cuarto de denario y a dos ases y medio.
 
   Spadoni: Joven de buen rendimiento sexual y notables atributos masculinos de los prostíbulos, el cual atendía a las mujeres de clase elevada. 
 
   Tribuno: Oficial superior del Ejército romano al mando de una cohorte, unidad táctica formada por seis centurias.
 
   Triclinium: Comedor, sala habilitada a tales usos.
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